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CAPÍTULO PRIMERO. 


Francísc0. . » + Buenas tardes tenga usted. 
Marcelo. » . . - ¡Ola, valiente soldado! 
Dime, ¿quién te ha relevado? 
Francisco» » » . Bernardo, segun se vé, 
Buenas tardes tenga usted. 


Shakespeare. 


E, primer cuidado de nuestros viageros, 
fue buscar por donde atravesar el foso, aun- 
que no les costó mucho descubrir la cabeza 
del puente, ó mas bien el estribo donde se 
apoyaba en otro tiempo el puente elevadizo; 
el cual habiéndose arruinado, habia sido sus= 
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tituido provisionalmente por otro provisional 
formado de troncos y tablas, por cuyo medio 


pasaran sin dificultad hasta llegar á la puerta 


del pabellon que se asemejaba á un castillo. La 
entrada formada en bóveda , estaba cerrada con 
un rastrillo, ó reja, sirviéndoles la luz que ya 
habian descubierto por las ventanas, para seguir 
la direccion de la galeria que iba á pasar á un 
salon, que sin duda habia sido preparado para 
recibirlos , lo mejor que fuese posible. 

Ardia un gran fuego en la chimenea, y en 
un rincon de la sala habia cantidad de leña 
bien seca, capaz'de entretener un buen fuego, 
aunque fuese por espacio de ocho dias: debia 
hacer muchas horas que la chimenea estaba en- 
cendida ; pues se disfrutaba en aquella habita- 
cion, á pesar de su estension, y estado ruino= 
so, un calor muy suave. Dos Ó tres mesas es- 
taban colocadas en el centro de la sala, y tam- 
bien se encontraban muchos cestos grandes lle= 
nos de vituallas de toda especie. Cuando el di- 
putado de Soleure vió los manjares que los jó- 
venes se dieron priesa á sacar de los cestos, no 
pudo menos de manifestar su alegria. -- Los 
honrados habitantes de Bále, dijo; se han por» 
tado; pues si no nos han recibido como quer 
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riamos, á lo menos no nos hacen carecer de 
buena carne. 

-- ¡Ahi: amigo! dijo Arnaldo Biederman, cuan- 
do falta el huesped, disminuye mucho 'el valor 
del convite: la mitad de una manzana, si se 
recibe de mano del dueño de la casa, vale mas 
que un alegre festin sin su compañia. 

-- No es tanto lo que le debemos por su ob- 
sequio, dijo el abanderado de Berna; y creo, 
atendido el modo equívoco con que nos han 
hablado, que no estará demas que estemos 
con cuidado esta noche, y que nuestros jóve- 
nes salgan á patrullar por los contornos. Este 
edificio es fuerte, y susceptible de defensa, 
por lo que debemos estar agradecidos á nues- 
tros itinerarios (£). A pesar de todo, y si os 
parece , nobles compañeros , miraremos con 
cuidado toda la casa, hecho lo eual, organiza- 
remos una guardia y algunas patrullas. Vamos, 
jóvenes, registrad con cuidado todas las ruinas. 
Puede ser que no estemos solos en este sitio, 
pues no dista mucho de nosotros un hombre 


(1) Se denominan asi los oftciales ó encargados de 
hacer el alojamiento para los cuerpos de ejército 4 
los cuales preceden siempre en la marcha con 24 6 
mas horas de antelacion. 
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que se asemeja á los animales rapaces, los cua= 
les caminan mas gustosos de noche que de dia 
en busca de su presa, y por sitios solitarios, 
prefiriendo las ruinas á-los campos despejados. 

La proposicion fue unánimemente admiti- 
da, y los jóvenes encendiendo varias hachas, 
de que habian hallado gran cantidad en la sala, 
hicieron un reconocimiento exacto. 

La mayor parte del pabellon estaba arrui= 
nado , mucho mas que la porcion que los de Bá- 
le, habian destinado para alojar á los embaja= 
dores. El techo se habia undido en la mayor 
parte , ofreciendo por todos lados la escena: de 
la mas completa destruccion. El resplandor de. 
las luces; el ruido de las armas , y las voces 
de los. jóvenes, junto. con el tropel de su mar= 
cha, hicieron salir de sus oscuros albergues á 
infinidad de aves nocturnas que se alojaban en 
aquel castillo, como sucede en la mayor parte 
de los edificios arruinados , causando con su 
buelo una alarma que se difundió en:breve á 
los demas de la comitiva; pero que cesó luego 
para dar lugar 4,la risa y alegria general que 
causó aquella escena, El foso cercaba enteran 
mente el castillo , lo que le hacia inaccesible 
por todas partes, á escepcion de la entrada 
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principal; pero esta era facil obstruirla y ade= 
mas se podian poner centinelas en el puente. 

- Luego que se hubieron asegurado, por una 
exacta requisicion , de que no podia haber es- 
condida gente alguna capaz de atacarlos, vol- 
vieron á dar cuenta al abanderado de Berna, 
quien ordenó á Rodulfo escogiese seis jóvenes 
para patrullar con ellos hasta media noche; 
pasada cuya hora, seria relevado por otra par- 
tida que pasaria á cumplir, igual encargo hasta 
rayar el alba, Rodulfo manifestó su deseo de 
velar toda la noche; y como era reconocido 
por su actividad y valor, se creyó que patru= 
llando él , nada habria que temer, respecto á 
la seguridad esterior del castillo. Por último 
se convino , que en caso de una alarma se to- 
case la bocina, lo que serviria de señal para 
acudir á las armas y reforzar la patrulla. Por 
la misma razon de precaverse, se tomaron me- 
didas análogas en el interior: se colocó á la 
puerta una centinela que debia relevarse cada 
dos horas , y á la parte de afuera del pabellon 
otras dos , 4 pesar de que el foso presentaba 
suficiente defensa. 

Habiendo tomado todas estas medidas, la 
comitiva se puso á la mesa , ocupando los di- 
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putados la cabecera, y los demas se fueron eo- 
locando en los otros asientos inferiores. Gran 
cantidad de paja y de heno que se habia en- 
contrado arrimada en un aposento, y que sin 
duda habian llevado alli los de Bále para el 
objeto que era de inferir, sirvió á nuestros sui= 
zos para hacer con sus ropas camas muy bue- 
nas, Ó que á lo menos asi les parecieron á 


aquellos hombres endurecidos con las fatigas 


de la guerra y de la caza, No habia parado en 
esto la atencion de los habitantes de Bále; 
pues habian tambien preparado un dormitorio 
para Ana, mas cómodo que el de sus compa- 
fieros. Era aquel un aposento que sin duda ser- 
viria en su tiempo de reposteria, cuya puerta 
daba al salon, teniendo por otra parte un qui- 
cio sin postigo que iba á un corredor que con- 
ducia á las ruinas. Aquella salida habia sido 
tapada con esmero, aunque se inferia que de 
prisa; pues solo la cerraban gruesas piedras co- 
locadas unas sobre otras y sin mas cal ni yeso; 
pero tan bien asentadas y gruesas, que toda 
tentativa para entrar hubiera sido infructuosa, 
á lo menos sin causar gran ruido que induda- 
blemente hubiera alarmado á los suizos. El 
aposentillo, que asi se habia arreglado, conte- 
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nia dos camas sencillas y en la chimenea que 
tenia el mismo cuarto, ardia un buen fuego 
que esparcia un calor saludable , no habiéndo- 
se tampoco olvidado algunos objetos religio= 
sos; pues habia sobre una mesa un crucifijo y 
un libro de devociones. Los primeros que ha- 
bian descubierto aquel pequeño retiro, volvie- 
ron al instante á dar parte al Landamman de 
aquel descubrimiento, esforzándose en alabar 
la finura de aquellos habitantes , que sin olvi- 
dar nada de cuanto pudiese ser necesario á sus 
huéspedes , habian cuidado tambien de proveer 
á las necesidades particulares de su amable 
compañia. 

Arnaldo Biederman, se enterneció al con- 
templar su atenta política. -— Debemos com- 
padecer á nuestros amigos los de Bále, antes 
que alimentar ningun rencor contra ellos, pues 
nos han acogido tan graciosamente , como lo 
permitian sus temores personales, que no es 
poco decir; pues no hay, amigos mios, una 
pasion mas egoista que el temor. Anita , que- 
rida mia, tu estas cansada, retírate, pues, al 
aposento que te está destinado, que Liseta (es- 
ta era la joven que acompañaba á la sobrina de 
Arnaldo) escogerá entre las muchas provisio-= 
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nes que tenemos, aquello que mas la agrade 
para vuestra cena. 

Dicho esto, cogió 4 Anita por la mano y 
la condujo á su dormitorio, dirigiendo una mi- 
rada de complacencia al rededor de aquella es- 
tancia, y deseándola un sueño feliz; aunque 
notó el anciano al despedirse cierta tristeza re- 
tratada en el semblante de su sobrina. En el 
momento en que esta se habia apartado de la 
Suiza, habia manifestado un gran sentimiento, 
hablando rara vez con los que se acercaban á 
ella, y si respondia era brevemente, y con 
monosílabos: en una palabra, parecia víctima 
de una secreta inquietud ó de un pesar desco- 
nocido. Aunque su tio lo había notado, lo atri- 
buyó al disgusto natural que debia esperimen= 
tar aquella al tener que separarse de él; lo cual 
no debia tardar en suceder, y tambien al pesar 
que la causaba el deber abandonar la apacible 
mansion en que habia pasado tantos años de 
su primera edad. 

Pero luego que Ana de Geierstein, entró 
en su cuarto, todos sus miembros temblaron, 
la palidez cubrió su rostro y se dejó caer so- 
bre una de las dos camas. Su postura era triste; 
tenia la cabeza apoyada en sus manos, y des- 
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cansaban sus brazos en las rodillas; de modo 
que parecia sumida en la mas terrible afliccion, 
Ó acometida de alguna séria enfermedad. Ar- 
naldo no conocia muy bien todas las causas 
que pueden agitar el corazon de una 'muger: 
veia padecer á su sobrina, pero solo lo atri- 
buia 4 efectos naturales causados por el can- 
sáncio, y aun la reprendió con suavidad pof 
haber perdido el carácter propio de las jóvenes 
suizas, cuando aun estaba tan cerca de su pais, 
que podia percibirse el viento que soplaba de 
aquellas montañas. E 

Es menester que vean, la dijo, las muge- 
res de Alemania y de Flandes, que nuestras 
hijas no han degenerado del valor que tuvie- 
ron sus madres; pues en este caso seria preci- 
so dar nuevas batallas, semejantes á las de 
Sempach, y de Laupen, para conventer á es- 
tos habitantes, de que los suizos de estos tiem- 
pos tienen tanto denuedo como sus antepasa- 
dos. En cuanto á separarnos, no tengo miedo: 
mi hermano'es conde del imperio, ciertamen- 
te, y quiere que todos los que deben estar su- 
jetos á sus órdenes, le obedezcan: os llama á 
su compañia para hacer ver que tiene derecho 
de hacerlo asiz pero yo le conozco bien: luego 
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que haya visto que le obedeceis con presteza, 
ya no se acordará mayormente de vos; y ási 
no hay que temer nuestra separacion. ¡ Ah po- 
bre joven" ¿qué ayuda le podeis prestar en sus 
intrigas de corte ni en sus proyectos de ambi-= 
cion? No, no, sois incapaz de servir pira las 
intenciones del conde, y asi será menester que 
volvais á reinar en mis rebaños, y 4 ser la jo- 
ya y el ornato de vuestro anciano tio. 

-- ¡Ojalá que estuviésemos alli ahora! escla= 
mó Ana, con un aire de desconsuelo, que en= 
vano trató de reprimir, ; 

.=- No es posible eso, hija mia, tespondió el 
Landamman, que todo lo tomaba al pie de la 
letra; no es posible hasta que hayamos cum-= 
plido el objeto de nuestro encargo; pero creé- 
me Ána, come alguna cosa, bebe un traguito, 
acuestate despues, y mañana te dispertarás 
mas alegre que un dia de fiesta en Suiza, cuan- 
do la flauta se hace oir desde antes de ama 
necer, 

Ana pretestó entonces un fuerte dolor de 
cabeza, que no la permitia tomar cosa alguna, 
y se despidió de su tio; dijo en seguida á Li- 
seta que fuese á buscar lo que quisiése para sí, 
y la encargó que al volver hiciese el menor 
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ruido posible, y que si dormia no la interrum- 
piese el sueño; pues la era necesario. Arnaldo 
Biederman, se despidió de su sobrina con la 
mayor ternura, y fue á reunirse con sus com- 
pañeros, que le esperaban ya con impaciencia 
para dar el asalto á los manjares de que estaba 
bien provista la mesa; siendo igual en jóvenes 
y en ancianos la disposicion y buen apetito. 

El diputado de Schwitz, como el mas an- 
ciano de la compañia , dió la señal del ataque, 
empezando al instante todos los viageros, á es- 
cepcion de la primera patrulla que ya habia 
salido, y los tres centinelas que estaban ya 
colocados en sus puestos; sus operaciones con 
tal viveza, que se conocia bien la actividad de 
su apetito, fomentado por el largo espacio que 
habian estado esperando á vista de los manja= 
res. El Landamman mismo, cuya templanza 
parecia las mas veces abstinencia, se hallaba 
aquella noche mas dispuesto que otras veces, 
á disfrutar los placeres de la mesa. Su amigo 
el de Schwitz, siguiendo su egemplo, comió, 
bebió, y habló mas de lo que acostumbraba. 
Los otros dos diputados hicieron tambien cuan- 
to pudieron, sin arriesgarse á que aquel con- 
vite se pudiera llamar una comilona. El ancia= 
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no Philipson, miraba aquella escena con aten= 
cion, y solo echaba vino en su vaso cuando lo 
exigia la necesidad de brindar: su hijo, como 
vamos á ver, habia salido de la sala antes de 
empezarse la cena. 

Arthur habia hecho ánimo de juntarse con 
los que debian salir 4 patrullar por fuera, ó 
hacer centinelas dentro del castillo; y se ha= 
bia puesto de acuerdo en algunas cosas con Se- 
gismundo, tercer hijo del Landamman ; pero 
antes de empeñarse en ningun servicio, y ha- 
biendo dirigido una mirada 4 Ana, habia ob- 
servado en su rostro una espresion tan profun- 
da y respetuosa; que no le fue posible pensar 
en otra cosa, sino en los motivos que pudie- 
ran haber causado semejante variacion. Su fren- 
te por lo comun franca y serena; sus ojos can- 
dorosos, que 4 un mismo tiempo espresaban 
inocencia y tranquilidad; sus labios que ayuda- 
dos por un mirar tan sencillo como sus pala- 
bras, parecian estar «siempre dispuestos á re- 


yelar con dulzura y confianza , cuanto encerra= 


ba su corazon; todo, todo habia cambiado en 
ella en aquel momento de carácter y de espre- 
sion, pero de un modo tal, que era forzoso atri= 
buir aquella mudanza, 4 algunas causas estraort= 
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dinarias, El cansancio podia muy bien haber. 
marchitado las. 19sas de sus megillas, un mal re- 
pentino podia tambien haber empañado el bri- 
llo de sus ojos y oscurecido su frente; pero la 
profunda tristeza con que Ana fijaba sus ojos en 
el suelo, dirigiendo otras veces ásu alrededor 
miradas llenas de espanto, debianindudablemen. 
te tener otro principio. Ni la fatiga ni el mal, 
podian esplicar la contracción frecuente de sus 
labios; como si estuyiese pensando en hacer ó 
decir alguna cosa que la causase espanto: otra 
era la causa de aquel temblor casi impercepti- 
ble , que á veces agitaba todos sus miembros, 
y que parecia costarla tanto trabajo ocultar: se- 
mejante variacion debia provenir del corazon 
ó de un motivo afictivo y penoso. ¿Cuál po- 
dria ser? » 

Es cosa peligrosa pata la juventud, ver 4 
la belleza adornada de todos sus encantos, y. 
armada del deseo de conquistar voluntades, 
pero no lo es menos verla en el estado de sen= 
cillez, cediendo sin afectación á los caprichos, 
del momento, y procurando agradarle. Hay, 
tambien hombres cuyo corazon se conmueve 
mas al ver una belleza sumergida en el pesar, 


y esperimentando la dulce piedad que de aquel 
Tomo lI, 2 PUE 
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dimana, y cuyo sentimiento, segun el poeta, 
difiere tan poco del amor; pero en una al- 
ma revestida de ideas romancescas la vista 
de una joven amable, qué se hallaba evidente- 
mente en un estado de terror y de padecimien- ' 
to, sin que se supiese el motivo; debia indu- 
dablemente causar todabia mas impresion, que 
la hermosura en todo su esplendor, con toda 
su ternura , y en su mayor afliccion. El joven 
Filipson miraba, pues, á Anita, con una curio- 
sidad tan viva, mezclada de tanta compasion 
y ternura, que la bulliciosa escena que pasaba 
á su alrededor, se ocultaba á sus ojos, y solo 
le parecia que aquel ruido tenia por objeto lo 
mismo que á él le interesaba. 

. ¿Cual era, pues, lá causa que tanto abatia á 
un espíritu tan rectificado ¿ 4 un valor tan su- 
perior al de las personas de su sexo; y cuan 
do se hallaba defendida por una numerosa es- 
¿olta, compuesta de hombres, quizás los mas 
valientes de la Europa, y en un castillo forti- 
ficado, donde aun la muger mas tímida se hu= 
biera creido segura? El ruido de un combate, 
si llegase á suceder, no debia intimidarla mas 
que el espantoso rumor que formaban las aguas 
que tantas veces habia mirado con indiferen= 
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cia, 4 lo menos, se decia Arthur á sí mismo, 
debe creer que existe un hombre, cuyo afecto 
y reconocimiento le ponen en la obligacion de 
pelear por ella hasta el fin de su vida. ¡Ojala! 
continuaba él, siempre enagenado en sus pen- 
samientos, pueda Yo demostrarla, y no solo 
con palabras, cuan invariable es mi resolucion 
de defenderla por grandes que sean los ries- 
gos. 

Mientras que estos pensamientos, se suce- 
dian rápidamente en el espíritu de Arthur, 
Ana en uno de aquellos momentos de abati- 
miento que parecian anonadarla, alzó los ojos» 
dirigiendo sus miradas á todos lados con cier= 
to aire de temor ¿ como si recelase ver entre 
sus compañeros de viage, algun objeto funes- 
to; encontrándose pór último con los del jo- 
ven ingles, que la estaba mirando con la ma- 
yor atencion; pero al momento los bajó mani- 
festando en lo sonrrojada que se puso, que sen- 
tia haber llamado la atencion de aquel joven. 

Este por su parte conoció que no se habia 
abochornado menos, y asi se apartó para que 
ella no pudiese notarloz mas cuando Ana se 
levantó para retirarse, acompañada de su tio, 
como ya lo hemos relacionado, se le figuró á 
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Filipson que se encontraba sepultado en la os- 
curidad de una bóbeda: pero como continuase 
absorto en sus meditaciones, la voz bronca de 
Donnerhugel, vino á sacarle de aquel estado, 
diciéndole al oido. 

-- ¡Que es eso, camarada! ¿nuestra marcha 
de hoy os ha cansado tanto que os dormis en 
pie? 

-- Nada de eso, Hauptman, contestó Arthur, 
saliendo de su inaccion, y dando á Rodulfo 
este título, que de comun acuerdo le habian 
dado los jóvenes de la escolta; y que significa 
gefe Ó capitan: No me duermo, ni quisiera 
dormirme si es menester velar. 

14 ¿A donde pensais estar al cantar el gallo la 
primera vez? Donde me llame mi deber ó vues- 
tras instrucciones¿ Hauptman. Pero si me jo 
permitis, quisiefa hacer la centinela del puen= 
te, en lugar de Sigismundo, hasta la media no- 
che. Sigismundo corriendo tras de un gamo,. 
se ha torcido un pie, y se resiente todavia, 
por cuya razon le he aconsejado que se retire 
á descansar un rato, y yo ocuparé su puesto. 
2 Bien hará en callar ese pequeño acciden- 
te, pues el Landamman_es un hombre que no 
admite escusas de tan poca consideracion', y 
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los que estan á sus Órdenes deben ser fuertes co- 
mo el hierro, insensibles como el plomo, y de- 
ben tener sus miembros robustos como los 0s0s. 

-- Yo he estado algun tiempo hospedado en 
casa del Landamman, dijo Arthur, y no he 
yisto que su disciplina sea tan rigorosa. 

-- Sois estrangero, y el anciano es muy cor- 
tés para imponeros la menor obligacion , con- 
testó Rodulfo; sois voluntario, y asi podeis 
tomar la parte que os acomode en nuestras di- 
versiones y en muestros servicios militares; y 
si os propongo que hagais la segunda patrulla, 
es solo contando con que os sea grato el ha= 
cerlo asi, 

-- En este momento me. A bajo vues- 
tras órdenes, pero si lo teneis á bien, haré la 
centinela hasta el primer canto del gallo, ho- 
ra en que seré relevado, y entonces tendré gus= 
to en pasearme por un campo mas dilatado, 
.-— Eso tal vez seria esponeros á una fatiga, 
superior á vuestras fuerzas, 

-- Quizás no tendré menos que vos, que -0s 
proponeis pasar en vela toda la noche. , 

-- Puede ser muy bien , pero yo soy Suiza, 
Y yo ingles, contestó Arthur , con viveza, 
.—"- Habeis entendido la espresion que acaba 
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de decir, bajo otro sentido del que yo quie- 
ro espresar: lo que quiero dar á entender es 
que debo estar mas interesado en este asunto 
que vos que sois estrangero, 

-- Sin duda que soy estrangero, pero he re- 
cibido en vuestra casa la hospitalidad, y por 
tanto me considero obligada á tomar parte en 
vuestros trabajos todo el tiempo que esté en 
vuestra compañia. 

-- Enhorabuena: á la hora en que deben re- 
levarse las primeras centinelas, concluiré mi 
primera ronda, y estaré pronto á empezar otra 
segunda en vuestra amable compañia, SA 

-- Conyengo, y ahora me voy á ocupar mi 
puesto, pues sospecho que Sigismundo me acu- 
sará ya de haber olvidado mi promesa. 

- Dicho esto, se dirigieron ambos á la puer- 
ta, donde Sigismundo entregó sus armas y 
su puesto al joven ingles asi que se presentó, 
confirmando de este modo la opinion que se 
tenia de él, de indolente y menos activo que 
sus hermanos, de lo que Rodulfo no pudo me- 
nos de enojarse. ¿Qué diria el Landamman, le 
preguntó, si te yiese ceder asi el puesto y Jas 
armas á un estrangero? Diria que he hecho 
bien pues siempre nos encarga que dejemQqs 
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hacer al forastero lo que mejor le acomode, y 
si Arthur se ha prestado á hacer este servicio, 
es por pura voluntad, pues yo no se lo he man- 
dado: por lo tanto . amigo mio, si preferis 
un buen fresco y la claridad de la luna á un 
dulce sueño en una buena cama de heno bien 
seco , consiento y me voy á descansar ; pera 
antes á daros la consigna: á cualquiera que in- 
tente entrar en el castillo, Je detendreis 4 no 
daros el santo y seña; pero dejareis salir á 
nuestros amigos, á quienes conoceis , sin pre- 
guntarles cosa alguna, ni llamar al arma pues 
la diputación puede necesitar enviar algun 
mensagero. ( 

-- ¡Mal haya tu holgazaneria! esclamó Rodul- 
fo; tu eres el único perezoso , entre todos tus 
hermanos.-En este caso soy yo solo el cuerdo. 
Decidme valiente Hauptman, ¿ habeis cenado? 
--¿Y es una prueba, majadero, el no ir sin co- 
mer á recorer el bosque? --Si es cordura co- 
mer cuando hay hambre, replicó Sigismundo, 
no puede ser locura querer dormir cuando hay 
buen sueño: al decir esto el centinela que aca- 
baba de ser relevado, bostezando y medio ca- 
yéndose volvió al castillo, | 

-- Este indolente, dijo Rodulfo, tiene sin 
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embirzo fuerzas y no le falta valor; peró ín- 
terin yo critico á los otros olvido mi SpUta> 
cion: vamos, amigos, vamos, q 70 

El Bernés acompañó estas palabras de un 
silvido, 4 cuya señal, se juntaron los seis jó= 
venes que debian seguirle en la ¡patrulla y que 
esperando su señal habian cenalo apresurada= 


mente, Llevaban consigo dos' hermosos sa=' 


buesos, que aunque amaestrados principalmen- 
te para lu caza, eran tambien escelentes para 
descubrir. las emboscadas, y con este objeto los 


Mevaban. Uno de los jóvenes, marchaba de 


abanzada, llevando un perro, y el segundo que 
obedecia á la menor señal de Donnerhugel , Ca- 
minaba al lado de este, 4 quien seguian: tres 
de sus compañeros, yendo los otros dos'á re- 
taguardia, á alguna distancia de los demas, y 
llevando el uno de ellos una bocina para ha- 
cer las señales que fuese menester. Este pe- 
queño destacamento atravesó el foso, por mie- 
dio del puénte provisional, dirigiéndose “al 


_ bosque cercano, La luna que á la sazon estaba 


en su lleno, permitió 4 Arthur seguir con los 
ojos por algun tiempo, la marcha lenta y cir- 
cunspecta de la patrulla hasta que se ocaltd en 
las maleza, 
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Cuando este objeto, hubo césado de atraer 
sus miradas , y se vió enteramente solo, to- 
dos: sus pensamientos se dirigieron á Ana de 
Geijerstein, y principalmente consideraba la 
espresion singular de pena y temor, que se 
veia pintada aquella noche en su cara: mas ¡el 
rubor que habia hecho desaparecer por un ins- 
tante la palidez dá su rostro, en el mismo mo- 
mento en que sus ojos se habian encontrado 
con los de Arthur , era nacido del terror , de 
la modestia ó de alguñ sentimiento más dulce? 
La mucha finura del joven ingles, no le per- 
mitia interpretar de un modo tan favorable, se- 
gun lo hubiera hecho*otro mas preciado de si 
- mismo, aquellos síntomas de conmoción inter- 
na. Ni la salida ni la postura del mas claro 

LP, habian ofrecido jamas á los ójos de Ar- 
pe colores tan alagiieños como" los. que ha=. 
bian adornado-las megillas de la joven suiza, 
á quien no podia apartar de su memoria: no 
cesando de interpretar de mil modos, las in= 
teresantes señales que habia visto pintadas en 
el semblante de Ana; escediendo entimagina- 
cion á todos los poetas en sus comparaciones . 
alegóricas. 


Entre tanto, y cuando estaba enagenado en 
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semejantes reflecsiones, un pensamiento reper- 
tino vino á presentarse á su espíritu. Que Je 
interesaba conocer la causa de la turbacion que 
ta habia agitado. No habia sino pocos dias que 
la habia visto peor la vez primera , y biem 
pronto debia separarse de ella, quizás para 
siempre; por le tanto no debia ser para él si- 
no una hermosura á quien habia visto algunos 
momentos, ni debia ocupar en su “memoria otro 
lugar que el de una joven hallada en la casa de 
un hontado huesped, para no volver jamás á 
verla. Cuando este pensamiento le acometió, 
despues de tantas ideas romancescas como cir- 
culaban en su entendimiento, hizo un efecto= 
semejante al que causa el harpon en el ador- 
mecido cuerpo de la ballena cuando llega 4 
herirla; que haciéndola salir de su entorpeci- 
miento, la imprime de repente la mayor vio- 
lencia. El arco, bajo el cual hacia la centine- 
la Arthur , le pareció de repente tan estrecho 
que con la mayor presteza atravesó el puente, 
y fue á colocarse fuera de él, en el terreno 
que estaba del otro lado, 

Alli, sin apartarse del puesto que debia guar- 
dar, segun su obligacion de centinela , se em- 
pezó á pasear apreguradamente y como fuera 
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de sí. El egercicio violento que hizo por al- 
gunos minutos trajo la calma á su espíritu, ha- 
ciéndole al mismo tiempo reflexionar las mu- 
chas razones que debian impedirle dedicar su 
afecto á aquella joven por hermosa que fuese . 

-- Tengo aun bastante juicio , se decia á sí 
mismo -paseándose pausadamente con: su pesa- 
da partesana al hombro; tengo aun bastante 
entendimiento para no olvidar mis deberes, 
para pensar en mi padre, que no tiene mas que 
á mí, y para discurrir acerca del poco honor 
que yo me haria, si fuese capaz de intentar 
ser correspondido de una joven, cuyo corazon 
es franco y puro, y á quien no podria consa= 
grar mi vida en premio de su afecto; pero no, 
en breve me olvidará, y yo procuraré solo 
acordarme de ella como de un sueño agrada- 
ble que en medio de una noche cercada de pe- 
ligros, como parece serlo mi vida, vino á li- 
songearme un momento, 

Diciendo esto, se detuvo, dejando escapar 
alguna lágrima, y quedándose apoyado sobre 
su arma: pero aquella afeccion de sensibilidad 
duró poco en él, pues ya estaba acostumbrado 
á combatir sus pasiones, por activas que fue- 
sen; asi es, que haciéndose superior ú aquel 
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abatimiento que esperimentaba en su corazon, 
volvió 4 tomar la aptitud de un cuidadoso cen- 
tinela, fijando toda su atencion en los debe- 
res que como tal tenia que cumplir, los cuales 
habia casi olvidado en el tumulto de su agita- 
cion: pero ¿ cual seria. su asombro, cuando al- 
zando los ojos vió, á la claridad de la luna, 
una muger que saliendo del castillo, y atrave- 
sando el puente sin decirle uná palabra, se di- 
rigia hácia el bosque y que toda se' parecia 4 
Ana ? 
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AMMAVAVAMMAVAVAWAVIAVA VA VA LAAAURAADAAANAA AV VAA 
CAPÍTULO II, 


Si está durmiendo ó yela ¿quién lo sabe? 
Sueños hay tan marcados y distintos, 
Que llevan la ilusion á tal estremo 

Que de su realidad nos persuadimos. 
Escusable, pues, es en cierto modo 

El no creer aun despiertos los indicios 
De un caso humano que la mente dice 
Ser absurdo, ridículo ó ficticio. 


ANÓNIMO» 


Aquella sombra, que le pareció ser Ana de 
Geierstein, pasó por delante de su amante, Ó 
por lo menos su admirador, en menos tiempo 
del que se puede esplicar; pero tan claramen- 
te, que no admitia duda. En aquel mismo mo- 
mento en que el joven inglés se esforzaba á 
salir de su abatimiento, y en que acababa de 
alzar la cabeza en ademan de vigilancia, se. 
gun conviene á un centinela, atravesó ella el 
puente, y pasando muy cerca de él, sin diri- 
girle una sola' mirada, se habia adelantado con 
denuedo y rapidez hácia la orilia del bosque, 

Aunque la consigna que se le habia dado á 
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Arthur era de no detener á ninguno que tra- 
tase de salir del castillo, y solo sí á los que 
pretendian entrar; sin embargo parecia muy 
regular que hubiera saludado, aunque no fuera 
mas que por polírica, á aquella joven que aca- 
baba de pasar por delante de su puesto; pero 
su aparicion habia sido tan repentina, que 
en aquel momento no supo que decirla. Pare- 
ciale que su imaginacion le habia hecho ver 
un fantasma, bajo las formas y facciones del 
mismo objeto que ocupaba todos sus pensa- 
mientos; y asi calló persuadiéndose de que 
aquella vision no habia sido sino una idea aca- 
lorada. 

No parecia menos natural que si hubiera 
sido la misma Ana, habria hecho alguna señal 
4 aquel joven que habia pasado en Su casa 
bastante tiempo y bailado con ella muchas ve- 
ces, habiéndola acompañado no pocas en sus 
paseos campestres; pero ella no dió la menor 
señal de conocerle, y ni aun le miró al pasar; 
sus miradas se dirigian todas hácia el bosque, á 
donde caminaba con paso ligero; por último 
lor árboles la ocultaron, antes que Arthur re- 
cobrase la presencia de ánimo necesaria para 
decidirse 4 lo que debia hacer. 
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Su primer impulso, fue reprenderse por 
haberla dejado pasar sin preguntarla, cuando 
podia muy bien haberlo hecho, atendiendo los 
motivos que podian dar margen á semejante 
salida, y en hora tan estraordinaria. Este pen- 
samiento le arrebató de tal modo, que hechó 
á correr hácia el bosque, y por el sitio donde 
habia visto ocultarse la sombra, llamando á 
Ana en yoz alta, aunque no mucho por temor 
de difundir la alarma en el castillo, suplicán- 
dola volviese y le escuchase un momento. Na= 
die le respondió; mas luego que la espesura de 
las ramas empezó á obstruirle el paso y á no 
dejar atravesar bien la claridad de la luna, se 
acordó en fin de que habia abandonado su deber 
y espuesto á sus compañeros de viage, que es- 
taban confiados en su vigilancia, 

Volvió, pues, apresuradamente al puente, 
aunque sumergido en una multitud de dudas y 
de inquietudes. Preguntábase á sí mismo, cual 
podia ser el objeto que estimulase á una jo- 
ven tan modesta , y de tan sencillos modales, 
y cuya conducta siempre habia parecido tan 
delicada y severa, á salir sola y 4 media no- 
ehe, come si fuese una heroina de novela, cuan- 
do se hallaba en un pais estraño y algo sospe- 
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choso. No obstante , le era imposible dar asen- 
so á ningun juicio que pudiese perjudicar 4 Ana; 
pues la juzgaba incapaz de accion alguna con- 
traria 4 su decoro. Péro trayendo á su memo- 
ria el estado de agitacion en que la habia vis- 
to aquella noche, y la estraña salida del cas= 
tillo sin compañia, y á tales horas, le hizo de- 
ducir, que alguna causa poderosa, y tal vez 
poco agradable, la obligarian á obrar asi. 

La obserbaré cuando vuelva, decia entre sí, 
y si hallo ocasion, la manifestaré que hay un 
corazon sincero que por honor y por recono- 
cimiento, derramará en su obsequio hasta la 
última gota de su sangre, si fuere necesario, 
para librarla de cualquier disgusto. 

Apenas se habia Arthur asegurado en una 
resolucion que le parecia tan justa, cuando se 
puso á reflexionar que Ana de Geierstein , po- 
dria haber tenido deseo de irá Bále; para donde 
la habian convidado, y en la que su tio ter 
nia algunos amigos: verdaderamente la hora 
que habia escogido, no era la mejor para ege- 
cutar su proyecto, aunque en Suiza no te- 
men nunca las jóvenes ir solas , aunque sea en 
la mitad de la noche, y Ana, por ir á verá 
una amiga enferma, ú otro cualquier motivo, 


SS 
habria podido ¡ ir r sola, á de loz de la láñaz 2un- 
"que hubiera sido á una distancia mucho mayor, 
querla* qué mediaba entre el pabellon y la ciu- 
dad de Bále. Obligarla. á que le confíase sus se, 
Cretos era quizas una imprudencia; por otra par- 
te, ella había pasado por su lado sih Ñi ¡nifese 
- farle la: nienor atencion, y por consiguiente se 
hacia creible que no habia contado con él, ó 
que no temia ningun riesgo que pudiera Suce- 
derla, En semejante caso-lo que un hombre de 
honor debia hacer, era dejarla volver á éntrar 
en dl castillo comio habia safido, aparentando 
no haberla visto, y sin ¿réguntadia cosa algu- 
na, dejándola enteramente en libertad de ha= 
- blarle ó no, segun mas la acomodase. — * 

Otra, idéa, hija” de aquellos tiempos, le 
Ocutrió tambien al pensamiento, aunque sin 
detenetse demasiado en ella. Aquella sombra 
tan semejante á Ana de Geierstein, podia muy 
bien Ser una ilusion de sus ojos, ó tal vez una 
aparicion dé las muchas que se contabtn en 
aquel siglo en todos los paises, y principalmente 
en la Suiza y la Alemania; en cuyo caso nadá 
tenia de particular que sú voz se hubiera ne- 
gado á hablar con “un espíritu dé naturaleza 
tan diferente: Algunas espresiones oidas á 1o5 


Tomo 1I. 
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de Bále, habian dado 4 entender, que el cas- 


tillo estaba habitado por seres del otro mundos: 
pero Arthur habia recibido de su padre, hom- 
bre prudente é instruido, Hna educacion bas- 
,tantemente sólida pará no dejarse arrastrar de 
las preocupaciones del vulgo; y asi desechó 
sin gran pena todo "temor supersticioso que 
tuviese relacion con aquélla ayenturá noctur> 
na: por último se decidió á no dejarse llevar 
de yanas congeturas que pódian causarle moti- 
yos de inquietud, y 4 esperas con firmeza la 
vuelta de la hetngosa aparicion; lo cual 'setvi- 
ria para aclarar en algun modo aquel ASUNto; 
cuando le ilustrase del todo. : 
Fomada esta tesolucion, continuó paseán- E 
dose en su puesto ; teniendo siempre, la vista 
fija en el parage donde habia visto perderse 
aquella sombra querida, olvidando por un mo- 
mento el Objeto de su facción , y pensando 
únicamente en la vuelta de aquella aparicion. 
E ruido de aras que oyó porel lado del 
bosque, le sacó de su. enagendmiento: pensan- 
do al momento en sus deberes, y acordándose 
de su padre y demas compañeros de viage, Ar- 
thur se colocó én la cabeza del puente, bas- 
tante estrecho para poderle defender, y diri- 


: e 
gió, toda su atencion, hácia el parage de donde 
habia partido. el ruido, para asegurarse de si 
Amenazaba algun. peligro. El rumor de los pas 
sos “y de, ¿Jas armas se acercaba, y, vió brillar 4 
la orilla del bosque. ¿con la claridad de la lu> 
na, algunos.tascos y jabalinas;,pero la grande 
estatura de Rodulfo. Donneshugel, que marchas 
ba 4 la cabeza de sus compañeros, dió,á co- 
nocer al centinela.que los que venian era la pa- 
trulla que habia concluido su vuelta, sin em- 
bargo dió el quien vive, Y Puso en práctica to- 
das las demas formalidades de estilo. Rodulfo 
mandó pasar el puente á su partida, y que des- 
pettasen al punto á los que debian formar la 
segunda. patrulla, mandándo, también que se 


relevase 4 Arthur por haber cumplido el tiem. 


po de su. centinela ; en efecto, el relox de la 
catedral de la ciudad dió las ee estendién- 
dose el sonido de la campana con un eco sono- ” 
to por aquellos bosques y campos solitarios. 
Ahora, pues, amigo, dijo Rodulío á Arthur, 
sin duda deseareis ir á tomar “algun alimento, 
y descansar en seguida; ó pensais aun acom- , 
pañarnos á rondaf. 
- Arthur, de buena gana hubiera preferido 
quedarse donde estaba para ver si Ana volvia 


Sh 
de la escursion mistegiosiz pero m6 siéndole 
facil hallar un pretesto, ni queriendo dar la 
miénor sospecha al arrogante" Donnerhugel 
de qu fuese: menos fuerte que él , ni otro ál- 
gano de sus compañeros ; sin dudar un solo 
monento , alargó su parte=sana 'al indolente 
*Segismundo , que “bostezando y estirandó “lós 
brizos , venia como un hombre 4: quien se aca: 
ba de quirar el sueño, muy” apesar suyo, y 
en el momento en Eques descansa mias profunda= 
mente, diciend mismo' tiempo 4 Rodulfo, 
que estaba pronto á patrullar con él. Los jó- 
vénes que debian acompañarlos, sentre los cua! 
les sé hállaba Rudiger, hi hijo mayor del Lan= 
darmmman , no*tardaron tampoco én presentarse. 
El campeon Bernés marchó á $u frente y cuan- 
do hubieron llegado 4 la orilla del bosque, man= 
dó á Rudiger que sé adélantasé con tres de los 
suyos , diciéndole: marchateís por el lado iz- 
quierdo y “yo iré por el ddrecho; juntándonos 
despues en el sitio convenido : llevad én vues- 
tra compañia uno de los perros, que yo llevaré 
el otro: Wolf-fanger (asi se llamaba uno, de 
los perros) se arrójará 4 un Borgoñes si fuere 

. menester como á un oso, 

Rudiger, segun la orden que le habia da- 


do » marchó con sus;tres hombres por: el la» 
do de la izquierda, y Rodulfo: haciendo mas», 
char á los dos que le quedaban uno á yanguar 
dia y otro á,retaguardia, iba: en el CEntro so 
lo con ¿Arthur , habiéndolos colocado 4 largas 
distancias para poder « conversar mas libremen>- 
te, con aquel y sin riesgo. de ser escuchado, 
¡Y bien! Rey Arthur, ¿qué piensa S. M, 

GD de nuestros jóvenes suizos ¿Creeis noz 
ble, principe que puedan entrar 4 disputar un- 
premio en una justa Ó en un torneo; ó será 
menester colocarlos entre los.caballeros cobar»= 
des gel Ducado de Cornualla? «4 es trata de, 
E contestaros y “Pues Jamás he “visto 4 caballo; 
á ninguno de vosotros, ni phesto con la lanza 
en ristrez, pero si se atiende solantente,á corg= e 
zones fuertes y miembros: robustos , diré que” 
yuestros valientes suizos pueden hacer. frente - 


- á cualquiera que sea, y en cualquier pais. del 


mundo donde se aprecie la fuerza física ó mo., 


ral, 


rr Muy bien dicho, joven, ingles, replicó 
Rodulfo ; pero:sabed que la opinion que noso- 
tros tenemos de _puestra persona noes inferior, 


(1) . Provincia de Inglaterra con título de ducado, 
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y voy 4 daros la prueba ahora túigmo, Acabils 
de hablar de caballos, cosa:qué yo no entieñ- 
do, pero presumo que no comprariais ninguno 
por muy adorñado que estuviese con ricos dr? 
neses,, sin examinarló” pro desguarácuido 
y en su estado natural. * Sho, ejeio 
— Ciertamente, contestó Arthar) hablais como 
si hubieráis nacido en el 'condado de York, !a- 
mado la ' púrte mas florida de toda la Ingliter- 
y En este” caso; os dité, añadió Donnerhuge!, 
que todavia 'no habeis visto: mas que á medias 
4 nuestros” jóvenes suizos; puesto que solo ha= 
- peis podido observar su ciega: obediencia 4 los 
ancianos de sus cantones, ó:todo lo mas en sus 
'encerias sobre Jas montañas. Habreis notado 
sin duda $u fuerza: y su agilidad; pero no ha- 
- bgis podido “conocer el valor y la presencia 
de espíriru que dirigen á una y otra eb las 
: prats empresas. | pongo 
- El objeto del suizo al hate estas observa-" 
ciones, era sin duda mover la curiosidad del 
joven inglesHF pero Arthur tenia demasiado 
presente: en su perisamiento la imagen de Ana 
de Geierstein, tal como la habia visto pasar 
pórdelante de él mientras estaba de facción, pa- 
ra poder entregarse con gusto 4 na conversa= 
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cion del todo opuesta 4 las ideas que le ocu-= 
paban; por tanto hubo de hacer un esfuerzo pa- 
ra responder urbanamente y en "pocas palabras, 
dafido á entender que no le quedaba ninguna 
duda acerca del mérito de lps suizos jóvenes ó 
ancianos, el cual se aumentaria progresiva- 
mente segun los fuese conociendo mejor. No 
dijo mas, y Donnerhugel, quizás engañado en 
su propósito, viendo que no habia conseguido 
escitar su curiosidad, siguió marchandogen si- 
lencio al lado del ingles, el cual durante este 
tiempo no cesaba de reflexionar si hablaria 6 
no á su compañero de aquella circunstancia que 
enteramente ocupaba su espíritu, con la espe- 
ranza de que el pariente de Ana de Geiersteín, 
el antiguo amigo de toda su familia, podría 
aclarar aquel misterio. 

Sin embargo, le era muy repugnante ha- 
blar con el joyen suizo de un asunto concer 
niente 4 la hermosa Ana. Era casi imposible 
dudar que Rodulfo la queria, y amgque Arthur, 


*si se lo hubieran preguntado , habria, debido 


declarar: por su propio interés , que no tenia 
intencion de rivalizar con él, sin embargo no 
podia sobrellevar la idea, de que era posible 
que su contrario ganase, y aun el nombre de 
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Ana. le. habia . pereistdos pronunciado * por. 


boca de aquel. net DR 


NE 


Esta secreta enemistad era sin > dnd ¿8 cau- 


sa de la ¡invencible oposicion que Arthur: con=, 


servaba 4 Kodulfo aunque hacia los. mayores 
esfuerzos para ocultarla y aun para vencerla, 
La familiaridad franca pero algo, grosera del 
Joven suizo » “estaba unida con cierto alre de 
altive 


Es al nés en sus discursos con ¡igual fran- 


guezas pero muchas veces le daban intencio= 
nes, de reprimir el tono de superioridad conque. 
los 4 acompañaba, El suceso de su combate no ha- 
bia dado4 Rodulfo ningun derecho para querer. 


aspirar á los honores del triunfo, ni Arthur se 


colsideraba_en el número. de Jos-jóvenes que 


por su propio. consentimientose habian puesto 


bajo las órdenes de Donnerhugel. Philipson gus-; 
taba tan poco de aquella afectación de supgrio= 
ridad, que el nombre de Rey Arthur, con que, 

e apellidaban chahceándose los. hijos de Bie-, 


—dermany y que le era tan indiferente en boca 
de aquellos, le servia de ofensa cuando Rodyl- 


fo se le aplicaba. Se hallaba, pues, en la situa= 
cion Poco placentera de. un hombre interior 


* 


de. proteccion que de. ningun modo, 
on la Arrogancia del ingles, Coresta-, 


AAA 


“como se habia, 
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mente disgustado , ¿Pero que no, tiene motivo 
alguno para manifestar su enojo, El origen de 
esta' “secreta simpatia, era indudablemente la 
ribalidad , sentimiento que. AE 5e aver 

Onzaba de confesarse á si mismo 5' pero que 
sin embargo. fue bastante fuerte, para no per=, 
mitirle hablar á Rodulfo. de. la, aventura de 
aquella "noche igue tanto le interesaba; y asi. 


rminado la conversacion en= 
sablada por el suizo 'camináron largo rato: sin 
hablar una palabra y Aunque volviendo sin cer, 
sar la cabeza. á uno y 99 lado, y con la lao 
yor vigilancia. . 

En fin Du. apa APS > iÉs Como; 
una milla E bosque. y atravesando los cam-. 
pos, 7 habiendo descrigo una parte. de círculo al. 
rededor de las ruinas del pabellon, y asegurá-. 
dose de que no habia ninguna. “emboscada. én- 
tre el castillo y el parage que recorrian,, el 

perro que seguia al que marchaba delante , 58 
detuvo” gruí endo repentinamente. Que es eso. 
Wolf-fanger dijo E Rodulfo llegándose al perro, 
que hay camastrón ¿ No, sabes distinguir los 
amigos de los “enemigos? Vamos , mira otra 
vez, m8] pierdas. tu. «buena; fama. , que pa eres. 


viejo. ¿Ea que huele a 


me 
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El perro como si le hubiera entendido, le- 
vantó le cabeza, y despues la meaRó) movien- 
do tambien la coia, 
-- Vaya: > ya té has enterado, “dijo Donne 
hugel, pasándole' la mano por el lomo; yes sin 
duda que es un amigo. 


El perro volvió á mover la coña y hechó. a 


andar sin manifestar inquietud guna: > Y m0 
dulfo volvió 4 incorporarse con su amigo, 
Me parece que yamos á encontrar á nues- 
tros compañeros, dijo Arthur, y el perro co- 
mo dotado de sentidos mas perspicaces, lo ha- 
brá notado. No me parece agil, contestó el 
Bernés , que sea ya Rudiger; pues la porcion 


de terreno que debe andar es mas estensa que. 


la que nosotros hemos recorrido : sin embargo 
alguno debg haber por aqui cerca, pues oigo to» 
davia groñir 4 Wolf-fanger. Mirad bien por 
todas partes. : 7 
Mientras que Rodulfo encargaba Á su com- 


pañero que estuviese con cuidado, iban entran- 


de ambos en un claro donde solo habia algunos 
pinos muy grandes y viejos; pero separados 
unos de otros á bastante distancia, y cuyas fi- 
e 
mas alumbradas cor laridad de la lua, ha- 
* cian parecer mas gru y NEgros sus troncos, 
£ 
$ 
pe 


a 
Aqui por 10 “menos , dijo Rodulfo, “tenemos la 
ventaja de ver claramente cuanto pueda acet- 
cársenos; pero sino me engaño. , añadió des; 
pues*de. Iber echado' “una ojeada á los ed 


: dedores, me parece gue acaba de pasár' un ga- 


mo ó: un 'Jobe , y Su rastro es sin duda lo. que 
el perro habrá olido. Mirad, ahora se para; si, 
si , preciso es E90> lo veis, ahora lidad á mar- 
char, il de 

El perro continuó efectivamente 'su cami- 
_no despues de haber estado' algun tiempo: in- 
cierto y aun dado muestras de alarma; sih-em- 
bargo'n manifestó tranquilizarse, y siguió. 

Es cosa bien estraña dijo Arthur; pero si 
no me equivoco, -me parece que he yisto mo- 
yerse alguna cosa allá abajo, y detrás de aquel 
matorral, ami, donde se ven tres Ó cuatro ár- 

aboles alos rodeados de algunos espinos JE ave- 
llanos. SJ CT A e ot 
-> Cinco minutos hace que tengo fija la vis- 
ta en el mismo matorral , y nada veo.-—Pues 
sin embargo', yO estoy seguro de haber visto 
alli alguna cosa injentras estabais entretenido 
con el petro', y asi con vuestro permiso , , 1éÉ 
4: reconocer el matorral, Si estuvieseis entera- 
mente á mis órdenes os lo prohibiria , contes- 
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tó Rodulfo, pues sí' son los enemigos, no es 
conveniente el separarnos, pero sois volunta= 
rig, y por consiguiente dueño de hacer lo. que 
querais. Os lo agradezco, dEBnES: Arthur, y se 
encaminó. al lugar, 

Bien conocia Arthur que obrapdo asi x falo 
taba á las reglas de urbanidad, como particu- 
lar, y quizás á las de la ES como 
soldado, y que deberia haber obedecido al ge- 


fe de aquella tropa, donde ,se habia alistado 


aunque voluntariamente ; pero por otra parte 
el objeto que habia. visto. aunque de lejos , é 
imperfectamente”, le habia. parecido: asemejara 


se 4 Ana de Gejerstein, tal como la: habia vis- > 


to una. Ó'dos horas antes desaparecer de su: 


vista. á orillas de la foresta; y asi le arrebata= 


ba una curiosidad irresistible, queriendo cercio- 
rarse, de si verdaderamente era ella, lo cual, 
no le permitia atenderá ninguna otra a consides 
ración. 

Antes _que Rodylfo MG tenido tiempo 
de contestarle, Arthur, que'estaba 4 mitad de 
camino hácia el matorral, el enal no era como 
á él se le habia figurado de lejos, sino que es- 
taba compuesto de algunos arbolillos pequeños, 


detras de los cuales no hubiera sido, facil es», 


A A á q EIA eE 
> í 
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conderse á no “haberse echado 'en el suelo. 
Cualquiera objeto blanco que pan talla y fi- 
gura humana, debia pues descubrirse facilmen- 

te al traves de las ojas no muy espesas de aque- 


“Jos arbolillos. Juntábanse ásestas observacio= 


nes Otros AQUSON BOLOS: si era Ana de Geiers=" 
tein la que habia visto segunda vez, eras preci 
so que hubiese dejado: el camino. mas descu- 
bierto, con el objeto provablemente | de no ser 
hallada, y ( entonces ¿que derecho tenia él pas 
ra e: la atencion de la. patrulla que podria 
verla? Habia tambien observado que aquella jo- 
ven, bien lejos de animar las atenciones der 
Rodulfo Donnerhugel, parecia intentar sustraer- 
se á ellas, y que: no. hacia mas que “conllevar- é 
las cuando la orbacidada “no la permitia dese- 
¿Marias enteramente. Conyenia, pues, turbarla 
en su secreta escursion y, todavia mas estraña 
si se aténdia á la hora y al sitio, y por cuya 
misma razon , quizás desearia ella que fuese 
mas ignorada de un hombre que no la agrada- 
ba. ¿No erá tambien posible que Rodulfo ha= 
ilase un medio para hacer valér sus pretensio- 
nes, en el conocimiento que iba á adquirir, de . 
lo que aquella joven trataba de encubrir con el 


« 


velo del secreto ? 2 


á 
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- Mientras:que estas ideas vagaban en su es- 
cin , Arthur se detuvo, teniendo siempre 
la vista fa en el, matorral, del cual solo dista- 
ba ya unos cincuenta pasos, y aunque le exa- 
minabí con. toda Ja atencion que le inspiraban ' 
“sus dudas y sus inquietudes , un moyámienta 
mas fuerte le llevaba Á creer y' que el partido 
mas pru ente que podia tomar, era volver don- 
an sus compyñeros, y decir. á poto 
3 sus ojos le habian engañado... 
- Estando en esta indecisión y, el objeto que 
Ja habia visto se presentó de nuevo al lado del 
pasoraal,: adelantándose en línea. recta, y ofre- 
ciendo á su vista como la vez primera, las for= 
mas y el trage de Ana de Geierstein- Esta vi= 
sion, pues el tiempo, el lugar, y la vista re- 
pentina, de semejante aparicion y le hicieron 
creer guelfuese mas bien una ilusion , que rea- 
. lidad, lo cual hirió á "Arthur de una sorpresa 
muy parecida al terror. Pasó pues esta sombra 
no lejos de él, sin que tuviese fuerza ni valor 
para hablarla, y sin que ella manifestase reco- 
nocerles despues de lo cual se dirigió hácia la 
derecha de Rodulfo y Sus compañeros, ocul- 
| tándose de nuevo entre 1ós árboles. 
Re Mas ¡nesplicables que nunca fueron las du- 
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das que asaltaron 4 nuestro joven ingles en 
esta ocasion, yA no, hubiera quizás salido de 
ellas tan pronto» si la voz de Rodulfo no 
hubiera venido á sacarle de E entorpeci- 
miento. > 

-- ¿Qué es eso, Rey Aros OE Ó es- 
tais herido? eS Ni uno, ni otro, | contestó Art- 
hur; solo estoy lleno de. sorpresa, =-¡ De Sor- 
presa! contestó. Rodulfo, ¿y por qué?=- Basta 
de chanzas, fllclamó Arthur algo impaciente, 
y contestadme con seriedad. ¿La habeis visto? 
¿No la habeis hallado? -- ¡Visto! ¡hallado! Yo 
no he encontrado á nadie, y hubiera jurado 
que podiais decir otro tanto 5' pues á escepcion 
de un cortísimo ra o, no he apartado los ¿pls 
de donde estabais;. pero si 'Mabeis. visto á al- 
guno, ¿por qué no habeis gritado alarma? -- 
Porque solo era ungpnuger, respondió AC0AE 
pausadamente. 

-- ¡Una muger! repitió Donnerhugel, en to- 
- no de desprecio: á fé mia, amigo Arthur, que 
si no hubiera visto brillar en vos algunos ra- 
yos de valor, llegaría á creer que,sois tan pu= 
silánime como una muger. Es bien estraño qué 
una sombra , durante la noche, ó un precipi- 
cio enmedio del dia, hagan. temblar un espírim 


a, 
ta can arrogante. como el que habeis mostrado 
cuando: E ed A, ae 
-- y como. el que mostraré cuando la ocasion, 
lo exijan “esclamó el ingles, “recobrando sy pre- 
sencia de" «ánimo 3 peto os juro que si me ha- 
beis: visto un instante turbado, no ha sido por 
temor de ningun objetosterrestre. A 
== Volvamos 4 marchar, dijo Rodulío; pues 
no debemos “abaridonar la segur ad de nues- 
tros amigos. Lo que decis sal: podria 
muy bien ser solo una astucia para peLgaSas el 
cumplimiento de nuestros deberes. $ 
Atravesaron aquel sitio con pe ha= 
biendo bastado un e espacio para restable= 
cer el equili brio enel espíritu de Philipson, y 
para hacerle conoter con disgusto que acababa 
de representar un papel ridículo y poco deco= 
foso , en presencia de, un Hombre que hubiera 
querido. fuese. el último sus supiese su debi- 
lidad. o o E 
“ "Arthur hizo un ligero recuerdo en su'me- 
moria de las relaciones que existian entre él, 
Donnerhugel; el Landamman, 'su'sobrina y el 
resto de la familia; y asi”, ES pesar de la reso- 
lucion que algunos momentos antes habia for- 
mado, se convenció de que era 'su' obligacion” 
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dar parte al gefe, 4 cuyas órdenes ¡ba , del es. 
traño suceso que en el discurso de aquella no- 
che habia presenciado dos veces. Podia muy 
bien haber en ello Tazones de familia, que 4 
los ojos de los parientes de Ana, esplicasen sy 
conducta misteriosa, Ademas, él se hallaba 
entonces en la clase de soldado, y como tal 
tenia obligaciones que cumplir; pudiendo muy. 
bien aquel secreto ocultar riesgos que fuese ne- 
cesario evitar. En uno y otro caso , debia ins- 
truir 4 su compañero de lo que habia visto. 
Facil es de creer que Arthur adoptó esta últi 
ma resolucion en un momento. en que el cono= 
cimiento de su obligacion, y Ja verguenza de. 
la debilidad que habia mostrado, se hicieron 
superiores: al interés particular que manifestaba 
á Ana; interés que podia tambien haberse dis. 
minuido por la incertidumbre misteriosa que 
los sucesos de aquella noche habian esparcido, 
corho una nube espesa, al rededor de la que 
era el objeto del mismo. E 

Mientras que las ideas del joven ingles ya- 
gaban de este modo en su pensamiento ; su ca- 
pitan, .Ó mas Bien su compañero, despues de 
un rato de silencio, le habló así. 


-- Creo, amigo mio, le dijo, que siendo en 
Tomo II. 4 


este momento gefe vuestro, tengo algun de- 
recho para exigir que me hagais relacion de lo 
que habeis visto; pues es preciso que haya si- 
do alguna cosa muy estraórdinaria para haber 
podido agitar de tal modo un corazon tan fir- 
me como el vuestro. Si pensais no obstante, que 
la seguridad general permite diferirlo hasta que 
volvamos al castillo, Ó si preferis declarárselo 
vos mismo al Landamman, no teneis mas que 
decírmelo, y no og volveré á instar para que 
hagais de mi una confianza que no creo des- 
merecer; y aun os permitiré que Os separeis 
de nosotros y volvais al punto al castillo. 

Semejante pgoposicion tocó cabalmente la 
sensibilidad de aquel á quien se dirigia. Una 
peticion perentoria de su gonfianza, hubiera 

“talvez provocado su negativa; pero el tono mo- 
derado y amistoso que habia usado Rodulfo, 
se unió muy bien con las propias reflexiones de 
Arthur. bas . , 

— Conozco muy más ca le dijo, 
que debo informaros de lo que he visto esta 
noches pero la primera vez no me creia obli- 
_gado.á hacerlo, y cuando he vuelto 4 ver por 
la segunda al mismo objeto, me ha causado 
tal sorpresa, que apenas puedo encontrar pala- 


- 
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bras para espresarlo. - Como no puedo adivi- 
nar lo que. habeis visto, es preciso os ruegue 
me lo espliqueis,. pues nosotros. los suizos te- 
nemos la cabeza muy dura para adivinar enig- 
mas. TE ' 
== Lo. Que vay a contaros, amigo Rodulfo, 
lo es verdaderamente, y tan Oscuro, que me 
es absolutamente imposible hallar su solucion. 
Mientras que estabais haciendo vuestra prime- 

patrulla , prosiguió Arthur., no sin titubear, 
y cuando yo estaba de centinela , ví salir del 
castillo una. muger que atravesó el puente, y 
pasando cerca de mí, se perdió en la arbcleda. 
=-¡ Ah! esclamó Donnerhugel,. sin decir mas, 
»-Hace cinco minutos, continuó. Arthur, que 
la misma muger salió de entre esa maleza, pa- 
sando tambien cerca de mí, y sin hablar una 
palabra, ocultándose en seguida en el bosque 
por vuestra derecha. Sabed tambien, que esta 
aparicion tenia la figura, el andar y el trage 
de vuestra parienta, Ana de Geierstein. 

-- Es.cosa bien singular, dijo Rodulfo en to- 
no de incredulidad; aunque me parece que no 
debo dudar Ye lo que me decis, pues segunel 
espíritu de caballería del norte, Jo tendriais 
por una- injuria mortal; no obstante me atrevo 
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á' deciros que veo tambien como vos; y que nó 
os he perdido de vista ni un minuto; apenas 
estábamos cien pasos distantes del sitio donde 
os he hallado en el mas completo asombro: ¿co- 
mo es posible que nosotros hayamos dejado dé 
yer lo mismo yde tan Seguí estais de pS 
wisto? : 

— Esta es úna cuestion que yo no puedo re= 
solver: tal vez no amirariais hácia má en el pe= 
queño espacio de tiempo que yo vi aquella $ 
gura humana; ó quizás, y.como dicen que sue 
cede en las apariciones, que solo las yé el su= 
geto á quien'se presentan, no habrá sido visi- 
ble sino para mí. -- Luego suponeis que seme- 
jante aparicion haya sido imaginaria ó sobre= 
natural. -- Que quereis que 08 diga: uno y Otro 
podria suceder; y mas quiero creer que así sea; 
¿que suponer 4 Ana de Geierstein, joven mo= 
desta y bien educada, corriendo Jas forestas, 
sola:y 4 semejantes horas, en las cuales el cuiz 
dado de su seguridad, y la conveniencia: del 
descanso ,«dében obligarla 4 permanecer en su 
cuarto. — Es muy cierto cuanto decis: sin em:- 
bargo, corren rumores, aunqué vagos, de que 
-¿Auz de Geierstein no es enterafnente como Jas 
«demas jóvenes, y que muchas veces sevla ha 


' 


53 
hallado en sitios donde parecia imposible haber 
legado sin'ausilio.estraño. —¡Cómo!: esclamó 
Arthur; tan joven, tan hermosa, y sabe he= 
chicerias!.=- No digo yo.eso, contestó el Ber- 
nés; peroen este momento ¡no «puedo-deciros 
mas::cuando volvamos al: castillo tendré oca= 
sion de hablaros mas estensamento. Mi objeto 
principal al pediros me acompañaseis á patru- 
Mar, ha sido presentaros z. algunos amigos: 3, 
que os alegrareis de conocer, y que deséan 
veros , y en este sitio debo encontrarlos. 505 

Al decir esto, dieron la.vuelta 4 un peñas- 


" co, dejándose ver á los ojos de Arthur nna es- 


cena muy inesperada. 10 0h 000 o 

En un rincon que formaba ¿ ¿roca , ardia 
un gran fuego ¿4 cuyo alrededor estaban, sen 
tados ó echados unos quince jóvenes vestidos 
de suizos , pero adornados sus:trages con bor= 
daduras de oro y pla ta que brillaban á la Juz 
de las llamas, del mismo modo que :los. vasos 


del propio metal llenos de vino que corrian de 


mano en mano , y los grandes 1 frascos que ha- 
bia de :aquel licor. Arthur: tecanoció tambien 
que'habia señales de una gran: comida que sin 
duda venia de concluirse. si > di. 2 

¿1 hos: convidados se Jerantaromapresorada- 
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mente al llegar Donnerhugel, quien por su ta- 
lla era facilmente conacido , saludáronle con 
el nombre de Hanptman , con todas las demos- 
traciones de un verdadero afecto; pero sin ha-= 
cer gran tuido, El recibimiento que: hicieron á 
Rodulfo y sus compañeros, manifestaba el gus= 
to que tenian de verlos, mientras que Su sigilo 
indicaba claramente que venia de secreto , y 
a debian recibirle del mismo modo. 

“Al buen acogimiento. que le habian hecho 
contestó: -- Os doy gracias, valientes compa=- 
fieros, ¿pero habeis visto á Rudigert-- Ya 
veis que no'ha llegado aun, valeroso capitan, 
respondió uno de aquellos jóvenes; si hubiera 
venido, le hahriamos hecho que 0s aguardase. 

-- Mucho tarda, dijo el Bernés. Tambien no- 


sotros nos hemos detenido; y sin embargo he- 


mos llegado antes. Compañeros, aqui teneis al 
valiente ingles, de quien os tengo hablado 
como de un hombre que debemos desear se aso= 
cie con nosotros, para nuestro atrevido pro- 
yecto. - : 

--*Sea muy bien venido, tres weces bien ve= 
nido, dijo un joven, á quien un trage azul ri- 
camente bordado daba clgrto aire de superio= 
ridad, y en todavia mas bien llegado si nos 
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trae un corazon y un brazo, dispuestos á ayu- 
darnos en nuestro noble intento. -- Bájo am= 
bos conceptos os respondo de él, contestó Don= 
nerhugel: echad vino , y bebamos por el feliz 
exito de nuestra gloriosa empresa, y á- la sa- 
lud del nuevo compañero. a 

Mientras que se Menaban las copas de un 
vino muy superior á cuantos Arthur habia pro- 
bado hasta étonces en aquel pais, juzgó con= 
veniente, antes de contraer algun empeño; 
procurar saber cual era elsobjeto' misterioso de 
aquella asociacion, que parecia deseaba con= 
tarle entre sus individuos; y asi les dijo: == 
antes de ofreceros mis cortos servicios, seño= 
res; puesto que quereis darlos algun valor, se= 
gun parece, no Jlevareis á mal que os pregun- 
te el fin y clase de la empresa en que debo to- 
mar parte, 

-- ¿Como no le has dado, dijo el de lo azul 
á Rodulfo, todas las instrucciones necesarias, 
antes de traerle aqui?--No te dé eso cuidado, 
Lawrenz, contestó Donnerhugel, conozco bien 
4 mi hombre. Sabe, pues, amigo Arthur 'que 
Mis compañeros y yo estamos determinados:á 
defender nuestro comercio sin trabas, y? re- 
sistir hasta la muerte, si fuese menester, 4 las 
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injustas exacciones que quieran imponernos hoy 
nuestros vecinos.-- Lo entiendo, dijo Arthur, 
y se que la diputación actual pasa á ver al du- 
que de Dr goñaz: para, hacerle presente sus 
quejas. 

-- Escuchadme 3 A eAlÍGA Rodulfo: es proba- 
ble que las armas decidirán la cuestion mucho 
antes que la diputacion llegue á ver al duque 
de Borgoña, siendo causa de tear un recibi- 
miento muy malo en sus dominios, el habér- 
senos negado la entrada en Bále, ciudad neu= 
tral y comerciante, por efecto de sus suges- 
tiones; y aun debemos créer que ya habria= 
mos esperimentado los efectos de su rencor, 
sino hubiera sido por las buenas precauciones 
que hemos tomado; pues por el lado de la Fé. 
rette han llegado á reconocer nuestra posicion 
gentes á caballo, y es indudable, que á no has 
berpos visto prevenidos, nos habrian atacado; 
pero no basta haber escapado de sus asechan= 
zas esta noche, es menester tener cuidado ma= 
fianaz y por esta misma razon, un cierto nú- 
mero de jóvenes, los mas valientes de la cin- 
dad de Bále, ofendidos de la pusilanimidad de 
sus magistrados, han resuelto unirse á noso- 
tros para borrar la mancha que la cobardia y 


SE 
la falta de hospitalidad de aquellos han hecho 
caer sobre el lugar de su nacimiento. : 

Lo mismo que haremos antes que el sol, que 
dentro de dos horas vaá parecer sobre el ori- 
zonte, haya llegado á su ocaso, dijo Lawrenz, 
y un murmullo general, dió 4 conocer el co- 
mun consentimiento de todos los que alli habia. 

-- Amigos queridos, dijo Arthur, aprove= 
chándose de un instante de silencio, permitid+ 
mé que os recuerde, que la embajada partió 
con miras pacíficas, y por tanto, los que com- 
ponen su escolta, deben evitar toda accion 
que pudiera agriar los ánimos , cuando se tra= 
ta de reconciliarlos. Vosotros no debeis temer 
malos procedimientos en los dominios del du= 


que, puesto que el carácter de enviados se 


respeta en todos¿los paises civilizados , y aun 
me atrevo á creer que asi os lo prometeis. 
-- Sea como quiera, dijo Rodulfo , podemos 
ser insultados, y quizas. por causa vuestra, y 
de vuestro padre, Arthur Philipson. -- No: os 
entiendo. ES HERE 
-- Vuestro padre es Comerciantaj: y lleva 


consigo mercancias, que valen mucho aunque 


abultan poco, =- Sin duda 5 , ¿pero qué resulta. 
de eso! 
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-- ¡Cáspita! quiero decir que si no ponemos 
cuidado, el senescal, Ó perro de'presa del du= 
que Carlos, heredará una buena parte de vues- 
tras sederias, de vuestros rasos y de vuestras 
joyas. MAS CA | 
_-- ¡Sederias, rasos y joyas! esclamó uno de 

los jóvenes de Bále; semejantes géneros no pa= 
sarán sin pagar derechos en una ciudad donde 
imanda Archibaldo. 
-- Amigos mios, dijo Arthur, despues de un 
momentó de reflexion; aquellos géneros pertez, 
necen á mi padre, no á mi; por tanto no de- 
bo yo decidir lo que debe hacerse en el parti- 
cular, ni que parte perderia gustoso aquel por 


evitar contestaciones que no podrian menos de, 
«ser desagradables para unos y Ott0S, y asi unis ' 
Ba — dd 


camente podré deciros, que tiene asuntos im- 
portantes que evacuar en Borgoña , y que de- 
ben hacerle desear llegar allá en paz con todo 
el mundo, y aun me atrevo á asegurar que a0> 
tes de esponerse á tener cuestiones con la guar= 
picion de la Férerte, sacrificaria gustoso todos, 
los géneros que tiene en su poder: por tanto, 
amigos os pido me deis tiempo de consultar 


su voluntad en este punto, prometiendoos que: 


si su intencion es reusarse al pago de los de- 
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rechos, que-se le quisieran exigir á nombre 
del duque, encontrareis en mí un hombre dis- 
puesto á pelear: hasta perder la vida. 

->: Muy bien, Arthur, dais pruebas de buen 
hijo, y vivireis largos años sobre la tierra, No 
creais tampoco que nosotros desobedecemos 4 
nuestros mayores, aunque en este instante nos 
parece mas justa la obligacion de consultar los 
intereses de nuestra patria que es la madre co- 
mun de padres é hijos, y como conoceis bien 


* nuestro respeto al Landamman, creo no duda- 


reis que nuestro intento no es ofenderle ¿ C0= 
metiendo hostilidades inconsideradas y sin mp- 
tivos poderosos > pero si intentasen robar á su 
_ huesped, su: resistencia no terminaria sino con 
su vida, y estamos creidos en que tanto vues- 
tro padre, como vos, estabais dispuestos á 
yengar tamaña injuria. Sin embargo , si vues- 
tro padre tiene por conveniente presentar su 
piel para que sea trasquilada por Archibaldo, 
cuyas tigeras saben cortar bien, será inutil y 
aun poco conveniente que nosotros le ofrezca- 
mos nuestra intervencion; entre tanto, sabed 
que si el gobernador de la Férette no se con- 
tenta con la Lana, sino que quiere tambien la 
piel, tendreis gentes en mayor número del que 
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podeis. presumir, dispuestas á socorrerós con. 
dE suficientes. —' 10D a 

- Bajo estas - condiciones, dijo” Arthur, doy 
al á estos señores de la ciudad de Bale, ó 
de donde sean, y beberé gustoso por el aumen- 
to de nuestra íntima amistad. pana 

«== ¡Salud y prosperidad á los cantones unidos 
y. á sus amigos, esclamó Lawrenz, y muerte y 
confusion para todos sus contrarios! 

Todas las copas se llenaron, y en vez de 
aclamaciones ó aplausos , los jóvenes manifes=* 
taron su decision por la causa que habian abra- 
zago apretándose: las manos y blandiendo sus. 

armas, pero sin hacer gran ruido: 


¿-- De:este modo, dijo Rodulío Dougirtiudas 


fue como nuestros ilustres antepasados, funda= 
dores de la confederación Helvética. se reunie= 
ron en el celebrado campo de Ratli, entre Uri 
y Underwald. De este modo y bajo la bóbeda 
celeste fue como juraron, lo que la hisporía nos 
confirima, con hechos celebrados: +: “3 

-- La misma que algun dia, añadió el joven 
Lawrepz; transmitirá á lasposteridad, que los 
actuales suizos, súpieron conservar los blaso= 
nes adquiridos por sus padres. Proseguid vues> 
tra ronda, mi querido Rodulfo, y estad segu= 
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“ro de queá la primera señal del Hauptman, 
los soldados se reunirán pronto 5: pues nada há 
variado :en nuestros convenios, á no ser que 
tenghis nuevas Órdenes que darnos. , 
Escuchad una palabra, dijo Rodulfo á A 
repz, apartándole de los demas, aunque Ár- 
thur pudo oir que decia á su compañero: 
¿=- Cuidad de que no haya escesos en él be= 
ber, y si.hay'mucho de-ese vino esquisito del 
Rin, derramad algun frasco , como sin querer; 
pues ya sabeis el refran que dice: no hay ca= 
ballo quewnotropiece por:muy bueno qué sea: 
"no, os fieis de Rudiger en este punto; pues le 
gusta « el vino, y nuestros brazos asi como nues- 
“tros Corazones," han de estar “prontos peo lo 
que pueda ocurrir mañanas 
¿Prosiguierón hablando por algunos minutos 
annque tan bajo, que Arthur no pudo enten= 
der mas; por último se despidieron; dándose 
las manos con: laespresión de la dá 
-qmistado. 2 7 | 
> ¿Rodulfo y sus o bibcoaí volvieron á po= 
-nerse entmarcha , pero apenas habian perdido 
, de vistará: los. que: acababan de dejar, cúando 
el joven que marchaba: de abanzadaz dió la'se= 
ñal de «atencion, lo cual conmovió vivamente 
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el corazon de Arthur. ¡Si será Ana! se dijo 4 
si mismo. Es 

-- Mi perro no se e movido ,, dijo Rodulfo, 
y eso prueba que son nuestros compañerds. 

Efectivamente era Rudiger con su peque- 

fo destacamento, ambas partidas hicieron al= 
to, y.despues de haberse dado la contraseña, 
de.estilo, pues los suizos estaban ya bastante 
adelantados en la disciplina militar, oyó Ar= 
thur que Rodulfo reprendia á su amigo Rudi= 
ger de no haber llegado antes, vuestra llegada 
le dijo, va á hacerlos beber otra vez, y es 


menester que el dia nos encuentre firmes y se=' 


renos. 
Firmes como la roca , y serenos como el 
agua helada , que no tiene ningun movimiento, 
noble Hauptman , id el hijo del Lan- 
damman. | 
Rodujfo le encargó de nuevo la templanza, 
y eljoven Biederman le prometió: seguir sus 
consejos, Ambos destacamentos se separaron 
despues de haberse dado pruebas de mutuo 
afecto y en breve se perdieron de vista. 
“El terreno estaba. mas descubierto por aquel 
lado, que no por el frente de la puerta princi= 
pal del castillo, pe se encontraban. algunos 
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árboles esparcidos sin orden, y no habia “ma- 
torrales ni tampoco barrancos donde pudiera 
ocultarse alguna emboscada; lo cual ayudado 
de la claridad de la luna permitia á á la vista 
dominar una buena estension del pais. 

Debemos considerarnos en este sitio bas- 
tante seguros para poder hablar, dijo Rodulfo, 
por tanto Rey Arthur, quisiera me digieseis, 

¿qué pensais ahora de nuestros jóvenes suizos? 
Y si no sabeis todo lo que yo desearia, echar= 
le la culpa de eso á vuestro jenio poca franco, 
que nos ha impedido concederos una entera 
confianza. : 

Me la habeis concedido en cuanto yo he- 
podido merecerla, y á la que no tenia ningun 
derecho mas que vuestra voluntad. En cuanto 
4 mi opinion, respecto á vuestras intenciones, 
esta es en pocas palabras. Vuestros proyectos 
son nobles y elevados como las montañas de 
vuestro pais, pero el estrangero que ha vivi- 
do-siempre en Hapuras no está. acostumbrado á 
los senderos tortuosos que seguis para subir á 
su cumbre; mis pies estan acostumbrados á 

marchar siempre en línea recta, y .scbre: un 
terreno igual, 
-- Me hablais enigmáticamente.. 


6% 

.-- Nada de esos quiero: decir, que me -pare- 

beriais advertir 4 los di putados., pues son 
vuestros géfes , 4 lo menos en el nombre , de 
que esperais ser atacados en las cercanias de la 
Férette, y que contais con el Socorro de los 
habitantes de Bale. 

=- Ciertamentes ¿pero que resultaria de Ano 
El Landamman se mantendria qujeto hasta 
que volviese el mensagero, que indudablemen- 
te embiaria al duque, con el fin de adquirir un 
salvo-conducto, el cual si se le concedian qui- 
taba toda esperanza de guerra. 

-- Es verdad, pero el Landamman consegui- 
ria su objeto principal y llenaria los deberes 
de su mision, que es la consolidacion de la paz. 
-- ¡La paz! ¡la paz! esclamó el Bernés con 


viveza. Si yo fuera el único cuyos deseos es= 
tan en contradicción con los de Arnaldo Bie- 
derman, á quien respeto por su valor y patrio- 


tismo, como por Su honradez y buena fé, des- 
de luego á la menor insinuacion gue me hicie= 
se envainaria mi espada aun cuando estuviese 


al frente de mi mayor enemigo; pero mis de- 


seos no son los: de un hombre solo, son los de 


todo el cánton. de Berna, y de todo el de So= 


leure, los cuales estan por la guerra. Por me- 
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dio de una guerra, en una guerra ilustre, fue 
donde nuestros antepasados se hicieron respe- 
tar, en una guerra feliz y gloriosa, fue en la 
que una raza de hombres, á quienes se miraba 
con tanta indiferencia como á los ganados que 
apacentaban, adquirió todo su esplendor, sien= 
do luego tan honrada por el temor que se la 
tuvo , como habia sido despreciada cuando no 
presentaba ningun poder, 
Todo eso puede ser verdad ; pero segun mi 
modo de pensar, el fin de vuestra mision ha 
sido determinado por la dieta, la cual resolvió 
enviaros como mensageros de paz, y vos aun= 
que en secreto soplais el fuego de la guerra, é. 
ínterin que los demas compañeros vuestros, 
mas reflexivos por su edad, piensan emprénder 


* un viage pacífico mañana, vosotros os preparzis 


al combate y aun buscais pretestos para que 
se verifique. A 
=- Y qué, ¿no tenemos razon para preparar= 
nos? Si en el territorio de Borgoña nos reci- 
viesen pacíficamente , segun decis lo esperan 
los demas diputados, mis precauciones serán 
útiles ; pero de ningun modo perjudiciar 

3 Mas si por el contrario no sucediese asi, 
nuestras medidas servirán para preservar de 
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grandes desgracias, 4 mis compañeros , 4 mí 
pariente Arnaldo, 4 mi prima la hermosa Ana, 
A vos mismo y 4 vuestro padre; en una palabra 
4 todos los que alegremente viajamos juntos. 
A “Hay en todo €s0, dijo Arthur, meneando 
a cabeza, alguna cosa que yO no entiendo ni 
quiero entender, lo que sí os ruego es que no 
trateis de buscar en los intereses de mi padre, 
un motivo para romper la paz. Me habeis da- 
do 4 entender que lós negocios de mi padre 
$ podian empeñar al Landamman en una cues- 
tion que de-otro modo no hubiera tenido lu= 
gar, y estoy cierto de que mi padre lo senti- 
ria en estremo. 

-- En este punto ya he dado mi palabra, mas 
si el acogimiento que le haga el gobernador 
_ dela Férette no le fuese tan grato como vos 

'suponeis, no será malo que esteis enterados de 
que en daso de necesidad, no le faltarán ami- 
gos firmes y valerosos que vuelen 4: sú so- 
corro. . ' 

“Os agradezco la promesa.-Y tambien vos, 
“querido amigo , hareis bien en aprovecharos 
“de lo que habeis oido, pues asi como no Ed 
4 las bodas cargado de armas, tampoco se e- 
bé 14 4 un combate vestido de seda, e 
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=- Estoy dispuesto para cuanto' pueda suce- 
der, pero sin embargo, y agradeciendo vues- 
tra amistosa advertencia, me pondré una ligera. | 
cota de 303 que está hecha á toda prueba. 
— No debeis darme gracias, pues no mere= 
ceria ser Hauptmap, sino hiciese conocer á los 
que me siguen, y principalmente á un hombre 
tan valiente como yos, el momentó en que es 
menester cargar con la armadura y prepararse 
bad E lr 

- La' conversacion cesó. por algunos instan= 
tes; no habiendo quedado muy satisfechos uno 
de 8, ambos compañeros; aunque ninguno! 
Ese indicar el menor disgusto... 

- El Bernés juzgando á los comerciantes, « se- 
gua los sentimientos de su propio pais, esta= 
“ba casi seguro de: que el ingles hallándose apo- 
yado por la fuerza, se aprovecharia de la oca- 
sion para negarse á pagar los escesivos dere= 
chos que habian de imponerle-en la inmediata 
ciudad, lo que hubiera sido causa, sin que Ro-. 
duifo pareciese contribuir á ello ; de que Ar- 
naldo Biederman ,. rompiese por si mismo la 
paz declarando la guerra al mismo momento. 
Por otra parte el joven Philipson no podia com- 
prender ni aprobar la conducta de Donnerhy- 
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gel, que siendo el mismo individuo de una di- 
putacion pacífica, parecia no animarle otro de- 
seo mas que el de encender la discordia. y 
Ocupados en estas diferentes reflexiones, 
caminaron algun tiempo uno al lado del otro, 
pero sin hablar palabra. Por fin, Rodulfo rom-> 
pió el silencio diciendo á Arthur: ¿No escita; 
ya vuestra curiosidad , señor ingles, la apari=' 
cion de Ana! PASA 
— Si por cierto; pero no queria cansaros con 
demandas, mientras que estais desempeñando 
los deberes de vuestra ronda. , 
-- Podemos darlos ya por concluidos, pues 
no hay en los alrededores ni una sola mata: 
que pueda ocultar. 4 un hombres siendo sufi- 
ciente que demos una ojeada de tiempo en: 
tiempo, por evitar “cualquier sorpresa; asi, 
pues, escuchad con atencion una historia que 
jamas ha sido referida ni cantada en ninguna: 
torre ó castillo, y que se me figura no menos: 
creible que la de los caballeros de la tabla re- 
donda, que los antiguos trobadores nos refie= 
ren como crónicas auténticas del famoso mo=" 
narca, cuyo nombre teneis vos. ia 
Me atrevo á decir, prosiguió Rodulfo; que 
habeis oido hablar bastantemente de los pre= 
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idecesores de Ana, en Ja líneas masculina: ya 
«sabeis que vivian dentro de las antiguas mura- 
llas de Geierstein, cerca de la cascada, opri- 
miendo muchas veces á sus vasalios, robando 
á sus vecinos menos poderosos, y empobrecien 
do á los viageros, á quienes su mala estrella 
«guiaba por aquellos contornos, aunque al mi 
mo tiempo, y equivocando Jas verdades mas 
“sanas , hacian muchas limosnas, iban en pere- 
grinaciones, y aun hubo alguno que asistió 4 
Jas cruzadas para la conquista de la tierra san- 
-ta, aunque sin acompañarles en todos estos 
hechos, la verdadera devocion.. 

-- Tengo entendido que tal es la hisroria dle 
Ja casa de Geierstein hasta el momento en que 
¿Arnaldo ó su padre, segun creo, dejó la lanza 
.para tomar el cayado, 

. =- Pero tambien se dice que los ricos y po- 
derosos barones de Arnheim, de Souabe, cuyo 
«solo descendiente fue la muger del conde Al- 
berto de Geierstein, madre de esta joven, á 
quien solo se conoce con el “nombre de Ana; 
¡pero que en. Alemania es llamada la condesa 
-Ana de Geierstein, eran muy diferentes de 
los demas, pues no se limitaban hacer veja- 
¡ciones á los desgraciados que. caian bajo su po- 
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der, sino que construian fortalezas llenas de 
calabozos y provistas de tormentos, para cas- 
tigar á su salvo á todos sus enemigos. 

Estos barones de Arnheim, presumian de 
sabios, y asi habian convertido su palacio en 
s$> especie de academia, donde amontonaron 

infinidad de libros antiguos y de manuscritos 
curiosos. Habian fórmado tambien un gran la- 
boratorio, en el cual pasaban la mayor parte 
del tiempo, multiplicando esperiencias, para 
adquirir resultados que eran transmitidos de 


padres á hijos, como si fuesen arcanos. La fa=- 


ma de su ciencia y riquezas, llegó á estender- 

se de tal modo y con tal preponderancia, que 
se tenia por muy cierto que sus conocimientos 
sobrepujaban al orden de la naturaleza, y que 
eran. pe iados por un poder sobrenatural, Aña- 
«diase á esto la opinion vulgar que los injuriaba 
diciendo: que si alguna vez se habia presenta- 
do á la puerta del castillo algun caballero cris- 
tiano , le habian socorrido sí, pero enseñándo- 
le al mismo tiempo el camino que debia seguir; 
mas que si habia llegado algun griego con su 
larga barba, afectado lenguago, y trayendo al- 
gun pergamino con caractéres. simbólicos, ó 
algun rabino con su talud y =u cábala, ó un 
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moro de atezado semblante , Jactándose de ha- 
ber aprendido el giro 4 los. dE entre los 
caldeos; todos estos vagabundos impostores 
eran admitidos. en el castillo y sentados á la 
mesa del baron, entreteniéndose con ellos en 
sus diabólicos estudios y en, sus aóncias 
mágicas. er: A - 
Tales argumentos « que. se repetían. por. to- 
das partes, no llegaron á á oidos del Emperador, 


pero sirvieron sin embargo para escitar la en- 


vidia de muchos señores del i imperio, que mi- 
raban como una cosa muy Justa y piadosa, ha- 
eer la guerra á los barones de Arnheim. Estos, 
aunque á nadie provocaban, no eran menos 
guerreros que 1 los: Otros, y. sabian defenderse 
tambien como los demas; habiendo sido algu- 
10s de ellos tan: valientes como instruidos, y 
in guerreros como estudiosos, Tenian ademas 
cutraidas alianzas muy poderosas, lo, que les. 
hzo tan fuertes como esperimentaron sus con- 
trarios, bien á pesar suyo... 19 

En efecto, las conjuraciones que s se orina) 
xcn contra los barones de Arnheim; fueron: di- 
Sueltas, desconcertados los. planes que, contra 


. £llos se habiap formado, y rechazados los ata> 


ques que se Jos dieron, habiendo Espcrinadr 


: 
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do pérdidas comidos 1 los que se atrevieron 
á atacarlosgjen fin, fue tal la impresion que 
causó en SR el modo con que resis» 
tieron y triunfaron de todas las asechanzas de 
sus “numerosos enemigos, que llegó á creerse 
que algun poder sobre humano estaba de su 
parte; por lo que fueron no menos odiados que 
temidos, aunque lograron hácia su fin el no ser 


molestados de ninguho de sus contrarios, á- lo 
que tambien contribuyó no poco, la union y- 


afecto que lograron infundir en sus vasallos, 
siempre dispuestos á tomar las armas para de» 
fender á sus señores, AS: E 
La línea masculina de Estos mein term 
minó con la muerte de Herman Von Arnheim, 
abuelo materno de Ana de Gejersteim, el cua) 
según costumbre de Alemania, fue enterrad» 
con su espada, casco y escudo, como último 
baron de la familia; no habiendo dejado mus 
que una hija única, llamada Sibila de Arnhein, 
la cual heredó considerables bienes, sin qua 
jamas se haya oido decir, que la infame act= 
sacion de hechiceria que se imputaba á su a- 
sa, impidiese que muchos caballeros de la ma- 
yor distincion, pidiesen al Emperador, su tu- 
tor legal, la mano de-aquella “rica: heredera; 
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pero Alberto de Geierstein, aunque desterrado 
de su patria, fue quien logró ser preferido, Era 
este un hombre bien formado y al mismo tiem- 
po muy político, lo que le sirvió de recomen- 
dacion á los ojos de Sibila. El Emperador, que 
se ocupaba entonces en él proyecto de reco- 
brar su autoridad. en las montañas de la Suiza, 


deseaba no poco mostrarse generoso con Al- 


berto» por lo que le concedió la mano de aque- 
lla. De todo esto podeis deducir, noble Art- 
hur, que Ána de Geierstein, único vástago de 
aquella familia, no desciende de estirpe vul- 
gar, y que cuanto tiene relacion con ella; no 
debe juzgarseini esplicarse con tanta facilidad 
como si se hablara de otra persona on 
quiera. A 

1. A fé CÍA señor Rodulfo, dijo Arthur, 
haciendo un grande esfuerzo para ocultar suf 
sentimientos, que en todo lo que acabaís de 
decir no encuentro otra cosa de particular, sino 
que algunos necíos han querido disfamar á es- 
ta amable joven, siempre amada y respetada 


* de cuantos la conocen, haciéndola pasar pos 


iniciada en conocimientos ilícitos. 
Rodulfo, despues de algunos momentos de 
silencio, respondió:-- Me hubiera alegrado de 


que hubiese:sido bastante para instruiros, lo 
qué acabo de:decir-4 cerca de la familia ma> 
terna de Ana de Geierstein, lo.cual me pare= 
cia suficiente pará esplicar en algun modo, lo 
que segun vuestra imisma relacion habeis visto, 
esta noche5.puesá la verdad me.es repugnan= 
te entrar envotros pormenores. La buena fama 
de Ana, á nadie puede serle mas grata que á 
mi, que soy, despues de su: tio,' uno de los 
parientes mas inmediatos; y quizás si se hu- 
biera quedado.en Ja+Suiza,:ó volviese á ella, 
como. es probable ,- legarian á- «unirnos lazos 
mas estrechos, Verdaderamente, el único Obs- 
táculo que hasta ahora se ha opuesto, procede 
de ciertas opiniones de su tio:4 cerca de la au, 
toridad paterna y de nuestro parentesco , el 
cual no es tan inmediato, que no pudiéramos 
obtener dispensacion: os, digo estQ», sólo para 
demostraros que debo tener mucho mas interés 
en la reputacion de Ana, que vos que Sois un 
estrangero, que no la conoceis sino de cuatro 
dias, y que estais para apartaros, de ella, tal 
yez para siempre... e 

Esta especie desazonamiento.cansó, tanto dis- 
gusto á Arthur, que: le fue preciso valerse de to- 
da su razon para responder con alguna serenidad. 
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=- No tengo motivo alguno, señor Hanptman, 
de coñtestó, para revatir la opinion que podeis 
tener formada de una joven con quien estais 
tan íntimamente mi , como es Ána 
de Geierstein; solamen “admira, que de- 
“biendo por la misma razon tener con ella las 
mayores atenciones, os degeis llevar de una 
creencia popular 'ofensiva á la misma joven 
«con quien decis deseais contraer alianza mas 
estrecha: sabeis, pues, que:en todo pais re- 
ligioso , la hechiceria es una aia la mas 
odiosa. Ao da 
.=- Y estoy tan lejos de creer semejante acu- 
* sacion , prorrumpió Rodulfo, que $ á cualquiera 
que se atreviera 4 espresar semejante pensamien- 
to contratAna, le desafiaria 4 batirse conmigo, 
hasta que uno de los dos perdiese la ii pe- 
ro ahora no se trata de si ella egerce ó no la 
hechiceria, el: que lo creyere, deberia al mis- 
mo tiempo pensar ¡ealboñenó: Bien con Dios, 
y en abrir su sepuléhra. La duda es, si como 
descendiente de una familia, que segun se ase- 
gura, ha tenido íntimas relaciones con el mun- 
do invisible, con los espíritus aéreos y con 
seres de especie diferenteude la nuestra, no 
podria alguno de estos haber tomado su figura, 
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presentándose á nuestros ojos bajo su misma 


forma ; y por último , si semejantes espíritus, 
pueden divertirse á su costa, siendo asi que no 
pueden hacerlo con aquellos que murieron co- 
mo verdaderos Aincis como yo deseo 
por otra parte, conservar vuestra íntima amis- 
tad , quiero comunicaros otras. circunstancias 
relativas á su genealogía, las cuales confirma- 
rán lo que os dige antes: pero debo preveniros 
que esta es, una confianza amistosa, por lo que 
espero me guardareis un inviolable secreto, s0 
pena de incurrir en mi enojo. > 
o Guardaré el secreto, respondió el ingles, 
haciéndose violencia para ocultar los movimien-" 
tos que le agitaban: jamas saldrá de mi boca 
una palabra que pueda ofender la reputacion 
de una joven á quien tanto debo respetar; pe- 
ro el temor del enojo de quien quiera que sea, 
no añadirá el Poets de una pluma á la garantia 
de mi honor... RS 04 


¿=- Enhorabuena, contestó Rodulfo;- IFOEOA 


deseo tengo de causaros el menor disgusto; pe- 
ro.quiero, tanto por conservar vuestra buena 
opinion , que aprecio en sumo grado, como 
para esplicar con mas claridad lo que ha podi- 
do. páreceros oscuro; quiero haceros saber co- 
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sas; que sino fuera por las razones dichas, hu= 
biera preferido callarlas. sá 
¿== Nadie mejor que vos debe conocer lo que: 
conviene decirse en semejante particular, re= 
puso Philipson 5 péro tened presente: que no: 
os pido me comuniqueis cosa alguna que debz 
permanecer Oculta , y sobre - , Cuando se 
trata de una joven. > : 

-- Habeis visto y oido ya demasiado, amigo 
Arthur, dijo Rodulfo, despues de un pequeño 
silencio, para que no podais saberlo todo; 4 
lo menos cuanto yo sé en este asunto miste- 
rioso. Es ademas imposible que las circunstan= 
cias de que hemos hablado no“se presenten al= 
guna vez 4 vuestra imaginacion; por tantoy 
deseo tengais todos los conocimientos necesa= 
rios para poder formar un juicio tan cabal, co- 

mo lo permiten los hechos: áun nos queda cer- 
ca de una milla que andar, costeando estos 
| pantanos, cuyo tiempo bastará” para que 0s 
| ds en esta narración antes de llegar al 
castillo. ES JR 

= Ya os Ena empar contestó pla 
hur, vado un mismo tiempo del deseo que 
tenia de oir cuanto tuviese relacion con Ana 
de Geierstein, y del enfado que le causaba el * 
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escuchar su nombre:de boga de un hombre tan 
altivo como Donnerhugel, cuyos modales res- 
piraban siempre un aire algo parecido á la gro- 


seria ; sin embargo, el ingles, escuchó :atenta=. 


mente la relacion de Rodulfo ,; que se hallará. 
en el capítulo siguiente. | 


UTE se TS eN » 


+ Ya os he igfermados ez Rodulfo á a 


+ ballo mas hermoso que jam 
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¿CAPÍTULO JUL, 
Relacion de Donnerhugel. 


Espíritus sin fin entre portentos 

Pueblan, segun dice él, los elementos; ' 
El silfo porel aire va y se.agita: 

Las cabernas oculto el Guomo habita: 

La niyade fabrica en el espacio | 

De las verdosas olas su palacio : : 

Y hasta el fuego implacable y enemigo 


Presta á la iS grato abrigo. E 


E Anónimo. 
e do TA 


Y 
em 


hur, de que. los barones de. Arnheim, aunque 
se ocupaban de padres á hijos en estudis mis- 
teriosos, eran sin.embargo como los demas ca- 


-balleros alemanes > belicosos y amigos de la 
caza, Tal era particularmente. el carácter de 


Herman de Arnheim, abuelo materno de Ana 
de Geierstein, el cual se vanagloriaba de te- 
ner una famosa yeguada, y que poseia el ca- 

En se habia visto:en 


e 
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los circos de Alemania. Evitaré el haceros le: 
descripcion de aquel animal, y me limitaré 
“solo á deciros que era negro como el azabache, 
sin que tuviese ni un solo pelo blanco; por 
cuya razon y atendido su genio foguso,- su 
amo le habia puesto por nombre Apollyon, lo 
que servia secretamente para confirmar los ru= 
mores nada favorables que corrian acerca de la 
casa de Arnheim, puesto que el baron, segun 
se decia, habia puesto 4 su caballo favorito el 


nombre de un espíritu infernal, 
- Sucedió e , que habiendo ido el baron 


%á caza un dia 
vió 4 su casa hasta bien entrada la noche. Nin= 
gun estrangero se hallaba en Su castillo , pues 


'del mes de noviembre, no vol- 


como y1 os he dicho, los barones no recibian 


en sus palacios sino á aquellos por cuyo medio 


podian adquirir nuevos conocimentos ; estaba: 


solo el baron sentado en su sala, bien ¡lumina= 
da, y teniendo en la mano un libro cuyos ca= 
ractéres hubieran sido inteligibles para cual= 
quiera otro, apoyando la otra “mano en una 
mesa de marmol , sobre la cual habia un gran 
frasco de vino de Tokai. En el fondo de aque= 
lla sala estaba un page en actitud respetuosa; 
y no se oia otro uo que el que hacia el vien+ 
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to , pasando por'lascotas de malla, y agitan= 
do “suavemente las: banderas desgarradas 'que 
formaban todo el adórnó de aquel salon fendal; 
De repente se oyó el ruido de algano qué su= 
bia apresuradamente; se abrió: lay puerta: cóñ 


.estrépito, y Gaspar, caballerizo mayor del 


baron, lleno de espanto, corrió hácia la mésa 


¿4 cuyo lado estaba su amo, esclamando al'mis- 


mo tiempo: == ¡señor! is enla Poeón hay 
sun diablo. | ó 
«=->¿Qué locura es asa? preguntó el haron le- 
vantándose, y sorprendido de que le interrum= 
piesen de un modo semejante. -- Señor, “yo 
«me someto á vuestro enojo, dijo Gaspar, sino 
-Os digo la verdad. Apollyon... y calló. - Haz 
bla, pues, ¿estás loco, prorrunpió'el'baron; 
ó te ha hecho perder el miedo la cabeza? ¿Está 
malo mi caballo, le ha- sucedido algun acciz 
dente? Pero el caballerizo solo pudo repetir 
¡Apollyon!-- Y qué, dijo el baron'aun cuándo 
el mismo Apollyon en persona estuviese aqui; 
¿labia de temblar por'eso un hombre valiénte? 
>-El diablo está al lado de Apollyon: gritó el 
gefe de las caballerizas. -- ¡Loco! esclamó el 
baron cogiendo una antorcha; ¡quién ha-podi- 
do trastornarte la cabe za! los:que como“ tu es- 
Tomo IL. 6 
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tán destinados 4 servirnos, deberian tener la 
cabeza mejor: sentada por- nosotros mismos, 
cuando no fuese por ellos, 

Diciendo esto, atravesó el patio del casti- 
lo para ir ázlas caballerizas, que ocupaban to-= 
da la parte baja del edificio, y en las cuales 

habia cincuenta hermosos caballos. dolocados á 
uno y otro.lado. Cerca de cada uno estaban 
colgadas lalfarmas ofensivas y defensivas pro- 
pias de un soldado, juntamente con la: coraza 
de piel de búfalo que usaban los guerreros de 
aquel tiempo; tan limpias y cuidadas todas, 

como era posible. El baron entró en la cuadra 
con dos de sus criados, que alarmados con la 
estraña noticia, le habian seguido. Marchó 
apresuradamente por el centro de la caballeri- 
za, para: llegar á donde estaba su caballo favo- 
rito. El.animal no relinchó ni sacudió las cri= 
nes, ni golpeó las piedras con la mano; en fin 
no-hizo ninguna de aquellas señales con que 
acostumbraba manifestar su alegria cuando veia 

“acercarse su amo, y solo significó que le reco» 
«mocia, por una especie de gemido que hizo 
“como si implorase su socorro. Herman alzó la 
luz y vió un hombre alto, que tenia apoyada 
-una mano en el lomo del caballo. -- ¿Quién 
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eres? ¿que haces aqui? le preguntó el baron, -- 
Busco un asilo y hospitalidad, y te ló pido por 
el lomo de tu caballo y por el corte de tu es- 
pada; y ójala jamas te falten cuando tuvieres 
necesidad. -- Eres, pues, uno de los” herma- 
nos del fuego“sacro? (1) dijo el baron de Arn= 
heim; pues no puedo reusarte lo que pides se- 
gun los estatutos de los magos persas. ¿Contra 
quien y para cuanto tiempo me pides protec- 
cion? -- Contra los que han de venir á“buscar- 
íne antes de que cante el gallo, respondió el 
estrangero; y por espacio de un año y un dia, 
contado desde este instante. -- No: puedo ne- 
gártelo, pues me obligan mi honor y mi jura- 
mento. Un año y un dia seré tu protector; es- 
tarás*al abrigo de mi casa, te sentarás á mi 
mesa y beberás de mi vino; pero tu tambien 
debes obedecer á la voz de Zoroastres. Asi co- 
mó él dijo que el mas fuerte debe proteger al 


mas débil; tambien está dicho que el mas sa- 


A O 


(1) Asi llamaban el fuego que ardia. constante» 


mente en el templo del gentilismo, dedicado 4 la 


diosa Vesta; y que cuidaban de conservar sus sacer- 
dotisas, conocidas con el nombre de Vestales: (véa- 


se la mitologia ó tratado de los ¿Sioses fabulosos ). 
Nota del traductor, 


* 
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bio ha de instruir al que sepa menos. Yo soy 
el mas fuerte, y tu estarás seguro bajo mi pro- 
teccion; 5 pero tu eres mas sabio y debes ins- 
truirme en los secretos arcanos. 

-- ¿Quereis divertiros 4 costa de vuestro ser- 
vidor? sin embargo, si Dannischemend sabe 
algo que pueda ser provechoso á Herman, Sus 
instrucciones serán para él, como las de un 
BABES á su hijo. 

-- Sal, pues, de tu asilo: te juro por el Es 
go sacro, por la fraternidad que existe entre 
nosotros, por el lomo de mi caballo y por el 
corte de mi espada, que por un año y un dia 
te he de defender en cuanto alcancen mis 
fuerzas, en 

-- El estrangero salió de aquel lugar, no 
causando estrañeza á los que le vieron, el que 
Gaspar se hubiese asustado tanto al verle en 
la caballeriza , sin:saber como" ni por donde ha- 
bia entrado. Luego que hubo llegado á la sala 
donde le condujo el baron, como hubiera po-=- 
dido hacerlo con cualquier otro respetable hues- 
ped, la claridad con que estaba alumbrada fa= 
«cilitó el ver que era un hombre alto y de as- 
pecto venerable: estaba vestido á lo asiático; 
es decir, llevaba un caftan ó túnica larga, ne- 
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gra, semejante á las que usan los armenios, y - 
un gran gorro cuidrado cubierto con la lana 
negra de*los carneros de Astracan, adornaba 
su cabeza. Todo su trage era negro, lo que ha- . 
cia resaltar mas la blancura de su barba que le 
cubria el pecho. La Por e ceñida con: - 
un cinturon de seda negra, y en lugar de pu- 
ñal y de cimitarra, llevaba un estuche de pla= 
ta y un pergamino arrollado; siendo el único 
adorno que traia en su persona, un hermoso 
rubí de estraprdinaria grandeza, y cuyo res- 
plandor era tal, que cuando le heria la luz pa- 
recia despedir rayos, mas bien que reflejarlos, 
El baron le ofreció algunos refrescos; pero el 
estrangero le respondió: -- No puedo probar el 
pan ni beber una gota de agua, hasta que el 
vengador haya llegado á vuestras puertas. 
El baron mandó que se añadiese aceite á-. 
las lámparas y que se encendiesen nuevas an- 
torchas, y mandó á todos sus criados á des- 
cansar, quedándose solo con el estrangero. Á 
media noche las puertas del castillo, se conmo- 


'wieron, como si un fuerte huracan las impelie- 


se, oyéndose al mismo tiempo!una voz que 
pedia le: entregasen su prisionero Dannsche-= 
mend, hijo de Alí. El portero oyó «entonces 
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abrir una ventana: y reconoció «la voz: de su 
amo, que hablaba á Ja persoha que acababa de 
hacer aquella: peticion; pero la nocife era tan: 
oscura, que no le fue posible descubrir á nin=- 
guno de los interlocutores, y el idioma» que 
hablaban le era desconocido, 6 á lo:menos sus 
discursos estaban mezclados con tantas pala- 
Bras estrangeras que no pudo entender ni una 
sílaba, Apenas habrian pasado cinco: minutos; 
cuando el que estaba á la parte de afuera le 
vantó de nuevo la voz y dijo en aleman:--Yo 
_emplazo, pues, el egercicio de mis derechos 4 
un año y un dia; pero cuando yo vuelva pasas 


do este tiempo, será para exigir'lo quese me: 


debe, y lo que se me debe no me ei reusas 
do entonces, 

Desde aquel momento el persa Damnische= 
mend , permaneció constantemente en el cas=: 
tillo de Arnheim, sin que jamas por ningun 
motivo pasase el puente levadizo. Sus diversio- 
nes ó sus trabajos parecian concentrados en la 
biblioteca, y en el laboratorio, donde el baron 
trabajaba frecuentemente con él: muchas horas 
de seguido, Los habitantes del palacio no veian 
en el persa Ó mago cosa alguna que .mereciese 
criticarse , 4 escepcion de qué no asistia 4'los 


.. 
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actos religiosos, aunque parecia muy exacto en 
la práctica de su devocion particular. Todos 
los dias al rayar el sol se prosternaba en tier- 
ra, y habia hecho construir-una lámpara de 
plata de las mas bonitas, que colocó sobre ún 
pedestal de marmol, en forma de columnz 
truncada, y “sobre cuya base:habia esculpido, 


_ geroglíficos. Ninguno, 4 escepcion del: baroú 


sabia que esencias. ardian en aquella lámpara, 
cuya llama era mas pura y duradera y tam- 
bieo mas resplandeciente que ninguna de las 
otras, á escepcion de la de sol, y que parecia 
ser, en ausencia de este astro magnífico, el 
objeto del culto. secreto de Dannischemend. 
Notábase tambien grande austeridad en sus 
costumbres , mucha gravedad a sus modales; 
su sobriedad era estremada, y hun. «parecia pri- 
varse de algunos alimentos en dias señaladosy 
jamas hablaba á persona alguna , mas que al ba= 
ron, 4 no ser que le- .precisasen las circunstan= 
cias; pero.al mismo tiempó era fráfico , por lo 
que los criados de la casa le miraban con res- 
peto pero sin ningun temor. ¿jo Ti 
- Al rigor del invierno sucedió la dsleors de 
la primavera. El estio floreció con nuevos bri- 
llos, y el otoño con sus sazonados frutos y vi-2 
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no 4:regalar. 4 los habitantes de la tierra: en : 


esra estacion, y cuando. las frutas empezaban 


á-.madurar,.un criado. que los acompañaba al- - 
gunas veces en..su laboratorio, para «servirles : 


en lo que fuese necesario, oyó un dia al persa 
que decia á su amo: 


¿== Hijo mio escucha bien mis palabras; pues 


se acerca el fin de mis lecciones. -- ¡Ah! maes= 
tro mio! dijo..el baron: ¿es preciso que yo pier- 
da las ventajas de vuestras lecciones, y cuando 
necesito mas de vuestra sabiduría. para llegar 
al templo de la fama?-- No os desanimeis, hi= 
jo mio, contestó el sabio;-mi hija se encarga= 


1á de perfeccionar vuestros conocimientos, y - 


con este fin la haré venir; pero acordaos, que 
si quereis eternizar vuestrosnombre,: solo la 
habeis de mirar como un ausiliar en vuestros 


estudios, Si.la belleza: de una joven, 04: hace 
olvidar que su objeto no es.mas que instruirosy; 


A 
sereis enterrado con vuestra espada y escudo; 
como el último baron de vuestro linage; y 


creedme que no será este solo el mal que re= 


sulte; pues semejantes uniones jamas han tex 


nido resultado: feliz: buen egemplo hay en mi - 


de esta verdad; pero. callemos; que: nos estan 
obgertando spiicperi arcas «e al 
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Toda la familia del baron de Arnheim, no' 
téniendo muchas cosas en que ocuparse, obsera 
vaba cada dia corn mas atencion lo que pasa= 
ba' en él gastillo, y cuando vieron que se acer- 
cabá la época en que el persa debia abando-' 
narle; «los unos se marcharon impelidos 'del 
miedo, y bajo distintos pretestos, y otros le- 
nos de temor aguardaban presenciar “alguna 
horrible catástrofe: sin embargo nada sucedió; 
pues luego que hubo llegado el dia y mucho 
antes. de media noche, Dannischemend salió 
del castillo montado á caballo, como si fuera 
de camino; habiéndose* seri del lid 
con muestras de sentimiento. * 
Herman dió grandes muestras de pesar al 


despedir á su. maestro, quien le consoló hablán= 


dole largo tiempo en voz baja, Ei se pudg: 
percibir esta última frase:--mañana al amane= 
cer la tendreis:en vuestra casa, mostradla ca= 
riño; pero sin que sea demasiado. 
, ¿ Al'decir esto, partió sin que jamas se le 
volviese á ver, ni aun se oyese hablar de él en 
las cercanias del castillo. 

odo el resto del dia en que partió el per- 
sa, estuvo triste el baron y sin salir dela sala. 
Al amanesér del siguiente dia, llamó 4 su ayu= 
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da de cámara para que le vistiese lo que hizo 
“fon el mayor esmero y contra lo que le era de 
costumbre. Como aun era joven y noble su 
presencia, tuvo motivo de quedar: satisfecho 
de su esterior. Concluido que hubo su tocador; 
aguardó á que el disco del sol se mostrase So- 
bre el horizonte , y tomando entonces de enci= 
ma de una mesa la llave del laboratorio, se diri- 
gió á él, seguido de su criado. 

El baron se detuvo á la puerta como si re+ 
fiexionase, si convendria despachar al criadoz 
despues estuvo indeciso en abrirla puerta, co= 
mo si temiese encontrar dentro alguna cosa es= 
traordinaria; por último armándose de resolu= 
cion dió vuelta á la llave, abrió la: puerta, y 
entró. El criado siguió los pasos de su amo, 
apoderándose de su espíritu una sorpresa muy 
semejante al terror, cuando vió un objeto que 
si bien era estrafio, nada tenia q fuese 
agradable y placentero. 

La lámpara de plata:habia Fosa piratida del 
pedestal, viéndose en su lugar una hermosa jo+ 
ven en trage persa, en cuyo vestido dominaba 
el color carmesí. No llévaba turbante, ni ai 
guna otra clase de peinado , y Sus Mio de 
an hermoso castaño claro, solo estaban soste- 
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nidos por una cinta de seda azul, que cerraba 
sobre la frente con un broche de oro en el cual 


habia engastado un. hermosísimo ópalo, que 


entre los varios matices peculiares de esta pie- 
dra, dejaba ver una hermosa tintura de color 
rojo semejante* un rayo de fuego. 

Esta joven aunque bien formada era de ta= 
lla menos que regular; su vestido oriental con 
anchos pantalones atados sobre el tobillo deja= 
ba ver un pie muy pequeñito y el mas gració. 
so que pueda darse, mostrando los pliegues de 
su ropa las bellas proporciones de aquel cuerpd' 
cuyo rostro “estaba animado de viveza y espre= 
sion; manifestando en todas sus facciones in= 
teligencia y talento; sus ojos negros y vivos, 
adornados de hermosas cejas, despedian mira- 
das maliciosas, que indicaban lo que su boca 
estaba pronta á decir con agradable sonrisa. 

El pedestal sobre que descansaba, hubiera 
podido parecer para otra persona, una vase po- 
co firme; pero la joven se manifestaba tan se- 
gura en él, como puede estarlo un pardillo en 
la flexible rama de un rosal; Los primeros ra= 
yos de sol,.que precisamente venian'á reflejar 
en el pedestal, añadian nuevo encanto á aque= 
lla hermosa estatua viviente, que estaba: tan 
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iamóvil como si fuera de marmol, y si dió áco- 
nocer que habia visto al baron, fue solo con 
una ligera sonrisa que se mostró en sus labios. 
Por muy prevenido que estuviese el baron 
de Arnheim, esperando ver algun objeto pare- 
cido al que se mostraba á sus djos; los encan- 
tos de aquella joven escedian en mucho á lo 
que él podia haberse prometido; y asi tuvo un 
momento de perplexidad y de indecisión; no 
obstante pareció acordarse de la obligacion en | 
que estaba de hacer una acogida benigna 4 
fiquella 'forastera que acababa de llegar á su 
castillo, y sacarla de aquella posicion no muy 
cómoda en que estaba. Adelantóse, pues, hácia 
ella, dispuesto 4 saludarla, y tendiendo el bra- 
zo para ayudarla 4 bajar del pedestal, que te- 
pia cerca de dos varas de alto; pero la agili- 
dad y viveza de la joven no le dió lugar á lle= 
gar, saltando al suelo con una ligereza que pa= 
recia increible. iq 
-- He vénido, segun me han mandado;' dijo: 
echando una ojeada á su alrededor. Vos hallas 
reis en mi una maestra 'exacta, Y yO ae 
me honrarejs, mostrándoos como un discípulo 
laborioso y Atento. R 493 SS 
¿Despues de la llegada de aquella huéspeda 
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Mencrido segun meo han mandado, 
Manto mac fondbia ase tt moles. 
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tan hermosa y singular al castillo de Arnheim, 
se hitieron varias mudanzas en lo interior de 
la casa. Una señora de clase distinguida aun- 
que de escasa fortuna, y viuda de un conde 
pariente del baron, aceptó el encargo que este 
la hizo de venir á gobernar su casa, y con el 
fin de evitar las injustas sospechas, á que hu= 
biera podido dar. margen la permanencia de 
Hermiona, que era el nombre que se la daba 

á la hermosa estrangera, en el castillo de Ar- 
nheim. 
La condesa Waldstetten era tan caña 
ciente que casi todos los dias presenciaba las 
lecciones que recibia el baron de su nueva 
maestra, que de un modo* tan estraordinario 
habia remplazado al anciano mago. Si se ha 
de dar fé á lo que decia aquella señora, sus 
estudios y esperiencias eran á veces de una na- 
turaleza tan sorprendente que mas de una la 
causaron espanto, aunque asegura que eran 
ciencias lícitas y sujetas al orden de la natu= 
- raleza; pero un juez todavia mas exacto y crei; 
ble, con sola la intencion de examinar de cerca, 
á aquella joven de quien tanto se hablaba en las 
orillas del Rhin, hizo una visita al castillo de , 
Arnheim, y tuvo una larga conversacion con 
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Hermiona, 4quien halló profundamente ins- 
truida en todas las ciencias; pareciéndole que 
no habia exageracion en cuanto le habian di- 
cho de ella. . 

Un testimonio de tanto peso, hizo callar 
las voces malignas que se habian difundido con 
la llegada de la estrangera, á lo que no ayudó 
poco su: amabilidad, con la que encantaba 4 
cuantos llegaban á tratarla. 

+ Sin: embargo una notable variacion en la 
ocupacion del tiempo, empezó á notarse en la 
casa del baron; pues aunque las lecciones se- 
guian siempre con la misma reserva, y solo en 
presencia de la condesa, no fuerori siempre la 
biblioteca ó el laboratorio los sitios donde se en- 
tretenian el baron y su joven maestra: señalá- 
banse partidas de caza, dias de pesca, y las 
noches sg pasaban en los bailes y lo que indi- 
eaba que el estudio de las ciéncias iba cedien- 
do á un nuevo atractivo, cuya causa no era 
dificil adivinar; pues aunque hablaban entre sí 
un lenguage desconocido de los demas, llegó á 
decirse alcabo de algunos dias que la bella per- 
sa iba á ser baronesa de Arnheim. qu? 

Los modales de esta joven eran tan 'ama- 

bles y encantadores, su conversacion tan viva, 
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y su talento tan lleno de dulzura y de modes- 
tia, que aunque su origen no era conocido, su 
engrandecimiento escitó menos envidias de las 
que hubiera podido prometerse un aconteci= 
miento tan singular: admiraba sobre todo su 
mucha generosidad, que la grangeaba la esti= 
macion de cuantos andaban á su alrededor: sus 
riquezas parecian sin límites, habiendo sido 
tantas las joyas que distribuyó á sus amigas, 
que parecia imposible la quedase cosa alguna 
on que adornarse: sus bellas cualidades, y 
eipalnenes su liberalidad y la sencillez de 
5u carácter, formaban un bello contraste con 
los robin cdancimitatos que poseia, ha= 
ciendo que sus compañeras no se ofendiesen de 
aquella superioridad:á que iba á ascender; aten= 
dida su sencillez y-modestia; aunque 4 pesar 
de todo se notaban en ella ciertas particulari= 
dades que la distinguian de todas las demas 
jóvenes. 522 
No habia quien tii con ella en el 
baile por su mucha ligereza y agilidad ; siendo. 
de notar, que por mucho que fuese el tiempo 
que se entretuviese en este ejercicio, jamas 
manifestaba cansarse, y antes cansaba á los mas 
decididos bailarines; de modo que el joven du- 
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_que de Hochspringén, que era tenido por inz 
fatigable en semejante diversion, entre todos 
los caballeros de su clase; habiendo bailado-un 
_dia.con ella por Espacio de: media hora, tuvo 
Que interrumpir el baile , y arrojándose sobre 
un sofá, dijo lleno de fatiga, que aquella no 
_€ra una muger, sino un espiritu foleto. 
Decíase tambien , que cuando cón sus ami= 
gas corria.ó salraba en el jardin y en las flow 
restas, adquiria una, agilidad sobrenatural, se= 
.-mejante á la que demostraba:bailando. a 
se hallaba cercada de sus compañeras con in= 
decible presteza , sáltaba- cualquier cerca, en. 
- rejado Ó seto, Sin que la vista mas prespicaz 
pudiese descubrir de que modo lo hacia, y 
_muchas veces la encontraban á su lado los que 
la habian visto bien lejos y separada de ellos , 
por algun obstáculo. Decíase tambien, que én 
- semejantes ocasiones, Sus ojos centelleaban; 
sus megillas adquirian un.sonrosado mas' vivOp, .: 
y en general se presentaba - mas. animado todo 
su esterior, añadiendo que el ópalo* engastado 
en el broche de la cinta azul que ajustaba 


sus cabellos, y que-jamas se quitaba, Innzaba.. mz 


entonces con mas viveza una especie de luz 6 
rayo semejante al fuego. Del mismo modo, si 
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en las tertulias-*f. avivaba la conversacion de 
Hermiona, parecia que la piedra brillaba mas re- 
fulgente y con un resplandor superior al que pue- 
de producir una piedra preciosa, herida con los 
rayos de otro cuerpo luminoso. ME tambien 
sus criadas, que cuando acometia á su ama a] 
gun acceso de cólera, único defecto que se ob 
servaba en ella, tomaba aquella piedra un vivo 
color rojo como si participase de la conmo= 
cion de la que la llevaba: aseguraban no menos 
que solo en su tocador, y mientras la arregla= 

¿ban el cabello, se quitaba aquella joya miste= 
riosa, en cuyo tiempo guardaba el mayor si- 
“lencio, mostrándose mas séria que de costum- 
bre, y que sobre todo manifestaba el mayor 
temor cuando veia cerca de sí el agua; tenien 
do siempre el mayor cuidado de que no se mo- 
Ju aquella preciosa joya. 

Estos. rumores singulares, no impidieron: 
sin : embargo que se llevase á efecto su casa= * 
miento con el baron , habiéndose celebrado las 
bodas con todas las “formalidades de estilo, El 
aprincipio « de la union. de estos nuevos esposos 
se presentó desde? luego tan feliz, que parecia 
envidiable. Al cabo de un año, la amable ba- 


ronesa dió á Juz ana niña que fue. Mamada Si- 
Tomo 11. A 
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“pyla, segun se. habia lMamado.la madre del ba 
ron de Arnheim. La niña nació. robusta, y la 
madre se restableció tan pronto, que pensó: 
asistir ella misma al bautizo de su hija, por lo, 
que: se difirió algun tanto, y para cuyo acto 
fueron convidados todos los. 'nragnates de. los: 
alrededores, juntándose en el castillo el mas 
lucido concurso. : 
Entre los conyidados se hallaba un señora'an- 
ciana que debia desempeñar en 0 reunion, 
un papel semejante al que en muchos cuentos 
vemos que hacian. las encantadoras maléficas; 
_llamábase la baronesa. de Sreinfelde,, y era co= 
nocida en. aquellos contornos por su insaciable 
curiosidad y desmesurado orgullo. A los pocos, 
dias de estar enel castillo, y con el ausilio de 
una criada que habia sido encargada de propor- 
cionarla los alimentos estraños que desease su 
curiosidad; ya, sabia: cuanto se decia en el cas- 
* tillo, y aun todo. lo que se sospechaba acerca: 
de la baronesa Hermiona, La misma, mañana 
del dia señalado para la ceremonia, y cuando 
toda la compañia estaba reunida. en. un salón 
espérando á la dueña. de. la ¡casa para pasar á. 
la capilla; se suscitó una cuestion acalorada 
sobre, el derecho de Pd entre la. baro- 
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nesa de Steinfeldt y la condesa Waldstetten. 
-El baron de Arnheim, á quien A 
arbitro, pronunció su juicio en favor de la con- 
desa: al punto la Baronesa mandó que la pusie- 
sen su caballo, y que toda 'su comitiva de 
 parase á marchar, como en efecto lo verificó 
diciendo al mismo tiempo:--dejo este palacio 
donde me pesa haber entrado; abandono una 
casa, cuyo amo ha un hechicero, su esposa 
una bruja, y el ama de gobierno una muger 
que por el vil interés ha desempeñado un pa= 
- pel muy ageno de su carácter; y 'al momento 
partió , llena de despecho y con la cólera pin- 
tada en el rostro. » 

- El baron dió algunos pasos hácia el eJto 
de la sala, y preguntó si entre tantos caballe- 
ros habia alguno que quisiese sostener las in- 
fames caliimnias que acababa de vomitar con= 
tra él, contra su esposa, y su parienta, la im- 
prudente baronesa. Ninguno manifestó deseos 
de mostrarse parte en tán mala causa, y todos 
“digeron que estaban convencidosde'su falsedad. 
== Puesto que ningun hombre de honor quie- 
-re tomar la defensa de aquella imprudente mu- 
ger; deben ser miradas sus palabras como otras 
tantas mentiras, dijo el baron de Arnheim, y 
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- evantos estan aqui reunidos, verán hoy si Her- 
miha merece el dictado que aquella la ha 
dado. 4 j 
La condesa Waldstettef, le hacia entre= 
tantolalgunas señas con cierta inquietud, y aun 
sus vecinos la oyeron decir cuando pudo acer= 
carse al baron: tened prudencia, y no hagais 
pruebas temerarias; pues aquel ópalo, aquella 
joya misteriosa encierra E secreto: tened. 
circunspeccion, y no penseis mas en lo que 
acaba de suceder; pero el baron dejándose le= | 
var de la cólera, no escuchaba las razones que ' 
hubiera “debido hacerle conocer su pretendida - 
“sabiduria: es verdad que la afrenta que acaba- 
ba de recibir, ena capaz de destruir la pruden= 
cia del hombre mas paciente, y la filosofía del 
mas sabio; asi es, que la respondió con no muy 
buen humor: ¿estais tambien loca? E mó 
La baronesa de Arnheim entró en este mo» 
mento en la sala presentando sus graciosas fac=- 
ciones, cubiertas de una palidez que era con- 
secuencia de su estado, nuevas gracias que la 
daban mayores atractivos. Habiendo saludado 
4 la concurrencia, con gracia y dulzura, pre- 3 
guntó á su esposo por la señora de Steinfeldt, 
pero este la interrumpió, invitando á.la com- 
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- pañia á que pasasen'á la capifla; y habiéndose 
puesto todos en marcha, dió el brazo á Her- 
miona para conducirla al lugar de la cere- 
monia, casi ya Heno con tan brillante reunion. 
Todas las miradas de los concurrentes se fi- 
jaron sobre los esposos que marchaban pre- 
cedidos de cuatro pages, llevando á la recien 
nacida sobre,una especie de cama ricanfente 
adornada. 
El baron al entrar en la cl, y segun 
acostumbraba , tomó el agua bendita que alar- 
—gó á su muger, quien la aceptó gustosamente; 
pero no contento con esto el baron, y usando 
de una familiaridad que el tiempo y el lugar 
debieran haberle hecho olvidar , roció el ros- 
tro de la baronesa con las gotas del agua que 

aun le quedaban en los dedos. Una de aque- 

llas gotas fue á caer sobre el ópalo, cuya pie- 
: dra despidió de sí un fuego luminoso como una 

estrella, perdiendo despues todo su brillo, y 
: dei opaca como si fuese un guijarro. En 
el mismo instante, la bella Hermiona cayó 
- acongojada, dando un profundo suspiro. Asus- 
«tados los asistentes, se dieron prisa á Sócor- 
rerla , la levantaron del «suelo y la llevaron á 
su cuarto; pero en aquel corto espacio se puso 
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tan demudada , y. su pulso manifestaba tanta 
debilidad , que desde luego se temió que estaba 
pronta á espirar. Luego que se halló en su ca» 


ma , pidió la dejasen sola , y únicamente per= 
mitió á su marido quese cr en Su es=- 
tancia, 

Entre tanto la mayor parte de los convida» 
dos s llenos de consternacion se habian ausen= 0 


se únicamente aquellos á quie 
nes reten política ó el deseo de saber el 
éxito de aquel acontecimiento singular. 

Por fin llegaron los médicos que se habian 
enviado á buscar, los cuales Ceararon la ine= 
vitable muerte de la baronesa, á quien se tra= 
tó solo ya de prestar los saul de la reli= 
gion, 

¿Pero cual fue la sorpresa de diia cuando 3 
“al entrar en el cuarto de Hermiona á quien se 
habia dejado sola: un. corto espacio 4 .n0 se. 
la halió en la cama, encontrándose. solo en E 
lugar un puñado de cenizas parduzcas y ligeras 
como si fuesen de papel quemado? pe 

Facil es cohocemel asombro que causaria A 
todos semejante acontecimiento del cual cada 
uno dedujo consetuencias'proporcionadas á sus. 
Jucgs, Tres años despues y en.el mismo dia de 
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aquella catástrofe murió el baron, cuyo cuer- 
po fue sepultado en el panteon de su familia, 
con su espada casco y escudo , como último 
baron de la descendencia ib De este modo con= 
YN Y TS PIN E » : 
si Esta. ESO de suyo tan fabnldsas artepl 
ta sin embargo al hombre comtemplativo > y religio- 
so, deducciones muy filosóficas, que tal vez no ol- 
vidó el fecundo ingenio del célebre escritor Sir Wal“ 
tér Scott, y que nosotros, segun nuestro corto alcan= 
ee, no podemos menos de presentar aunque sucintaz 
mente 4 nuestros lectores, haciendo algunas compaw 
raciones que creemos muy del caso, y. que pueden 
servir de base. para mas profundas meditaciones. * 

El personage del baron, nos representa desde Ine= 
go, la vanidad y presuncion del hombre, que olvi- 
dando los verdaderos conocimientos que deben enti 
quecer el entendimiento para conseguir la verdadera 
gloria; que consiste en la salud del almák se deja ar= 
rastrar del estudio de las ciencias naturales hast 
el grado de confundirse en esperiencias que cuando 
son escesivas, inchen el corazon sin ear eb 
entendimiento. Pin . A ; ¿ 

Los falsos talentos se ven Ed en el ma- 


Ñ 


go, hombre de ciencia; pero que olvidando 4 su érias 


dor, se inclina, y rinde adoraciones duna huz que nó 
podria e. E sin la mano poderosa' de aquel primer 
ser, autor de tantas maravillas, que'deben- “servir de 
otros tantos conductos por donde el hombre glorifi> 
que á su Supremo Hacedor.. + + 20d 1 
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eluyó Donnerhugel su relacion, cuando ya es». 


La luz de aquella lámpara de plata, nos, repre 
senta claramente, el ingenio del hombre, cuya lla= 
ma alimentada con esencias de virtud, puede alum= 
brarnos con tanto prevecho en el camino de la vida; 
pero que si se entretiene conideas solo de placer, ven» 
drá el soplo del deleite á ofuscar su luz, y confun= 
dirnos en el laberinto de las pasiones, que se ven re= 
presentadas en la persona de Hermiona, y cuyo as= 
pecta es placentero al principio, seductores sus mo-= 
dales, inagotable al parecer su franqueza; pero nin= 
gunos sus verdaderos haberes y tristísimo su fin. 

El ópalo, ó piedra preciosa, que engastado en oro 
> adornaba la frente de aquella, nos hace ver con la 
mayor semejauza , el entendimiento humano , que 


engastado en el oro puro de la verdadera ciencia, y 


pulido por la razon, nos dá tanta superioridad sobre 
todos los demas seres creados; pero que si por des« 
gracia, le céftrcan los malos afectos; la menor gota 
de agua, el menor soplo de mala d ctrina le hace 
perder todo su brillo, y le dejo: semejante al mas obs- 
curo guijarro, . 

Por último, la muerte Adé Hermiona y del baron, 


son una fiel imagen del fin de las grandezas y de la 


gloria del mundo, Todo acaba con el hombre, su ri- 


queza y su vanidad; al sepulcro bajan con él sus bla. - 


sones, y sus hazañas, quedando solo sobregka tierra 
la memoria de sus virtudes, faltando las A con 
él acaba su nombre; pero el fin funesto de aquella, 
nos recuerda todavia mas. ¿Qué quedó de tanta her= 


4 
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taban cerca del puente” Hi 0 al cas- 
tilo. e ii ibi 


” pos 


mosura, de tanta gracia y gentileza? un puffado. de 
genizas ligeras: como la pabesa: ni puede quedar otra 
cosa cuándo la religion no asiste al hombre que nit 
para morir. ón del traductor. EIA 
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- CAPÍTULO] IV. 


e a . , 


+. 
“Creedme. 7 Pitra él tiene bellos _rASgOs 5 sd 
Mas E es sino un ingenio. 


PE Ae Da eS hares entes 


iPsbrdile dipánosa instantes de silencio, lne- 
go que el Bernés concluyó su estrañía narra- 
cion; » la cual habia ido cautivando la atencion 
de Arthur, pues cuanto: en ella se contenía, 
convenia muy bien con las ideas de. “aquel si- 
glo, para no ser escuchado como verdades, que 
no tendrian asenso en tiempos mas ilustrados; 
llamó tambien la atencion el modo conque Ro- 
dulfo la habia contado, sugeto á quien habia 
mirado hastá entonces como un rústico caza- 
dor, Ó un soldado grosero, pero que sé veia 


obligado ya 4 concederle conocimientos mas 


estensos, en las costumbres del mundos de Jo 


que se habia podido figurar, asi: es, que aunque 


el suizo ganó poco en su afecto, S no po de 
adelantar en su opinion. Ep AS 


-- Este Fierabrás, se decia sin á si mis- 


mo , tiene mucha carne y muchos huesos , y 
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no le falta deseo, por lo que le considero muy 
digno de mandar á los otros jóvenes; y vol- 
viéndose despues hácia su compañero, le dió 


gracias por haberle hecho aquella relacion cu= 


yo contenido habia servido para que el ca- 
mino se le hiciese mas corto, y prosiguiendo le 
dijo: Sin duda que de aquel matrimonio des= 
ciendo Ana de Geijerstein. xa 
“-- Su madre contestó el suizo, fue Sibyla de 
 Arnhéin aquella misma niña, cuya madre mus 
rió , desapareció ó se hizo lo que quisiereis; 


mas como la baronia de aquel títula era un 


feudo consignado á la línea masculina, tuvo 
que volver á manos del Emperador. Su castillo 
jamás volvió á ser habitado, despues de la 
muerte del último baron , y aun ie oido decir 
que ya empieza á arruinarse, pues la mala opi-= 
nion de sus antiguos moradores, y principal 
mente el fin desgraciado de los últimos, han si= 
do causa de que nadie quiera residir en él. 

-- Yen la joven baronesa que casó con:el - 
hermano Landamman, no se observó. aa al 
guna cosa sobre natural. - D 

-- He oido contar, respecto á ella, muy es= 
trañas historias. Dícese que la muger que la 
eriaba, vió una noche a la baronesa Hermionz, 
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de pie y llorando al lado de la cuna de su hi= 

ja, y por este estilo se cuentan otras mil: co= 
sas; pero de las cuales no tengo tanta certeza 
como de lo que acabo de deciros. 
-=- Pues ya quese debe conceder Ó negar una 
historia poco verosomil, segun los datos en 
que se apoya, me hareis el favor de decirme 
que fundamentos teneis para creer la primera: 
-=— Con mucho gusto. Teodoro -Donnerhugel, 


eerlimatos del último baron de Arnheim, 


era hermano de mi padre. Cuando murió su se- 
Sor, se polvió 4 Berna, su ciudad natal, don= 
de se pe algun tiempo á enseñarme el ma= 
nejo de las armas, y todos los egercicios mi= 
litares , que se usaban en Suiza y Alemania; 
pues todos lg sabia muy bien; el cual habia 
visto por sus propios ojos, y oido originalmen- 
te la mayor parte de los sucesos misteriosos 
que acabo de contaros, y “si alguna vez pasais 
por Berna, quizás vereis aun á he ua an- 
+ ciano. ds 

¿Y os parece que la aparicion Ó sombra 
que yo he visto esta noche tendrá alguna re- 
lación con los acontecimientos de los pd 
tores de AAA 

—-No me es posible aclarar esa duda, todo 
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cuanto, puedo deciros es, que si se ha de dar 
crédito á la aparicion que decis haber visto 
dos veces esta noche; es preciso recordar el 
origen de Ana, procedente de un linage de 
quien se ha hablado, tanto antes como ahora, 
como de personas dotadas de inteligencias su= 
periores, pues de no hacerlo asi, yo no se que 
deciros. Veremos como se halla, despues de 
amanecer , aquella joven; si está pálida ó can= 
sada, es prueba de que ha pasado la noche sin 
descansar; si no fuere asi, podremos juzgar ó 
que vuestros ojos os han engañado , ó que no 
- era Ána lo que habeis visto. 

'El joven ingles no trató de AebRandera ni 
hubiera tenido tiempo para ello, pues la voz 
del centinela que estaba de Sie se dejó 
oir en este momento. 

Quien vá, gritó dos veces Gjpitmindos y 
dos veces fue contestado de un modo satisfac- 
torio, -péfo todavia se IEA ERAA CA si de- 
jaria ó no pasar la patrulla. E 
— Majadero, prorrumpió' Rodulfo , 4 Étte es 
detegernos tanto. El majadero eres tu, Haupt- 
man, contestó el: suizo, en el mismo tono, me 
han sorprendido ya esta noche una vez , y no - 
quiero que vuelva á sucederme 3; y era un es- 
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píritu, que no era cuerpo, no.--Y dime, necio; 
'Tepitió Rodulfo, ¿que espíritu habia de ser tan 
- Simple, que intentase dibertirse á espensas de 
un pobre bestia como tú? Mas eres tú, Haupt- 
man, porque me apellidas tan graciosamente 
á cada momento: sin embargo, para hablar ten- 
go boca, dientes y lengua como otro cualquie- 
ra,-Es muy cierto, Sigismundo, si te diferien= 
cias de los demas es solo en uma cosa , Que es 
dificil la confieses, si llegas 4 conocerla. Pero 
en nombre de tu simplicidad, te pido nos di- 
gas ¿qué es lo que ha podido alarmarte?-Voy 
á decíroslo, Hauptman: estaba un poco cansa- 
do, ya se vé, á fuerza de haber mirado la Tu- 
na, y de preguntarme á mi mismo de que es- 
taria hecha, y como era que á pesar de la dis- 
tancia que hay desde aqui á Geierstein, se la 
veia aqui tan bien como allá. Estas reflexio- 
nes y otras, no menos embarazosas , me ha= 
bian fatigado de tal modo; que qiero 
bien mi gorra hasta las orejas, pues el viento 
refrescaba bastante, me aseguré bien sobre mis 
piernas, echándo- la una un poco adelante, y 
teniendo el cuerpo apoyado en la partesana que 
tenia asida con Jas dos manos, y al mismo 
tiempo cerré. los ojos. 
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— ¡Los ojos cerrados: estando de- centinela! 
amó Donnerhugel. 58 
-- No hay que incomodarse , tenia abiertos 
1d oidos. Apenas me hallaba en semejante po= 


sicion, cuando sentí que alguna cosa venia por 


el puentes pero con un paso tan ligero y com 
tan poco ruido como si fuera un raton. Luego 
que cí esto; abrí los ojos sobresaltado, me pu- 


_se á mirar y:::: ¿4 que no adivinais lo que ví? 


Algun tonto como tú, dijo Rodulfo, pisando 
ligeramente á Arthur , como para hacerle seña 
de que prestase atencion; pero el ingles no ne- 
cesitaba esta indicacion para desear con impa= 
ciencia la respuesta de Sigismundo, el cual ha- 
ciendo una esclamacion, dijo: ¡por vida mia, que 
era nuestra prima Ana de Geierstein! No pue= 


de ser, prorrumpió el Bernés. Tambien lo hu= 


biera dicho yo, prosiguió Sigismundo , pues 
habia visto el cuarto que la estaba destinado, 
y ú fé mia que hubiera podido servir para una 
princesa , por lo tanto'¿4 qué venia dejar un 
aposento. tan cóm: o y. templado , ¿para ir á 
correr en'una noche fria, por en medio de un 
bosque? Quizás , dijo Roduifo, saldria 4 ver 
que tal estaba lá noche.--Nada de eso, venia 


del bosque, y yo mismo:lz Re visto atravesar 
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él puente para entrar-en el castillo, y aun es- 
taba á punto de darla un buen golpe, por si era 
el diablo que habia tomado su figura, pero al 
acordarme, de que la partesana no es una vari- 


ta si no un arma bien pesadá , me detuve di-= 


ciendo: ¿y si es Anita y la rompo un brazo? 
Dios mio ¡bueno me hnbierais puesto , entre 
todos! y si he de decir la verdad, tambien yo 


lo hubiera sentido, pues aunque de tiempo en 


tiempo se burla muy bien de mí, considero no 
obstante, lo triste que estaria nuestra casa si 
Ána nos faltase.--Y dime, a animal, ¿hablaste 4 
esa sombra, á ese espíritu, Ó « como tu quieras? 

-- No, mi sabio capitan , pues mi padre me 
tiene dicho muchas veces que no hable sin pen- 


sar antes lo que voy á decir, y en aquel mo= 


mento me era imposible pensar, ni aun hubie- 
ra podido, hacerlo , pues pasó por delante de 
mi con tanta rapidez, como un copo de nieve, 
á quien el viento arrebata; sin- embargo , la 

seguí dentro del castillo. amándola por su 
nombre , y, dí tantas voces , que todos los que 
dormian se dispertaron, corriendo á las armas 
con una confusion tal, que no podia haber si- 
do mayorssi el mismo Archibaldo Von (como 
se llama) hubiera llegado en persona, armado 
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de espada y alabarda. ¿Y á quien os parece que 
ví gi del cuarto dé Ana? A la mismísima 
An? , que parecia estar tan asustada como to- 
dos los demas, y protestaba que en toda la no- 
ehe se habia movido de su enarto; y yo pobre 
de mí, yo Sigismundo Biederman, tuve que 
aguantar las reprensiones que todos me dieron, 
como si estuviera en mi mano el estorbar que 


.los diablos se paseatan por la noche; pero yo 


la canté bien claro luggo que vi que todos sé 
conjuraban cóntra mi. Prima mia, la dige, es 
bien sabido vuestro linage, y asi tened enten= 
dido , que si habeisade volver á enviar á don- 
de yo esté un, duplicado de vuestro cuerpo, 
que sea con la cabeza cubierta , econ un buen 
casco de yerro ; pues de cualquier modo que 
la vea, la haré conocer bien lo que pesa una 
alabarda suiza, y en manos de Sigismundo. To- 
dos empezaron á injuriarme., y «mi padre: me 


* . . . 
mandó volver á mi puesto, sin mas cumpli= 


mientos que los que se usan para eohar.al cor- 
ral á un perro que está estorbando ] junto al 
fuego. ; a 

El Bernés, con aire de indiférencia. «que. se 
parecia al desprecio, le dijo: Sigismundo tu 


te has dormido en -tu:/puesto, y esto es un 
Tomo IL, 
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gran defecto en el servicio militar; y sin du= 
da habrás soñado: tu felicidad consiste en, 

el Landamman no haya pensado en tu de, hio 
do, pues entonces, en lugar de despedirte co- 
mo á perro perezoso, te habria hecho partir, 
despues de algun castigo, á trabajar 4 Geiers- 
tein, como lo ha hecho con Ernesto, por una 


falta: no tan grave. 


e. Aunque eso sea, todivia no ha ARO. 


Ernesto, y aun me atrevo á creer que podrá 
entrar en Borgoña mucho antes que nosotros: 
sin embargo, Hauptman;, os ruego me trateis 
como hombre y no como perro; y así en vez 
de estarnos aqui charlando al aire frio, será 
mejor envieis alguno para que me releve, que 
si mañana hay algo que hacer, como lo supon- 
go, con un bocado que tome y un rato que 
duerma , estaré pronto: para cualquier cosa: 
mirad que hace más de dos horas que estoy 


- . . . . . > 
aqui de centinela ;. y al decir esto, el joven gl- 


gante empezó á bostezar de un modo, que ma- 
nifestaba bien:lo fundado de su peticion. 

— ¡Un bocado! ¡un rato de descanso! ni una 
vaca bsos “sueño semejante al de los 
siete durmientes, bastarian para que estuvie- 
ras listo; pero soy. tu: amigo», Sigissmadiós y 


a 
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,puedes estar cierto de que jamas contaré nada 


de esto: ahora voy á hacerte relevar para que 
puedas i 168 á dormir, y espero quelo harás sin 
soñar otra vez. Pasad, jóvenes, dijo 4 sus com- 
pañeros, idos 4 descansar, que Arthur y yo 
daremos cuenta dé nuestra ronda al Landam- 
man y al abanderado. 2. 
La patrulla entró en el pavellon, add 
los que: la componian 4 descansar con'sus com= 
pañeros: Rodulfo, al'entrar en el: patio, asió 
el brazo. de Arthur y le dijo al dido: == ¿Os 
parece que demos parte á la diputación de-es2 
tos s estraños sucesos? dE 
A vos toca el” decidir, contestó Arthur, 
puesto que “habeis sido. el comandante de la pa- 
trulla; yo he cumplido. mi deber dandoos par- 
te de lo que he visto ó he creido ver: ahori 
debeis. pensar hasta que púnto: a 
truir al Landanman y-pues como es un Deg 
que toca al honor de su familia y: “es mi pare= 
cer que solo á él ER 
-- No creo sea necesario, dijo el Bernés apre- 
Surado: esta circunstancia” nada puede ¿nfivir 
en nuestra seguridad; sin embargo, aprove= 
charé la primera ocasion para hablará Ana. 
Esta última idea, causó tanto peser 4 Arz 
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thur , como le habia sido grata Ma de guardar , 
silencio en un asunto tan delicado, pero el 
enojo que esperimentaba, era de tal naturale- 
za , que juzgó oportuno disimularle; y asi con= 
testo lo mas sosegadamente que pudo, dicien= 
do: -- hareis, señor Hauptman, segun Os ins= 
piren vuestros sentimientos de deber y delicas 
dezg; porlo que á mi toca, callaré los suce= 
sos de esta noche, que llamais singulares, y 
que parecen admirables si se ha de dar crédito 
“4 Sigismundo. e ES 
-- Y tambien callareis lo que habeis visto ú 
oido de nuestros aufiliares, los de Bale; dijo 
Rodulfo.-Ciertamente; aunque pienso hablar á 
mi padre del riesgo en que está de ser visita- 
“do y robado su equipage en la Férette, =- Es 
inutil; y yo respondo con mi brazo y mi ca- 
bezh de la sseguridád de cuanto le pertenece.-- 
doy gracias en :su nombre, mas nosotros 
somos viageros pacíficos, y deseamos evitar 
toda cuestion, antes que escitar otra, aunque 
tuviésemos la seguridad de triunfar. -- Ese 
modo de pensar es propio de un mercader y no 
de un soldado, dijo Rodulfo, con ademan de 
«indiferencia y disgusto; no obstante, ese es 
negocio vuestro, «y asi hareis lo que mas Os 


+ 
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agrade: pensad solamente, que si vais sin no- 
sotros á la Férette, vuestros géneros y vues- 
tras vidas corren igualmente peligro. l 

Al concluir este diseurso, entraron en la 
sala donde estaban “sus compañeros de viage, 
Los que acababan de patrullar, estaban ya acos- 
tados al lado de sus compañeros que dormian 
en un lado del aposento: el Landamman y el 
abanderado de Berna, escucharon la relacion 
que les hizo Donnerhugel, de,haber concluido 
su ronda con toda seguridad y sin haber en- 
tontrado cosa alguna que pudiera dar lughr de 
temer algun riesgo; despues de lo cual, y ha- 
biéndose envuelto el Bernés en su capa, se 
tendió sobre el' heno con tanto. gusto como si 
fuera sobre una bien mullida cama, tardando 
pocos minutos en di al sueño, cuali- 
dades que se deben eS una "vida. dafiogal y lavo- 
riosa, € 

Arthur se mantuvo de pie todavia algunos 


instantes, para dirigir una mirada al aposento 


de Ana de Geierstein, y cop el fin de reflexio- ' 
nar en los estraños sucesos de aquella noche; 
pero su imaginacion le pPesentaba un caos de 
impenetrable oscuridad, y por otra parte se 
acordó de la necesidad que tenia de hablas con 
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su padre al momento; pero queriendoeque esta 
conversacion fuese secreta, se vió. obligado á 
tomar algunas. precauciones. Acostóse, pues, 
al lado de su padre, á quien siguiendo la bue- 
na acogida que 'siempre habia merecido del 
Landamman, desde:el momento 'en que le co- 
noció, se habia preparado una cama de paja en 
el ángulo de la sala que habiazparecido mas: 
; cómodo, y á- alguna cc los. demas: 
dormia este - profundamente, pero se" dispertó. 
luego “ue sinció 4 su hijo, el cual en voz baja 
y engidioma. ingles, para. no ser entendido de 


los:den: as, dijo á su padre, que: tenia asuntos | 


importantes que comunicarle en secreto, 

--— ¿Nos han atacado? preguntó Philipson; ¿es 
menester tomar las armas? = Ahora no; no Os 
levanteis ni hagais. ruido: Pes asunto des que 


quiero e y toca sino 4 nosotros dos. == 
F dimelo al puntos; Mijo mio: 
hablas á un-hombre demasiado acostumbrado 4 


¿De qué se t 


los trabajos para temerlós.--Es un «negocio en 
que debereis reflexionar con prudencia. Mien= 


tras yo patrallaba; Me sabido que el gobernador * 


de la Férette, E indudablemente de 
vuestro vagage y mercáncias, bajo el pretesto. 
de que se le paguen los derechos debidos-al 


2 z ss 


. 41,9 


duque de Borgoña. He sabádo tambien que los 
jóvenes suizos que componen, la. escolta de la 
diputación, han resuelto resistirse 4 semejan+ 
te exacción; para | lo cual creen ESnes la. AUSREA 
y recureos necesarios. ' 

-- ¡Válgame Dios! esclamó Philipson: eso 
no , debe ser, pues si asi sucediese, seria pagar 
muy mal la hospitalidad del buen Landamman, 
y dariamos un pretesto á aquel príncipe altivo 
para empezar una guerra, que este escelente 
anciano desea tan vivamente evitar si fuese: . 
posible. De buena gana me someteria á todas 
las exacciones que gustasen;.pero si se apode-, 


rasen de los. papeles que llevo sobre mí, la rui- 


na seria. completa. Ya tenia. yo algunos t temo- 
res sobre estoy, y. era lo. que me hacia dudar 
el reunirme al Landamman; pero ahora es pres: 
ciso separarnos. Ese gobernador, sediento de 


rapiña, sin duda no detendrá á una diputacion: 


protegida por las leyes, y mas: cuando va á 
presentarse á su señor; pero concivo facilmen- 
te que nyestra presencia.en su compañia, po- 
dria sum A suade un pretesto.que podria con: 
venir , no menos á su rapacidad y al deseo: de 
esos jóvenes que nd buscan mas que la ocasion 
de poderse dar por efepdidoss: y¿no quiero: yo 
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* ser quien se la presente. Si Archibaldo no es 
el hombre mas irracional del mundo, yo ha- 
Haré medios de contentarle en cuanto á noso- 
tros toca: entretanto, voy á despertar al Lan- 
damman; pues quiero hacerle saber mis intón- 
ciones, qt dd E 
Este proyecto fue al instante puesto en 
egecucion, pues Philipson no admitia demora 
en ninguna de sus resoluciones En un momen- 
to se halló de pie al lado de Arnaldo, el cual 
- apoyado sobre su brazo escuchó lo que aquel 
tenia que decirle, estando á espaldas del Ban- 
damman, el dipatado de Schwitz , fijando sus 
grandes ojos azules en el ingles, y. echando de 
cuando en cuando una mirada sobre su compa= 
Ñero, para ver que impresion hacian en él los 
“discursos del estrangero, DAS o. Y 
se Querido amigo, mi digno huesped, dijo 
Philipsonz hemos sabido. de un modo induda- 
ble, que nuestros pocos géneros serán recarga= 
dos con derechos, y aun tl vez confiscados, 
al pasa por la Férette, y quisiera pijas todo 
motivo de disgusto, tanto para vos como pa- 
ra mí. ida 3 3 
— No debeis dudar de nuestra voluntad y fuer= 
za para protegeros, eontestó el Landamman: 
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inglés, os aseguro que ei forastero, á quien ha . 
recibido en su casa un suizo, puede conside 
rarse á su lado tan seguro, como lo está el po- 
lMuelo del águila bajo las alas de su madre. Se- 
pararse de nosotros cuando amenaza el riesgo, 
es un cumplimiento bien miserable para nues- 
tro valor y firmeza: deseo la paz, pero el mis- 
mo duque de Borgoña, no se atrevería á hacer 
una injusticia á un huesped mio, mientras yo 


tuviese poder para impedirlo, 


Al oir esto, el diputado de Schwitz, apre- 
tando la mano, estendió el brazo, aunque sin 
decir una palabra. 

== Precisamente con el fin de evitar eso, es 
por lo que pienso dejar vuestra amistosa com- 
pañia, antes de jo que deseaba y me habia 
propuesto, Considerad , amigo valeroso, que 
sois un embajador que trata de concluir la paz, 
y que yo soy un comerciante que trata de ga- 
nar. La guerra", ó una cuestion que pudiera 
escitarla, seria igualmente la ruina de vuestros 
planes y los mios; os diré mas: estoy pron- 
to.á pagar un fuerte tributo , pues puedo ha- 
cerlo, y negociaré el importe , después de 
vuestra partida, Me quedaré en Ja ciudad de 
Bále, hasta que haya entrado “en ajustes con 
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Archibaldo; y aun cuando fuese tan avaro co-' 
mo se dice, moderaria sus peticiones al cono=: 
cer el riesgo que, volviéndome atras, corria 
de perderlo todo. | : 

=- Hablais muy cuerdamente , señor Siglas 
y 0s agradezco el recuerdo de' mis deberes, que 
acabais de hacerme; pero sin embargo, no de= 
beis esponeros á los péligros, Luego que nos 
otros nos pongamos en marcha , el pais ya de 
nuevo á quedar espuesto á las incursiones de, 
los soldados borgoñeses y alemanes, que recor= 
reran los caminos en todas direcciones. Los 
habitantes de Bale, son por desgracia muy co= 
bardes para protegeros , y á la primera deman= 
da os entregarán al gobernador, en quien ha= 
lareis tanta justicia é inumanidad. , como entre. 
espíritus infernales. : : 


-- Se dice, amigo mio, que hay conjuros que. 


hacen temblar al mismo infierno ,-4 mí no me 
faltan medios para templar á ese Von Hagen- 
bach, con tal que pueda hablar á solas con él; 
bd lo que mas temo son los soldados, quie= 
s tal vez me matarian por la codicia de ro- 
, rme el vestido, : 
-- En este caso, si habeis de. Separaros de 
NOSOtrOS, medida que apoyais en razones que 


+ 
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yo no me atreveré Moss: ¿por qué-no par= 
tis una ó dos horas antes que nosotros? Los 
caminos estarán seguros, puesto que se espera 
á nuestra escolta, y partiendo de madrugada, 

«lograreis. provablemente la ventaja. de ver ú 
Archibaldo antes que esté borracho, y tan ca- 
paz como puede estarlo de escuchar la razon, 
es decir, de conocer su interés; porque si He- 
gais despues de su almuerzo, que acompaña 
con gran cantidad de vino del Rin, 1 hallareis 
ciego con su propia codicia. k 

-- Lo único que me falta para piticticn? mi 
mula para llevar mi 
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designio , es un macho ó 
eouipae que viene 29 e vuestro. 
SEG? que está cd 3 que os A cederá 
con gusto. : a 
—— Sin duda alguna, aun cuando valiese vein- 
te coronas $b), basta que lo CER mi. o 
ro, respondió el suizo. Pe Ns, : 
-- Acepto el préstamo, “contestó el spies 
¿pero como pasareis sin ella con sola una ca= 


IN 


- balleria que Os queda? > E c 


a acil Dos será adquirir otra en Bale, dijo 


(1) La corona vale 21 ts. y 20 ms. : Manual de en 
riosidades. 4 ss EA E 
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el Landamman, y aun la dilación que esto ori- 
gine, os será util, He dicho que partiriamos . 
una hora despues de amanecer, pues lo retar- 
daremos otra hora mas, y asi podremos hallar 
mas facilmente una caballería, y vosotros po=* 
dreis llegar á la Férette con anticipacion, don= 
de arreglados vuestros asuntos con Hagenbach, 
como lo deseais, nos juntaremos para seguir 
nuestra marcha en buena compañia. 

Si nuestros mutuos intentos permiten que 
viagemos juntos, amigo Landamman, me ten- 
dré por dichoso en Ser US compañero gl 
viage. . ' 

-- El Señor esté en vuestro socorro to 
honrado y prudente, dijo el Landamman, le- 
vantándose para abrazar al ingles. Si negita á 
suceder que no volviésemos á vernos, me acor» 
daré siempre del comerciante, que olvidando" 
sus ganancias, quiso seguir solo el camino de 
la prudencia y de la rectitud, pues" hay algu-* 
nos-que mas quisieran ver correr la sangre de 
sus hermanos, que esponer cinco ó seis Onzas 
de oro,¡4 Dios! tambien tu, valiente joven: 
en nuestra compañia habeis aprendido 4 ipar- 
char con pie firme por las rocas escarpadas de 
la Suiza; pero nadie como vuestro padre podrá 


/ 
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enseñaros 4 caminar por el sendero recto en- 
medio de los pantanos y precipicios de que está 
cercada la vida humana; y diciendo esto, abra- 
zó á sus dos amigos, despidiéndose de ellos con 
pruebas de la mas cordial amistad. 

Su compañero el diputado de ba sio 
pct su .egemplo despidiéndose de los es, 
y repiriéndoles que se llevasen su mula: hecho 
lo: cual, cada uno se retiró pyra disfrutar un 

. rato mas de descanso, hasta el nacimiento de 
la di que estaba ya, cercano. 


Sas, 
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A -CARÍRULO. v. 


¿ Quién « es el que en | nosotros E sembrado. A 
- Las discordias y el odio inveterado? | | 
Es ese vuestro duque, que inducido 
De perversos consejos que ha seguido, Pd CN 
Tiene proscrito 4 tanto comerciante, 0 
Que no teniendo un principal bastante agp ba 
para poder salvar su triste vida, : ó 
Víctimas tristes som de un homicida. 


á vos ET PAS 7 ON dd 
Shakespeare > en Ta combara Los Errores, 
Ad o 
ie dei y 


Asi que la aurora empezó á colorear con 
sus primeros albores la sombria tierra, Arthur: 
Philipson, se levantó para hacer los preparati- 
vos de su marcha, en compañia de su padre; | 
los cuales, segun ya se ha dicho, debian par | 
tir dos horas antes que los. diputados suizos de=" 
jasen el ruinoso pabellon de Graffs-Lust: No | 
tuvo dificultad en hallar sus paquetes, bien ar=" 
reglados de antemano por su padre, como hom- 
bre acostumbrado á largos viages. Un criado 
del Landamman ayudó 4 Arthur 4 cargar la 
mula del diputado de Schwitz, quien le dió 
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tan bien dis señas del camino de la Férette, 
aunque era tan derecho y facil, que no era 
posible el perderse, como en las montañas de 
Suiza. tE 
- Luego que estuvieron concluidos los pe 
parativos del viage, el joven ingles avisó á a 
padre, el cual se levantó inmediatamente, $e 
rigiéndose en seguida á hacer su oracion, se- 
gun tenia de costumbre todas las mañanas. 
No debe de causarnos admiracion el que Árt- 
hur, “ínterin' que su padre se preparaba para la 
marcha, tuviese siempre la vista fija en la en- 
trada del cuarto de Ana; pues los aconteci>. 
mientos de la. noche anterior, fomentaban su 


curiosidad 3 y asi es, que parecia-querer atra=, 
vesar con los ojos aquella fatál puerta que le 


impedia descubrir á. la hermosa joven, cuyo 
rostro deseaba éxamivar para ver si se descu- 
brian:en él algunos indicios que manifestasen 
haber sido-ella la que se habia paseado la no- 
che precedente, y no. una sombra* imaginaria 
como habia llegado á sospechar. : 

Esta era “la prueba que Rodulfo habia se- 
ñalado, y la .que solo él podria practicar. 
¿Quién sabe , se decia Arthur á sí mismo, las 
ventajas que esto podrá proporcionarle? ¿y qué 


128 
pensará dé mí la amablé Ana, por haberle he= 
cho saber lo que tal vez ella desearia que ig 
norase? Quizás me sica por un hgmbre sin 
talento ni reflexion , y á quien no puede suces 
der cosa alguna sin que vaya al instante á con- 
társelo al primero que encuentre; mas quisiera 
haber perdido el habla en aquel momento, que 
haber dicho una sola palabra á ese orgulloso. 
Fierabrás. Ya no la volveré á ver sin duda, y 
por consiguiente no lograré saber el misterio 
en que parece estar envuelta; pero pensar que 


mi lengua pueda dar influencia á ese salvage 
contra ella , es una reconvencion que me haré 
toda la vida ; 5 pero la voz de su padre que le 
llamaba , le sacó de su éstasis. -- Que es eso, 
hijo mio, no estás aun bien despierto, ó la fas 
tiga de esta noche te hace dormir en pie? 

-— Nó, padre mio, contestó Arthur, no ten= 
go sueño, sino que estoy algo entorpecido; 
pero el fresco de la mañana me despejará en 
breve, , A! 

Atrdvesando : el aposentó con aos 
para no tropezar en los que estaban durmien- 
do por el suelo ¿ Philipson-y Su hijo salieron 
de la sala 5; el primero de los cuales, cuando 
llegó á la puerta no pudo menos de pararse . 


| 429 
para dirigir todavia una ojeada 4 la cama de 
paja donde descansaba el Landamman, -4 quien 
dirigió, aunque: ¡involuntariamente, «estas amis- 
tosas palabras : já Dios, espejo de la antigua 
fé y de la mas exacta integridad : 4. «Dios, no- 
ble Arnaldo, alma llena de,candor y de verdad; 
* y á quien son igualmente desconocidas, la co- 
-bardia y la falsedad, no menos que el infafe 
egoismo! WE ¿so 
-=--¡A Dios, dijo tambien Arthur en su cora- 
zon: á Dios, Ana de Geierstein, la nms ama- - 
ble y franca, no menos que misteriosa de to- 
das las unida! j | t 
En breve se hallaron fuera del castillo , y 
habiendo recompensado generosamente al cria= 
do del Landamman , le encargaron nuevas. 
mente espresiones de afecto para su amó, y 
que le digese que sus huéspedes ingleses té 
nian deseos y esperanzas de volverse 4 juntar 
' en breve eu el territorio de la Borgoña; y to- 
mando Arthur el ramal de la mula, empezó 4 
caminar siguiéndole su padre al lado. 
Despues de algunos mida ts silencio, 
Philipson dijo á:su hijo: -- Temo que no vol- 
"vamos á ver al Landamman. Los jóvenes que 


YE le:acompañan , estan dispuestos 4 hacer moti= 
Tomo ll. 9 


130 
wo de ofensa, de la primera ocasion que hallen, 
y me temo que el duque de Borgoña les ha de 
dar alguna. La paz que aquel honrado suizo 
desea asegurar al pais de sus antepasados, se 
turbará aun antes qué haya podido ver al du- 
que Carlos; y aun cuando asi no fuese, nia l 
es posible que un príncipe tan altivo quiera ' | 
Moras las peticiones de unos simples aldea- 
nos; pues no dará él otro nombre á nuestros 
honrados amigos? esta es una cuestion algo di- 
ficil de resolver: sin duda se encenderá una 
guerra que será funesta para todos los partida- 
rios, 4 escepcion del de Luis Rey de Francid; 
y el choque será tremendo si llega á encontrar- 
se*la caballería borgoñesa con esos hombres 
+ fuertes como el bronce, y cuyos antepasados 
hicieron mas de una vez comer el po á in- 
finitos caballeros alemanes. 
-- Estoy tan convencido de la ori de 
cuanto decis, padre mio, contestó Arthur, que 
me atrevo á creer, que no se ha de acabar el 
dia sin qu haya violado la paz. Yo ya ten- 
go puesta Mesa de malla, por si encontra- 
mos en el camino alguna mala compañia , y 
quisiera que: vos hicierais lo mismo: 'eso no 
puede retardar nuestro viage, y 4 mi me ser- 
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virá de satisfaccion: si consentiscén ello. 
== Te entiendo, hijo mio, replicó Philipson; 
pero soy un viagero pacífico que pasa por Jos 
dominios del daque , y no debo'supoñer, que 
estando bajo su proteccion , haya de ponerme 
en défensa como si estuviese én''lós desiertos 
de la Palestina. En cuanto 4 la autoridad de 
sus encargados , y á la exaccion de los dere= 
chos que quieran imponefnos , creo no necesid 
to decirte que en el caso'en que nos hállamos; 
son estas unas cosas á que debemos someter= 
nos sin pena nimurmuracion. : - gr 
Pero degemos'á nuestros viageros adelan= 
tarse'á toda su satisfaccion hácia la fortaleza 
de la Férette , para transferirnos á la puerta 
oriental de aquella pequeña villa, que edificas 
da sobre una eminencia, dominaba todos los 
contornos, principalmente por el lado de Bá4= 
le. Si se hayde hablar con propiedad , no forw 
maba aquella, parte de los a del duque, 
sino que'se le habia dado en prenda de cierta 
suma considerable que Sigismundo, Emperador 
de Austria, señor feudal de aquella plaza de- 
bia á Carlos. Sin embargo ,-la posicion dela 
ciudad era tan ventajosa para oprimir al co- 
mercio suizo , y para ofender 4 un pueblo que 
$ : 
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tanto odiabas que en-géneral se creia no edés 
ria Carlos aquella plaza tan importante, para 
satisfacer $u enojo, por ventajosas que fuesen 
las proposiciones que en cambio le pudiese 
hacer el Emperador. tos 
La posicion de esta pEyustia ciudalleca 
fuerte por si misma, aunque las obras de for 
tificacion que la rodeaban, apenas hubieran 
bastado para rechazar un ataque repentino, Y 
de ningun modo hubieran sido capaces de res 
sistir bn, sitio en regla. (wma 
Ya hacia mas de una hora que p9s dorados 
rayos. del astro luminoso. iluminaban los cha-= 
piteles de la ciudad, cuando un anciano alto y 
flaco, rodeado de una larga,bata que ceñia un 
aneho cinturon, del cual pendia una espada 
por un lado, asegurándose en elgotro un puñal, 
se adelantó hácia el reducto de la puerta situas 
da al oriente: Hevaba: en «su gorra ¿una pluma, 
la que igualmen que una cola de zorra, era 
en toda la Alemania emblema dé nobleza, sien- 
do grande objeto de lujo para los que tenian 
derecho de llevarla, A su: llegada , tomó las af= 
mas el pequeño destacamento que guardaba la 
entradá, y le recibió con todos los honores Jl 
se hacen á un oficial de grado superior. 
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-—Archibaldo Von Hagenbach; pues era el 
mismo gobernador, tenia entonces aquella fi= 
sonomia que espresa el humor triste y capri- 
choso con que “acostumbra levantarse de la 
cama el licencioso valetudinario.. Su rostro es= 
taba agitado; teñia sus megillas un color cár- 
deno, y en todos sus movimientos manifestas 
ba el desorden de un hombre que ha pasado la 
noche en el desenfreno de la gúla y de los 
placeres que embrutecen al alma y afean' el 
cuerpo; y si se habia de juzgar por la precipi- 
tacion con que se ordenaron los soldados, era 
facil conocer que estaban acostumbrados á su 
mal humor en semejantes Ocasiones , y que le 
tenian miedo. Dirigió sobre ellos una mirada 
investigadora y descontenta como si buscase” 
sobre quien hacer caer su enojo; por último 
preguntó ú donde estaba el brivon Kilian. — 

Casi al mismo tiempo llegó este, el cual 
era un soldado robusto, annque mal encarado , 
bávaro de nacion, y desempeñaba el cargo de 
eaballerizo, cerca del gobernador. 
=—- Killian, ¿qué noticias hay de esos aldeanos 
suizos ? preguntó Archibaldo : siguiendo sus 
mezquinas costumbres, ya deberia hacer dos 
horas que estuviesen caminando; ó pretenden 
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esos Buhoneros imitar Jos estilos de los caba= 
lleros: ¿si habrán estado acariciando la bote- 
lla hasta media noche? s 
-- A fé mia, que puede ser muy bien asi; 
contestó Kilian, pues Jos habitantes de Bále 
les han proporcionado con que hacer un com= 
_ pleto banquete, | > 
ns ¿Québise han atrevido á dar hospitalidad. 
á esos —bootés (1) suizos, 4 pesar de e órdé- 
nes que les tenia dadas ? € 
-— No,.no Jos han recibido en la ciudad, 
pero he sabido por espias seguros, que les han 
proporcionado el pabellon Graffs- Lust para 
alojarse, dándoles tambien muchos jamones y 
buenas empanadas, no menos que barriles de 
Mcerveza, frascos de buen vino del Rin, y mu= 
chas botellas de licores espirituosos, 
-— Ellos me darán cuenta de su conducta, 
Kilian, creen que siempre he de servir de me- 
diador entre ellos y el duque , para su prove= 
cho. Esos guarda javalies,, tienen demasiada 
presunción, desde que hemos recibido de su 
mano algunos regalos, mas bien por darles gus- 


240) Constelacion boreal, que alguvos llaman guar- 
da de la osa, por estar dicha constelación, muy cer- 
ca de la otra llamada osa mayor. (WNota del traductor) 


to que por el provecho que de ello podriamos 
sacar, ¿No fue el vino de Bále, el que tuvimos. 
que beber en basos de azumbre , por temor de 
que se pusiese agrio al otro dia? : 
-- Le bebimos, y en basos de a 
único de que me acuerdo, | da 
=—- Pues bien, déjalo, yo enseñaré á esa “cal 
nalla de Bále, que no tengo necesidad de se- 
mejantes regalos, y que la memoria del vino 
que yo bebo no me dura mas tiempo que la 
turbacion de cabeza , originada por las drogas 
con que lo adulteran, y que Més algunos años 


me proporciona un rato divertido todas las 


mañanas. 
-- ¿Con que N v. E. acusará ante: el ds á 
los de Bále, por haber suministrado. SOCOrros 
indirectos á los diputados aut 

-- Sin duda alguna que lo haré, á menos que 
no o haya algunos bastante diestros para com- 
vencerme y: y empeñarme en que los proteja. 
¡Ah! no conocen bien á nuestro noble duque; 
ni el discurso que tiene para castigar á los ha- 
bitantes ¿indolentes de,uva, ciudad. Tu puedes, 
informarlos, tambien como otro cualquiera, de. 
que modo. trató á los villanos de Lieja, .cuan= 
do quisieron entrar en razonamientos. 
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- Se lo diré cuándo llegue la ocasion, y aun . 
creo, hallarlos dispuestos á “poner los menos: 
para conservar vuestra honrosa amistad. Desp 
-- Y sino > que no lo hagan, aunque 4 mi? 
me parece que ellos no ignoran cuanto vale an 
pescuezo entero, pues te digo la verdad, Ki=' 
Tian, que un gaznate cortado-no vale nada, 
-- Ya diré yo ú esos ricos aldeanos, el ries=' 
go en que estan, y la necesidad que tienen de 
asegurar vuestra proteccion: ¡ciertamente , no” 
se yo como se ae hacer que venga la pelo=" 
ta rodada! 0 pias | pa? 
=- Muy bien, ¿pero' por Eres no me dices algo 
de esos suizos? Yo hubiera creido que un per=- 
ro viejo como tú, los hubiera arrancado algu 
nas plumas de las alas, mientras se estaban re- 
galando. '* 1 o 
Tan dificil hubiera sido hacerlo, como co> 
ger un puerco espin con la mano desnuda. Yo' 
mismo he idó 4 reconocer el castillo, Habian. 
colocado dos centinelas sobre la muralla , otro: 
en er puénte, . y rondaba los contorfbs una bue- 
na patíulla: conocí que nada: podia hacer, que 
sino, conociendo. la antipatia que les profesa: 
v. E. les hubiera arrancado ala Ó pata, sin que' 
jamas se hubiera sabido quien lo habia hecho. - 


» 
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“Pues bien, mejor, cuando lleguen se lesPali- 
biará el peso. Vendrán sin duda con gran tren; 
traerán todas sus alhajas, las cadenas de plata 
de sus mugeres, sus medallones, y aun sus sor- 
tijas de estaño ó de cobre. ¡Los galopinés! no 
merecen que un a Li hpnos les quite sus 
andrajos.' ; , 
«== Traen cosas. mejores, si no me han engá- 
fiado, vienen con: ellos mercaderes. 5 

- Quita, Kilian, quita, serán los sobrantes de: 
Berna y de Soleure; paños toscos buenos para' 
mantas de caballos, lienzos groseros, parecidos 
mas bien á un tegido de cerda que de cáñamo. 
Pero sin embargo se-lo he de quitar aunque' 
no sea mas que por hacerles daño. ¡Qué! no se' 
- contentan con que se: les trate como pueblo in-" 
dependiente:embiando' diputaciones y embaja=" 
das, sino que quieren tambien disfrutar Jos* 
privilegios de embajadores , introduciendo de” 
Contrabando sus mercancias. ¡ Ási se atreven á 
insultar al noble duque de Borgoña, robándole' 
al mismo tiempo! Pero a fé de caballero, a 
no han de: pasar impunemente, 

i=-La cosa merece la pena mas de lol que 
cree Vi-E;, pues. vienen con hos unos EQU” 
ciantes ingleses." ¡3 o. d 


+ 
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Comerciantes ingleses! esclamó Archibal- 
, Con una alegria feroz que se le pintaba en 
el gostro. ¡Comerciantes ingleses! ¡Kilian! He 
oido hablar de las minas de oro. y diamantes 
que se encuentran en las indias , Pero tambien 
he oido decir á un hombre pl crédito ,.que 
esos ingleses tienen todos los tesoros del mun= 
do dentro de su obscura isla. Dime, Kilian, 


¿traen muchos géneros, es grande la recua? 


Me parece que ya oigo las campanillas de los. 


machos, y es. música que me alegra mas'que 
todas las harpas de los trobadores. pa 

-- V. E. se equivoca. Son solos: dos .merca= 
derés segun he sabido, y todo su equipaje lo 
traen en un macho, pero se dice que sus gé- 
neros son de mucho valor ;. consistentes en se= * 
derias, telas. de oro y plata, encages , pieles 
finísimas., perlas , joyas , esencias del oriente, 
y alhajas de oro de Venecia, A 

— ¡Ah! Kilian, ¡No digas mas, todo eso es 
«para nosotros! ¡Esos son-los que dos veces á la 
semana, se me han aparecido en sueños duran- 
te todo un mes! Sí, dos. hombres de mediana 
estatura, bien parecidos, gordos como pollos-de 
perdiz, y cuyos bolsillos «estaban todavia mas 
llenos que su estómago: ¡Esos son, no hay. 
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que dudarlo! ¿Y sino, qué dices tu de mi sueño? 
- No tengo nada que decir, contestó Kilian, 
sino que pará que el sueño hubiese sido del to- 
do verdadero? debiais haber visto tambie: 

" veinte gigantes, que asi parecen los q. 
los acompañan, Gestos como ninguno de sus 
compatriotas y ligeros como los gamos y bi 
provistos de espadas, de arcos y javalinas; le 
vando cada uno una pesada alabarda capaz de 
romper un escudo, de: un “solo golpe , como si. 
fuera una torta, * * 

-- ¡Mejor, bribon, > dy Prorrumpió el go- 


bernador restregándose las manos: ¡Buhoneros 
ingleses que robar! ¡Suizos lflirooan que hu- 
millar para que presi Bien sé que esos 1 
valies de suizos nada podrán darnos mas que 
cerdas ásperas pero es: ¡ventajoso que nos trai- 
gan á esquilar, esos dos carneros. Vamos; pre- 
paremos los yenablos para los javalies ; y las 
tigeras para el esquileo. ¡Ola comandante Se-: 
chonfeldt! Y se adelantó un oficial. 

-- ¿Cuantos hombres hay aqui? Sesenta, con-- 
testó el oficial. Veinte estan de de pat en va- 
rios punto y cúarenta en el cuartel. * 

,— Haced que al punto mismo , tomen: AN 
las armas pero sin tocar instrumento alguno 


» 
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que se les avise de viva voz, y que se dirijan - 


“con el menor rumor posible 4 esta puerta de 
oriente, Decidles tambien á esa canalla que hay 


Me dd coger”, y que tendrán du parte. > : 


n semejante añagaza, dijo Sechonfelt, les 
hardls caminar por una tela, bien urdida sin his 
se ¿Espante la araña que la ha tegido. 

e digo, Kilian, prosiguió el comandante 
lleno de alegria y dirigiéndose á su confidente, 
que no podria la casualidad presentarnos una 
cosa mas apropósito que Semejante escaramu= 
za. El duque Carlos desea afrentar á los suiz 


Os; no quiero decir que sea su intento darór- 


denes para que se obre contra ellos de un mo= 


do que pudiera acarrear la nota de infracción 


de la fé pública, contra una diputación. pacífi- 


ca; pero el valiente servidor que ahorrará Y 


su-príncipe el escándalo de semejante accion, 
y cuya conducta podrá llamarse un error ó me- 
nosprecio , será mirado, te aseguro, como un 
hombre que.ha hecho un servicio señalado. Tap 
vez llevará una reconvención en público; pero 
en secreto el duque sabrá lo que debe: hacer 
en el particular, Vaya ¿qué signifi ese silen- 
cio? ¿Qué quiere decir ese aspecto lúgubre? 
Tienes «miedo '4 veinte muchachos suizos , 
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cuando 'estan 4'nuestras órdenes ¿buenos solda-= 
dos y hermosas javalinhs?. 

¿=- Los suizos darán y. ncibirán butcve: eat 
pOEs pero:no los: temo, , dijo Kilian, sin embar 


go no me fíaria. datado del dit Carlos. 


Que se alegre “mucho. en «saber que-los suizos 
han sido:bien zurrados', vaya; pero'si como 
y. E. acaba de-dar á entender, juzga: despues 
conveniente desaprobar esta conducta, alcaba 
es príncipe. y puede manifestar su enojo de-un 
modo mas serio, y aun hacer colgar á los au= 
tores de semejante escena. 

¿=- ¡Bien , bien! Yo sé lo que me hast! si 
fuera otro, vaya:: pero nuestro temerario Car. 
los... ¿Pero qué diablos tienes, estás hacien= 
do upos gestos, que pareces una, mona que se 
escalda las manos con, uña castafía que agAba 
de salir de las ascuas. > 

-- V, E, tiene no menos prodencia que valor, 
y.n0 creo conveniente criticar sus designios: 


¡pero esta embajada de paz , estos.comercian=. 
Ñ 1 De 3 - < 

- tes ingleses! Si el duque Carlos declara la guer- 

ra á Luis, segun corren voces, lo que mas de-. 


be apetecer es la neutralidad de la Suiza, y la 
cooperación de la Inglaterra, cuyo Soberano 


atraviesa dde frente de una numerosa es- 


4 
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cuadra. Luego, señor Archibaldo, puede suce= 
der, que lo que vais á hacer esta mañana, de= 
eida 4 los cantones á tomar las armas contra 
Carlos”, haciendo que los id sus aliados 
sean enemigos suyos. año motas 

-- Eso me importa: poco, conozco el catác= 
ter del duque; y si él, que es dueño de tan 
hermosas provincias, consiente en-arriesgarlo 
todo por cortar una sola cabeza, ¿qué deberá 
hacer Archibaldo Von Hagenbach, que no tie= 
ne pe perder ni un palmo de: slap 
-— Pero teneis una vida que perder, señor, == 
Sí, Es vida , úna misérable existencia. que la 
he arriesgado infinitas vecés pot algunos dola- 
res (1) ó algunos kreuzers (2): ¿Y creés que 
dudaria en áventurarla por BOLTON , por gé- 
neros de Oriente , 5 y por alhajas de oro? No, 
Kilian, no, es menester aliviar 4 esos ingleses 
del peso de sus maletas, para que Archibaldo 
Von Hagenbach pueda beber un vino superior 
al que ellos sacan de la* Mosela”, y véstir tela 


bios de oro y seda, en vez de este E ? 


nn 
0) El dolat vale en los Estados 


Unidos de América 20 rs. y 18 ms. Manual de cua 
(2) 20 kreuzers valen en Au:tría li 
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ló raido que llevo. Es menester tambien que 
Kilian tenga una chaqueta nueva y hermosa y 
en su bolsillo muchos ducados. 
=- Os aseguro que ese último argumento es 
muy fuerte para mi, y asi retiro mis objecio= 
nes, pues no debo oponerme al paboSas de 
V. E. 
== Vamos al negocio; pero antes será bueno 
llamar al capellan del duque, que está en la 
ciudad. Este hombre es de un ingenio terrible 
y habla de nosotros muy poco favorablemen= 
te, siempre se ha negado á escuchar mis pro= 
posiciones, y aun me ha reprendido con bas-= 
tante agridéz. 

“- Podria muy bien, contestó el caballerizo 
sernos peligroso, pues tiene mucha influencia 
en el pueblo por la austeridad dé sus costum-= 
bres. , 
- ¡Bueno! ¡bueno! veremos de desarmar su 
enojo: que le vayan á decir que deseo hablar- 
le, y entretanto , haced que se pongan sobre 
las armas todos nuestros soldados ; que el re- 
ducto y la barrera se guarnezcan de archeros; 
que otros se coloquen en las casas de los-dos 
lados dela calle, cuyo paso debe obyesuitse 
con carros bien unidos, que deberán estar ocu» 
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-pados. por soldados Jos mas determinados. Al 
punto que los comerciantes y sus mulos hayan 
eutrado , pues este es el fin principal, se les 
vantará el puente, se echará el rastrillo y que 
se les haga una buena descarga de flechas á los 
que se hayan quedado detras, si se obsrinan:en 
entrar; y por último, que se desarme y prenz 
da 4 cuantos hubieren entrado, y entonces Ki- 
Vina sun É 
Entonces , ntiará el caballerizo , como 
verdaderos amigos, saciaremos nuestra codi= 
cia, metiendo las manos en: las maletas de los 
ingleses. ; E 3 

-- Y como alegres cazadores t teñiremos, nues« 
tras manos en la sangre de lós suizos. - 

-- Sin embargo, se han de resistir bien, pues 
traen:á su: cabeza á ese Donnerhugel, de quien 
hemos oido hablar, Apeliciudols el oso joven' 
de Berna. => ' he 
.=- Tanto mejor: mas vale cazar lobos, que 
matar corderos; pero tú, Kilian, te has hecho” 
mny tímido, no eras asi antes. 
:-- Yo silo no tengo; pero esas partesanas 


y esas largas espadas de dos manos, las ten= 


go por gosa séria. Y ahora digo yo una cosa 7 
V..E., si la guarnicion se ha de emplear en * 
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ése ataque, ¿quién defenderá los demas puntos? 


== Cierra las puertas, echa los “ cerrojos y 
pon las cadenas; , Y traeme despues las llaves; 
pues nadie ha de salir de la ciudad Hasta que 
esté concluido aquel negocio. Haz que tomen 
las armas los hombres de 'la ciudad que sean 
necesarios para guardar las murallas , que'sino 
eumplen bien con su encargo ,. yo les impon= 
dré una contribucion que:les cueste cara. 

¿=- Se.quejarán, pues dicen que no siendo va= 
sallos del duque, aungue la ciudad se le haya 
dado en prenda, no estan obligados 4 En 
- ningun servicio militar. 

=- ¡ Mienten los bribones ! ás, Pa 
«baldo : si hasta aqui no Jos: he .empleado casi, 
es porque desprecio su ayuda; y aun ahora no 
echaria:mano de ellos si fuera para un nego= 


cio mag importante ; perosolo'se trata de que . 


hagan una guardia y que observen lo que pa- 
sa al frente de-las murallas:que traten de obe= 
decerme, si tienen algun afecto á sus OS 
á austin y á sus vidas: Inia 

o en esta conversacion, Ó .mas bien: 
en este acceso de maldad, el, gobernador. oyó 


geo que salia de detras de él pronuncian= 


do-estas terribles palabras: he visto al malo en 
Tomo 11, 10 


y 
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su poder, florecer como el laurel; ¿e dá mi. 


wuelta ya no existia: le he buscado , pero no 
de hallé. | | 
Archibaldo se volvió apresuradamente, y 
vió al capellan que se adelantaba. -- Estamos 
ahora ocupados, señor capellan, le dijo; otra 
vez podré hablaros.-- Si vengo ahora, contes- 
tó el respetable anciano, es porque me habeis 
enviado á buscar 5 y aunque violento mi vo- 
luntad en este paso , le uny por obedecer á los 
preceptos de la caridad y que me manda buscar 
la salud del enfermo. i 

-- Perdonad, señor. Es cierto que os he en 
viado á buscar para hablaros de un negocio 
muy importante que va á ofrecerse esta ma- 
ñana, y espero me dareis vuestro consenti- 
miento , pues redunda en honor de mi amo y 
. señor, el duque Carlos. 

-- Señor gobernador , podiais tener por escu- 
sado el llamarme en este caso; pues yo no 
puedo dar mi parecer en un asuntó que induda- 
'blemente se dirigirá al robo ó á la vengapza, vi- 
cios tan opuestos á la virtud evangélic que 
sí debo ¿Aconsejajos, como lo he hecho otras 
veces, es que modereis vuestras pasiones y. que 
no seais tan injusto y avaro, pues no Pliede 
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ser jamas buen servidor de su príncipe, el que 
abriga en su:corazon la detestable codicia, 

-=- Os entiendo, padre mio; pero me ¡parece 
que estando como yo al servicio del duque, 
debiais tomar parte en cuanto concernieso 4 sw 
honor ó á sus intereses: además, yo piensosha- 
cer algunas obras piadosas. d 
¿=- Ni el honor ni los intereses..del duque, % 
quien no sirvo, sino és por quien ruego; pue- 
. den de nodo alguno cimentarse en malas ac- 
ciones, semejantes á- las que abrigais én vués= 
Ero' COTazOn , y porque veo que confundis la 
gloria de vuestro príncipe con el espíritu de 
venganza y con mal enténdidas obras'de pie= 
: dad, quiero referiros las palabras que el santo 
hermitaño Berchtold de OFringer, dirigió 4 14 
implacable Inés, que habia vengadd con ung 
severidad terrible, el asetinato de sú padre, el 
Emperador Alberto; sed d 

«Sabe, pues, que la: R ina Inés, hija de Al- 
berto, que fue o, de haber he- 
cho correr torrentes de sangre para: vengar la 
muerte de su padre, fundó: la rica abadia de 
Koenigsfeldt, y queriendo dar 4 aquel monas- 
terio un carácter más- de devoción, hizo ella' 
misma una peregrinacion 4 la celda del santó 
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hermitaño, para rogarle fuese á vivir 4 aque- 
lla abadia: ¿pero cuál fue la respuesta del ana» 
coreta? - Apártate, infame mugetf: Dios reu- 


sa las ofrendas que se le hacen 'con. las manos 


ensangrentadas, ni quiere tampoco olocaustos 


queson frutos de la violencia y del pillage. El. 


Omnipotente ama la bondad y la justicia, y 


desea la humanidad ¿ no queriendo adoraciones 


sino de corazones puros: y ahora te digo á tí, 
Archibaldo Von Hagenbach, que has sido ad- 
yertido una, dos y tres veces; mírate como un 
horobre contra quien está fulminada la terrible 


sentencia de ¡€terpa, condenación , y 'embia 


de: verla egecutada. p . 

Dicho. esto con aire austero y voz amena- 
zadorz, el venerable sacerdote, volvió la es= 
palda al gobernador y se.retiró. 


El primer impulso de Archibaldo , fue man= 


dar que le detuviese ; pero -acordándose de las 
sérias consecuencias que esto podia tener, le 
dejó marchar en E conociendo que seria 
una imprudente temeridad el intentar vengat= 
se; y siguiendo sus detestables principios, co- 
munes á todos los hombres que viven sin reli. 
_gion, y por. consiguiente sin moralidad ; pidió 
úna copa de huen vino: de Borgoña, la que 
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3 aforo enteramente, como si quisiese anegar 
en el vino sus negros pensamientos. - Apenas 
habia apurado la copa, cuando el centinela que 
estaba en lo alto de la torre, hizo señal con la 
bocina anunciando la llegada de: o es> ] 
trangeros á á la par de da ciudad. | A 


> 


150 
A rra 


CAPÍTULO VI. 


Antes de someterme á tal afrenta, 
Preciso es que me venza quien lointenta. 


a 


Shakespeare, 


"Y 
Y 


¡Que poco ha sonado esa bccina! dijo Ar- 
ch baldo Von Hagenbach, subiendo al misma 
tiempo al terraplen, desde donde podia ver lo 
que pasaba fuera de la puerta; ¿que es eso, 
Kij an, ue Ocurre?- 

El fel escudero venía ya apresurado á dins 
parte, y asi le dijo: señor escelentísimo, son 
dos hombres con un macho, y me parecen co- 
merciantes. EAS | 
| ¡Comerciontas] calla. hombre, queftas de- 
cir buhoneros: ¿quién ha visto jamas comer> 
ciantes ingleses viajar á pie y sin mas equipa= 


rt TEEN RR it 


ia 0 bt 


ge que el que puede llevar un+macho? Esos 
serán algunos pordioseros de Bohemia, á los. 
que los franceses llaman escoceses. ¡Ah pobres! 
No sacarán de esta ciudad su tripa mucho mas 
llena que estarán sus DoléiIOS, o a A 
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-- No juzgue V. E. tan apresutadamente, 
pues en valijas pequeñas caben efectos muy 
preciosós; pero sean pobres ó*ricos, son los 
que esperábamos, segun las señas que me han 
dado. El mas anciano es bastante alto, color 
moreno , y como de edad de cincuenta años; 
es mas alto que su compañero, y tiene buena 
presencia, 

-- Que entren, dijo el gobernador, disponién» 
dose á bajar del terraplen , y que los conduz=' 
ean á la Folter-Kammer (1) de la aduana , 
adonde él mismo se dirigió en seguida. Era 
aquel un aposento, situado en la torre princi- 
pal, que defendía la puerta del Oriente, y en 
el cual habia colocados diversos instrumentos 
de tortura, de que el gobernador, no menos 
cruel que codicioso, hacia uso contra los infe- 
lices de quienessqueria sacar riquezas ó noti- 
cias. Entró, pues, en dicho cuarto ó pieza de 
los tormentos, en el que apenas se veia, de 
modo que no podia distinguirse bien el didas 
do techo gótico de que estaba cuviertós pero 
sí se veian cuerdas colgando que se terminas 
ban en lazos escurridizos, no causando menos 


(1) Aposento delos tormentos. 
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asombro los muchos instrumentos de hierro cu- 


- viertos de orin, que habia, ya en el suelo, ya 


colgados en las paredes de aquella espantosa 
mansion de la-craeldad. A: " a 

La débil claridad que entraba por una es- 
trecha avertura practicada en la muralla , que 
era la sola ventana que tenia aquel aposento, 
dejaba ver un hombre alto y cetrino', que ves» 
tido de encarnado, y sin llevar nada enla ca- 
beza mas que sus muchos cabeilos negros y eri- 


zadosy se entretenia en afilar un terrible sable 


E € : , . A 
de dos:manos, dunque de figura particular, y 
cuya oja. era mas ancha' y. corta que la de 


las espadas que nsaban los suizos, de que ya 


hemos hecho mención: estaba tan embebido 
en suocupacion; que cuando la puerta rechinó 
sobre «sus goznes, se le cayó el sable de las 
manos , quedándose como asombrado, ; 
-- ¡Ola Schérfrichter! (1) le dijo el goberna- 
dor: ¿te: estás disponiendo para cumplir tus 
deberes? 


== Mal pareceria, señor escelentísimo, contes. 


tó aquel, que vuestro criado no se encontrase 
preparado: pero no está lejos el prisionero, si 


(1) Verdugo. 0. ES 


yo 


. 


Tom.?. 


Hag.1ól h 


De deso el Govermltos der 
disponiendo JP 000 crimplir las heberes 


q 
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he de juzgar por Ja caida de mi sable , lo cual 
anuncia siempre lá presencia del que debe sen- 
tir su peso, 

-- Es cierto que los prisioneros no estan le- 
jos; pero tu presagio te ha engañado, Son unos 
miserables, para quienes bastará una cuerda 
buena; pues tu sable: no desea embotarse sino 

E sangre noble. 


=- Peor para mí, que aguardaba de V, E), 


que:siempre ha sido un buen amo, me hiciese 
$e noble. : 
.-- ¡Noble! ¿has perdido la cabeza? ¡tú noble! 
=- ¿Y por qué no, señor Archibaldo Von Ha- 
genbach? Yo creo que el nombre Steinernherz 
Von Blut-acker (1), habiendo sido buena y le- 


gítimamente adquirido, es tan propio para la 


nobleza como cualquiera otro. Cuando un honi- 
bre:de misprofesion ha llenado sus deberes con 
nueve sugetos de raza noble, con úna misma 
arma y sin dar mas gue un golpe á cada indi- 
viduo, ¿no tiene derecho'4 ser esceptuado de 
todortributo, y á que se le de carta de nobleza? 

-- Asi lo dice la ley , pero creo que es mas 
bien por burla que por otra cosa, pues jamas 


“(1) Quiere décir: corazon de piedra del campo de 
la sangre, 
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se ha yisto alguno que reclame esos derechos, 


-- Tanto mejor para el primero que llegue á 


pedir los honores que haya debido á un sable 
bien afilado, y á un buen puño. Y asi Steinern= 
-herz, será el primer noble de mi oficio, cuan» 
do hubiere despachado á un caballero mas. 

-- Siempre has estado á mi servicio, ¿no e$ 
verdad? pe 
¿A que amo hubiera yo servido que hu” 
Mesa podido proporcionarme una práctica tan 
constante? Desde que me hallé capaz de mane» 


jar el látigo, de levantar una barra de hierro, 


y de blandir este sable fiel, estoy egecutando 


vuestras señtencias de muerte, sin que jamas 
me haya faltado el golpe, ni haya tenido que 


vepetirle segunda vez. Tristan del hospital, y 
sus famosos compañeros; Andreu el chico y 


Tres-escalas (1) han sido unos aprégpdices, A 


se comparan .conmigo, y en algunas cosas pro- 
pias de este oficio, creeria degradarme, si me 
comparase coll ellos; pues sus hazañas no son 
dignas de un hombre que como: ys 1 
ser noble. 


-- Tu eres un bribon, á quien no falta habi. 


(1) Célebres personages que hacen gran papel en 
el Quentin Durward , de Walter Scott. 


A 


lidad, no lo negaré; pero no puedo yo creer, 

' que en un pais donde hay tan poca- nobleza 
como en este, hayas cortado tantas cabezas. 
nobles como dices, 

¿=- Si V, E. no me cree, aqui está una lista 

“de todos éllos con sus bres y cualidades; 
léala V, E., y veremos Es 


me he equivocado. 
Diciendo esto, sacó el verdugo un pergamino 
Tony sucio donde estaban escritos los nombres 
de todos los que habian sido víctimas de la 
crueldad del gobernador, y se la entregó á es- 
te, quien despues de haberla repasado se la 
yolvió diciendo, 
-- Todo eso está muy bien; pero lo que hoy 
ocurre.es muy diferente, y con un calabozo ó 
"un cordel habrá bastante; ó quizás algun tan= 
"teo de tormento; pero de Elngóa modo hay 
que esperar honores., 
”- Eso es lo peor. Habia soñado que me iba 
V. E. á hacer noble hoy, y ademas el habér- 
seme caido el sable... 
=- Béhete un frasco de vino, y olvida esos 
aguéros, j 
-- No lo haré asi, con vuestro permiso; pues 
beber antes del medio dia, seria arriesga á 
no tener tan buen pulso. 


ue. » e 
ingleses. $ 


-- Pues bien, calla, y piensa en tu óbliz 


gacion, 


+ El Scherfrichter, bom su sable, enjugan= 


do la ója con gran cuidado, y se retiró 4 un 
rincon del aposento, donde permaneció de pie o 
y apoyadas las mangs.en el arma fatal. > 
“Casi al-mismo e llegó Kilian, seguis 
do de seis soldados que traian oi á los dl | 


_Acercadme Una silla, dijo 0] gobernador sens 
tándose con gravedad delante de una mesa, en 
que habia recado de escribir. ¿Quiénes son esos 
hombres, Kilian, y por qué los traes atados?- 
=>" Con el permiso de V. E. , COntestó Kilian, 
con aire de sumo respeto, muy diferente del 
tono familiar con que solia hablar á su amo 
cuando estaban “solos 5 creimos agonveniente: 
quitar las armas á estos estrangeros, antes que 
se presentasen á V. E., segun se practica en 
esta plaza; pero cuando se lo insinuamos “al 
lMegar á la puerta, este joven hizo resistencia: 
debo decir sin. embargo, dia a la voz de su 
pi entregó su arma. - : 
¡Es falso lo que decis! esclamó' AER 
pero e padre le hizo seña de que callase , y a 
punto obedeció, . 


— 


0er, 


e 
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¿== Noble señor, dijo Philipson3 somos estran= 
geros, y por tanto «ignorábamos las prácticas 
de esta ciudadela: somos ingleses, y como ta- 
les, poco acostumbrados á sufrir insultos per 
sonales;. asi, pues, esperamos que juzgareis 
perdonable nuestra faita cuando sepais que de 
repente no$' vimos rodeados, y sin conocer 


por orden de quien. Mi hijo, que esjeste Joven; 


con poca reflexion, echó mano de su espada, 
pero á la primera señal que le hice, no trató 
ya de defenderse, y bien lejos de herir 4 na- 
die, ni aun acabó de desembainar su acero. 
Por lo que á-mi:toca, soy comerciante, y por 
tanto estoy acostumbrado á someterme á las 
leyes y costumbres del pais donde hago mi 


comercio. Sé que estoy en territorio. del du-= 


que de Borgoña, por lo que infiero que las le- 
yes y reglamentos que aqui se practiqueny no 


pueden menos de ser justas y razonables. Es 


un aliado fiel y podergso de la Inglarerra, por 
lo que. nada temo estando 4 la sombra.de su 


/ 


autoridad. : qe 

.-- ¡Ola! ¡Ola! dijo Archibaldo un poco Sor= 
prendido al ver la serenidad del inglés, y tal 
vez acordándose tambien de que el duque Car- 


«los, á menos que no le provocasen sus pasio-, 


ES 
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nes, como sucedia con respecto á los Suizos, 4 
los cuales odiaba; deseaba ser tenido por prín- 
cipe justificado, aunque severo: esas son bue- 
nas palabras , pero no os sirven para justificar 
acciones malas: vosotros habeis sacado la espa- 
da desobedeciendo á los soldados del duque, 
que no hacian mas que practicar las órdenes 
que se les tienen dadas. Pa 

Ciertamente, noble señor, respondió Phi: 
lipsons que eso es interpretar de un modo bas- 
tante severo una accion muy natural de suyo; 
pero para decirlo de una vez, si estais dispues- 


to á obrar con rigor, el hecho de haber saca=' 


do la espada , Ó. por mejor decir, la accion de 
haberla querido sacar, aunque esta: sea una 
plaza de armas, quedará suficientemente casti- 
gada con.pagar una multa, y yo estoy pronto 
á satisfacer lo que. V. E. señalare. 

--. A fé mia, dijo Kilian al verdugo que es- 
taba á su lado; que ese cordero es bien tonto 
en ofrecer su vellón por su propia voluntad. 
=- Dudo que eso le baste para libertar su 
cuello , señor escudero , contestó-el verdugo; 
pues yo he soñado la noche pasada que mi 
amo me hacia noble , y el habérseme caido el 


sable de la mano , es para mi una señal cierta * 
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de que este hombre debe elevarme á la noble- 
za. Es ai que pi mismo se emplee “mi 
sable en 6l. E 

¡Cómo, loco ambicioso! Ese hombre no es 
noble; no es mas que un buhonero, un paid 
Ne : 

=- Te engañas, amigo caballerizoz y se co= 
noce que jamas has mirado con atencion 4 un 
hombre que está á punto de morir. 

-- Mal pensado: ¿pues qué no me he hallado 

. en cinco batallas campales, sin contar las mu- 
chas escaramuzas y embogcadas en que he es- 
tado? +: 
. =- Esá no es prueba. Cualquier hombre pelea 
cuando se halla formado en batalla ; y el per- 
ro mas cobarde ó el mas pelado gallo se arro- 
ja 4 su enemigo si se ven frente á frente; pero 
el que se atreve á mirar la columna ó al ca- 
dalso con aire de indiferentia, ese es. noble, 
y tal es el hombre que está á nuestra vista. 

-- Enhorabuena, amigo, pero este hombre 
no ve ahora tan tremendos aparatos; y solo tie- 
ne delante de sus ojos á nuestro ilustre amo el: 
gobernador Archibaldo. Leeds 
=- Y el que vé 4 Archibaldo, si es un hombre 
de talento y que sabe discernir, como'induda- 
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blemente lo es ese,” no vé en él al egecuto? 

y su sable? Segurameñte, lo conoce muy bien 
, asi ese prisionero, y la calma que muestra,-4 

“pesar de esta conviccion, es una prueba de: ser 

noble; y no temo de equivocarme. * 

== Me presumo.que nuestro amo vá á verse 

con él en un compromiso. Mirad como le E 

mina sonriéndose. ás 

-—— Si asi sucede, no cuentes jamas con mis 

juicios, dijo el egecutor, pera ciertamente que > 

en los ojos de nuestro patron se descubre ur 


“mirar que anuncia s angre. sind 
Millas que AS 


do, tenian esta Conversacion, su amo hacia ún- 
millon de «preguntas á los prisioneros, tanto 
"sobre sus “relaciones con los suizos, como so= 
bre la amistad del Landamman, y idbkotives. 
que los Hevabán 4 Borgoña. Philipson , con= 
“testó á todas estas preguntas con exactitud y 
claridad, “ocultando: sin embargo los motivos 
que le movian 4 irá aquella “ciudad, adonde ' 
solo le dijo que iba por asuntos de su comercio, 
añadiendo que sus géneros estaban á disposi- 
“cion del gobernador, que podia tomar de ellos 
la parte que quistera, Ó todos si le ocomodaba 
séspondel de” ellos 4 su amo, pero ¿que lo que 


O 17 
tenia que tratar c e Aeggs era de una na- 


turaleza privada erniente á intereses par- 


- ticulares de comercio, no solo suyos, sino - 


tambien de otros varios sugetos: declaró que 
4 ninguno comunicaria aquel negocio*sino al 
mismo duque, y medio con tono resuelto, que 
si €l ó su hijo sufrian algun mal tratamiento,: 
estaba muy seguro de lo mal que lo habia de 
levar el duque Carlos. . 

La firmeza del prisionero servia sin duda 
“ alguna de confusion al deprabado Hagenbach, 
quien mas de una vez consultó su botella, orá= 
culo infalible para él, durante aquel interroga- 
, torio. El ingles le habia dado á la primera in- 
'timacion , la lista ó factura de todas sus mer= 
cancias, donde el gobernador habia hallado co- 
sas que lisongeaban tanto su codicia, que pa- 
recia quererse apoderar ya de ellas con la yis- 
ta: se mantuyo sin embargo algunos momen- 
tos reflexivo, al cabo de los cuales dijo: 

-- Debe V. saber, señor comerciante, que la 
determinada voluntad del duque es, que nin- 
gun género del territorio suizo sea admitido 
en sus dominios. Sin embargo , segun acabais 
de confesar, habeis estado algun tiempo en 


aquel pais, habiendo llegado aqui en compañia 
Tomo II. 
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de ciertos sugetos que se denominan diputados 
suizos; por tanto debo crt $ que estos géne- 


ros son de ellos, y no vuestros, que teneis un - 


aire de pobres mas bien que de ricos, y asi 
si os hubiera de imponer una multa correspon. 
diente al atreyimiento que habeis tenido, tres» 
cientas piezas de oro nó bastarian á pagarla, 
despues. de lo cual. podriais ir á rodar con el 
resto de los géperos por donde os diese n ga- 
na , esceptuando á Borgoña. e 

-- Pero si ese es el término preciso dd mi 
viage.... dijo Philipson; si es al duque 4 quien 
devo presentarme ¡indefectiblemente..... pues 
de no ser asi, era.escusado mi viage, y sin du- 
da alguna que su enojo recaerá sobre aquellos 


que me impidieren llegar á verle, pues debe 


saber V. E. que el dugye Carlos , está infor= 
madoide: mi viage, y-que no dejará rincon al- 
guno.que no haga registar para saber donde me 
hallo detenido, y qué personas me han impor: 
dido el proseguir mi marcha.::a.. Disiod 

e El gobernador se: mantuvo todavia 'silencior 
¿50. por algun rato, como buscando en su men- 
te.algun, medio para poder saciar su rapacidad 
sin.comprometer su persona , en seguida vol- 
«vió 4.hablar al prisionero, y le dijo:--Cuentas 
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tu historia, de un modo que parece verdad, 
amigo mio, pero no es menos cierta la orden 
que tengo de no dejar pasar ningun género que 
venga de la Suiza , ¿pero qué harás si ¡embargo 
tu bagage y tus ros ? 

-—— No puedo oponer resistencia al peer de 
V. E., haced lo que querais, en este caso yo 
me dirigiré á los pies del duque, para cin 
cuenta de mi conducta. p 

-- ¿Y de la mia tambien, noes asi? es decit 
¿qué irás á quejarte del governador de la Fé- 
rette.por haber sido demasiado exacto en el 
cumplimiento de sus deberes? : 

-- Os aseguro por mi honor, que 
“intención dar queja , dejadme solan 
nero contante que. llevo, y sin el cual me se- 
ria imposiblé” Mega allá, que no volveré 4 
acordarme de semejantes Ei ni ma 
ré mas de ellas. 

El gobernador movió la cabeza”, como sos- 

_pechando, y dijo: No se puede' fiar en perso- 
nas que se Hallan en situación semejante 4 la 
tuya, y no debe esperarse 4 que se hagan 


acreedores'á la confianza, | pero dime: ¿los gé- Y, 


neros que debes entregar. al duque en propia 


mano á que sereducent > Pr 


Au 
_. 


e 
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.=- Nolo sé, contestó el ingles; porque estan: 
cerrados con sello. ; 
— ¿Sin duda valdrán mucho? Petptco lo, 
puedo decir, solo sé que p a el duque son de 
gran valor, aunque A sabrá, muchas: 
veces los hombres damos valor á infinitas" *va= 
gatelas, - 93 pe + 
— ¿Las traes sobre. mE Mira bien lo que res= 


olas; pues ya ves esos instrumentos que te - 


rodean, y que saben hacer hablará un mudo; 
en mi poder está, el ensayarlos en tu per- 
O ao de 5 Pa 

— No creais que: me faltará lor para afin; 
todos los tormentos que quisiereis aplicarme; 


contestó Philipson con la misma serenidad bla 


hasta entonces habia manifestado. , 

-- Acuérdate tambien:que puedo AS Hei 
trar tu persona, no menos que tus valijas. 

-- Sé muy bien que estoy en vuestro poder, 


y asi.por no daros ningun pretesto para obrar 
hostilmente.con un viagero pacífico , os digo - 


que el paquete que ya DEIA duque está 
sobre mi pecho enun bolsillo de mi chaqueta: 


— Mi honor. y vuest as uerdas- me lo 'es- 
_torban, + 0 ape da 


e 
e at 
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A Arráncisele de encima, eb veamos ese 
paquete. o ' 

=- Si me fuese posible hacer resistencia, es- 
clamó Philipson, antes me arrancariais el cora= 
zon, pero ruego á todos los presentes que ob- 
«serven si el sello está entero y sin tocar en él 
momento en que me le arrebatan con violencia, 
y al decir esto, dirigió una mirada 4 los sol- 
dados que le habian traido, y cuya presencia 
tenia como olvidada Archibaldo. 

-- ¡Infame, como? prorrumpió el gobernador 
arrebatado de cólera , ¿quieres escitar á mis 
soldados 4 la rebelion? Kilian, > que dt esos 
, md a o ciAS E 

' Al decir esto ocultó con pleciprtación en= 
tre sus vestidos el paquetito que Kilian acaba- 
ba de quitar al ingles, y los soldados se reti- 
-raron, aunque volviendo de cuando en tuando 
la cabeza como 'con belgas de pas lo que 
alli habria. 

- ¡Ola amigo! repuso Hagenbach, ahora es- 
tamos solos: veamos si me hablas con franque- 
za, y me dices que hay bajo este sobre? 

-- Solos ó acompañados que estemos, no po- 
-dré hacer mas que repetir lo que ya os he di- 
«cho: no sé precisamente lo que contiene el pa= 
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quete; y por lo que hace á la persona que me 
le entregó, no os lo diré j jamas. 
_-- Tu hijo será quizás mas complaciente. 
=- No podrá deciros lo que no sabe. : 

-- El tormento sin duda os hará hablar: em- 
pezaremos por el jovencito, Kilian, ya sabes 
que hemos visto hombres fuertes caer de su 
ánimo, viendo dislocar los miembros de sus 
- hijos; cuando no hubieran sido- e : de con- 

fesar , aunque se les bubiesen arrancado sus 

viejas carnes de encima de los huesos. 

--- Bien podeis hacer la prueba, aunque es- 
pero, que el cielo me dará fuerzas para resis- 
tir, dijo Arthur. Jena 

-- Y á mi yalor, para presenciarlo, praeigajó 

el padre. E: ? 
Durante este tiempo, el gobernador revol- 
_volvia entre sus manos el paquetito, exami- 
nando con la mayor atencion cada uno de sus 
pliegues, y llenándose su corazon de pesar al 
ver que algunas gotas de lacre selladas encima 
de un envoltosio de raso carmesí, pudiesen 
estorbarle saciar su ansiosa curiosidad , no.du- 
dando que alli dentro se encerrase un tesoro, 
_por último hizo, llamar de nuevo á los solda-" 
dos , mandándoles que condujesen á los prisio- 
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neros á dos calabozos ea y qué vela- 
sen sobre ellos. 

-- Os hago 4 todos testigos, pisto Philip- 
son, despreciando las señas amenazadoras de ' 
¡Archibaldo, de que el gobernador me ha:arre- 
batado por fuerza, un paquete cerrado y con 
sello para el señor y amo el duque na 188 : 
Borgoña. UA PIB : 

- Hagenbach furioso, y con una voz que ape: 
nas se percibia, por la cólera que le poseia, di- 
jo: y que no debia yo hacerlo asi. Un paquéte 
sospechoso hallado á un hombre que lo es'to- 
davia más, qué... ¿no puede contener alguna 
infame tentativa contra nuestro buen duque y 
señor? ¿Es acaso la primera vez quese há 


Oido hablar de semejantes infamias? ¿Nosotros 


que, por decirlo asi, somos los que defendemos 
la entrada de los dominios del duque, dejare- 
mos que se-introduzca en ellos alguna cosa que 
pueda privar á la Europa del mejor de los ca= 


_balleros, á la Borgoña de su príncipe, y á la 


Flandes «de su padre?" ¡No! soldados, condu- 
cid á esos dos impíos; que se les ponga en los 
calabozos. mas obscuros y escoñdidos, y vi- 


gilad sobre ellos con particular cuidado: esta 


es sin duda una traicion formada-de -acierdó 
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con eciá cantones de Berna y Soleure; 

- Archibáldo Von Hagenbach, dejándose ar- 
rastrar de su encono, prosiguió gritando en 
VOZ. descompasada, hasta que no pudieron oir= 
le, los soldados que conducian á los ingleses: 
entonces calló, pero su rostro se cubrió de una 
palidéz semejante 4.1a de la muerte, frunció 
las cejas y como dudoso dijo á su caballerizo 
en voz baja las espresiones siguientes: 


-=- Kilian, caminamos por una tabla resbala= 


diza, y bajo nuestros pies se vé un furioso tor- 
rente: ¿qué haremos? y 

_.n ¡Que hemos de hacer! contestó el cahaliet 
rizo ; seguir marchando, aunque con firmeza 
y precaucion, Es bien desagradable, que los 


soldados hayan visto el paquete, y que hayan ' 


oido las espresiones que ha dicho ese hombre 
de hierro; pero la desgracia ya ha sucedido: 
han visto el lio en las manos de V, E., y na- 
die podrá evitar que digan que le ha abierto, 
- aun cuando asi no lo verifique; pues creerán, 
que si el sello está al parecer intacto, es por- 
que V. E. habrá tenido la sutileza necesaria 
para romperle y yolyerle á cerrar con maña: 
ello ha de ser cosa de mucho valor, cuando el 
pícaro del comerciante consentia en perderlo 


A 4 
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| todo, con tal que no le quitasen ese paquetillo, 
=- Tambien pueden ser, replicó Hagenbach, 
algunos papeles concernientes á asuntos polí- 
| ticos: semejantes documentos,:y de grande, 
importancia, suelen andar viajando entre Ri- 
» cardo de Inglaterra y nuestro amo el duque 
Carlos. cl 
o=- Si fuese asi, HA OS enviarlos 4 Dijon; 
y tal vez el Rey de Francia nos las pagaria á 
peso de*oro. ' 
-- ¡Calla Kilian, calla! ¿quieres que venda 
¿sx yo los secretos de mi amo? De ningun modo, 
| -- Es verdad; pero como V. E. no hace es- 
crúpulo de... y no acabó la frase el caballerizo, 
| sin.duda temiendo irritar á su patron, hablán- 
dole de una manera demasiado franca en pun- 
to á sus infames manejos. 
-- ¡De robar al duque, bribon! no es eso lo 
que quieres decir, contestó Archibaldo. Si to- 
| mo uña parte del botin que se coge á los esg 
| trangeros , es con beneplácito del duque, y 
tampoco hay una cosa mas justa que eso; el 
| perro y el halcon , no dejan cuando pueden de 
| tomar parte de su presa: estos provechos son 
. propios de mi destino , y Carlos, que me ha 
| colocado en él para satisfacer su resentimien- 
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to, y restablecer mi fortuna , no se ofende de 
ello. Y á la verdad en toda la estension de la 
Férette, ¿quién representa al duque, mas que 
yo? Por consiguiente, abriré este paquete; 
pues siendo para él, tambien es para mí, y di- 
ciendo esto , cortó las sedas de que estaba ro-- 
deado el lio, le desarrolló y halló dentro. una 
cajita de madera de zándalo, *. bn 
¿== Preciso es que su contenido sea de gran 
valor, pues es muy chiquitita: y despues de 
haberla mirado por todos lados, tocó un resor- 
te que tenia la caja y se abrió. Los ojos del 
ansioso gobernador quedaron deslumbrados , no 
menos que los de su infame confidente, al-des- 
cubrir un precioso collar de brillantes de un 
grueso estraordinario , y de un brillo impon- 
derable; de modo que un buen ráto se estú= 
vieron mirando la preciosa joya, sin atreverse 
á hablar palabra. 


* 


nia el pícaro tiejo en no querer dar el paque- 
tez un minuto ó-dos hubiera yo sufrido el tor= 
mento, antes que dar semejante-alhaja;'y aho- 


ray si V. E. no lo lleva á mal, me atréveré.4 


O p 
== ¡Caramba! dijo por fin Kiliam: razón te-- 


preguntarle como se ha.de repartir está: presa + 


entre vos y el duque. 
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¿== Qué se yo que te diga, Kilian..... supon= 


dremos que la plaza ha sido tomada por asal- 
to, en cuyo easo, como ya sabes, el que coge 
una cosa la guarda para sí, Angie sin olvidar 
á sus servidores fieles. 
.=- Como yo, por egemplo, contestó Kilian.... 
-- Y feas — PR repitió otra voz: que 
parecia el eco de la Ep partiendo de un 
oscuro rincon. 
—- ¡Que es esto! ¡quien os ha escuchado! 
prorrumpió el gobernador, asiendo su puñal. 
-- Nadie mas, señor, que un fiel servidor de 
“V, E. como ahora mismo lo «deciais, respon- 
dió el verdugo adelantándose, con paso lento. 
eri ¡Miserable! ¿como te atreves á espiar mis 
acciones? gritó el gobernador. 
'-- Nose altere V. E., dijo el cabailerizo. 
El honrado Steinernherz no tiene lengua ni 
oidos, sino cuando sabe que da gusto á V. E.; 


"por otra parte, necesitábamos de él, pues es 


preciso doi 4 esos estrangeros, y sin 


demorar 


-— Ribnes razon, dijo Archibaldo; pero yo 
habia creido que podria dejárselos. 


- -- ¿Para qué? ¿para que vayan á contar al 


duque el modo con que el gobernador de la 


. 
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Férette cobra los derechos ¿de la aduana? 

-- Bien dices, Kilian: los muertos no pueden 
mover los dientes ni la lengua, y asi ni muer- 
den ni hablan, Scharfrichter, tú cuidarás de 
despacharlos, : 

-- Con mucho gusto, contestó el Rerdugos 
pero con la condicion, de que Si ha de ser en 
secreto, ó lo que se láma práctica de cueva; 
se me ha de reservar el derecho de reclamar la 
nobleza, y que la egecucion se dará por válida 
como si se hubiese egecutado en medio de la 
plaza pública, 

Hagenbach le miró con ademan de no en- 
tenderle, lo cual observado por Kilian, le es- 
plicó que el Scharfrichter se habia persuadido, 
vista la firmeza é intrepidez del mas:anciano 
de los dos prisioneros, que era un hombre de 
noble estirpe, y por consiguiente, que su de- 
gularion debia proporcionarle todas las venta- 
jas que estaban  prometitas al egecutor que hu= 
biese cumplido su deber. con nueve hombres 
de ilustre. nacimiento, k 

-- Fal vez tendrá ra20n, dijo Archibaldo; 
pues aqui hay un pedazo de pergamino, en el 
que se recomienda al duque, al portador del 


. collar, rogándole que acepte esta alhaja como 
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un regalo que le envia algun sugeto muy co- 
nocido; y al mismo tiempo dice que le dé:al 
porddoN entero crédito, en cuanto diga de 
parte de los que se envian. 
== ¿Y quién firma ese villete, si me haceis 
favor? preguntó Kilian, 

-- No tiene firma. Sin duda la vista del co- 
Var, ó el carácter de la letra, serán bastantes 
para que sepa el o quien es el qe le. es- 
eribe. | 

-- Y es probable que dentro de sets $8 ten- 
drá nécesidad de ponerse 4 discurrir sobre uno 
ni otro; y diciendo esto con Ademan de bufo- 

nada, empezó Hagenbach á examinar otra vez 
los pena El egecutor de las justicias , ani- 
mado algun tanto con el tono familiar del go- 
bernador, volvió 4 emprender su conversacion 
favorita; insistiendo en la nobleza del preten= 
dido comerciante, y sostenia que erf imposi- 
ble queá un hombre de baja esfera, les hubie-- 
sen confiado una alhaja de tanto valor, dándo-: 
le al mismo tiempo una credencial tan ilimi= 
tada. 
«=- Te engañas, majadero , contestó Archi- 
baldo; pues ahora los príncipes se valen á ve- 
ces de hombres los mas despreciables para des- 
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empeñar negocios de la mayor importancia, en . 


nuestro siglo se ha llegado á conocer que va- 
le mas la perspicacia de los hombres: que su 


ilustre nacimiento. En cuanto al'carácter fir= 


me y atrevido que distingue á “aquel pícaro. 
viejo, cuyo mirar es de ignorante como túy, 
son calidades de su nacion mas bien que suyas 
propias, ó te figuras que es lomismo Inglater- 
ra que Flandes. En el primero de estos dos 
paises, hay comerciante, cuyo corazon es tan 
valiente+ y el brazo tan robusto, como cual- 
quier. noble por elevado que sea. Pero ho te 
desanimes, majadero, cumple tu deber con esos 
mercaderes; que en breve caerá en nuestras 
manos el Landamman de Underwald , es aldeg- 
no por su gusto, pero noble de nacimiento, y 
su muerte bien merecida te ayudará á lavarte 
las manchas que te ofenden ya á la vista. 

-- ¿Y nó haria mejor v. E. en diferir la suer= 
te de esos comerciantes, preguntó Kilian, has- 


ta que podamos saber alguna cosa de ellos "por 


boca de los prisioneros que yamos á coger al 
momento? 

-- Como quieras , dijo Archibaldo , moviendo 
el brazo,,como si quisiese echar de sí algun 
peso desagradable, pero que eso se termi= 


» 
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ne sin que vuelva yo 4 oir hablar de ello. 
Los feroces satélites saludaron respetuosa= 
mente al gobernador, y el Club sanguinario 
se separó, lMevándose el gefe cuidadosaméhte 
aquella preciosa alhaja, de que trataba de apo- 
derarse', caminando porla serida de la iniquidad 
regada con la sangre dé los inocentes, y siep- 
do traidor 4 su soberano; pero sin. que dj 
de acompañarle aquel abatimiento de espíritu 
que acompaña á los criminales en Sus perver- 
sos consejos; y asi procuraba apartar de su 
memoria la bajeza y la crueldad, al mismo - 
tiempo que la deshonra de que le cubria su pérs 
fida conducta, encargando la egecucion inme- 
diata de sus feroces órdenes, á sus agentes su= 

balternos no menos crueles que él. '* 
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